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  CAPÍTULO I


  


  - ¿Puedo hablar... por favor?


  - Déjame en paz.


  - Lo siento... de verdad que lo siento... déjame explicarte por...


  - ¡Vete a la mierda! No quiero explicaciones, ya he visto suficiente, ¡OS ODIO!


  La conversación iniciada de forma tan abrupta se interrumpió cuando, Violeta cruzó el espacio que la separaba de la puerta y desapareció de la escena con un violento portazo.


  Mario, asombrado y casi desnudo se quedó contemplando, incrédulo, el lugar por donde ella había desaparecido, mientras el corazón, único órgano vivo en todo su cuerpo, se movía de forma frenética golpeándole con fuerza el pecho. No supo con certeza cuándo se derrumbó, dejándose caer sobre el suelo frío y estéril que le acogió con la indiferencia de lo cotidiano, después sus manos sujetaron la cabeza presionando con tanta fuerza sobre ella, que sintió cómo sus dedos, en cualquier momento, podrían atravesarla.


  Las paredes fueron testigos del dolor de Mario que permaneció tirado sobre el suelo, aferrado a una botella de cerveza, durante una eternidad, la misma que necesitaría Violeta para ponerse en pie, sacudirse la lástima de encima y buscar un nuevo camino por el que andar sin el hombro de Mario, sola, sin más compañía que sus propios fantasmas y la pesada soledad que se fundía con el alma para arrastrarla hacia el miedo y la parálisis.


  Cuando cruzó la puerta que la separaba del mundo conocido, supo que la suerte estaba echada y que no había vuelta atrás, su camino y el del que había sido su marido durante casi cinco años, se bifurcaban irremediablemente.


  Violeta avanzó con pasos rápidos y los pensamientos enredados en un solo instante: el cuerpo semidesnudo de Mario enlazado en otro cuerpo.


  Mientras caminaba, la fotografía golpeaba insistente dentro de su cerebro, trazando ideas lúgubres donde dolor, negación y rabia convivían juntas en un revoltijo de sentimientos que la dejaban extenuada, con el rostro lleno de ira y lágrimas secas bloqueando sus ojos cegados por la herida que jamás imaginó que un día sentiría.


  Recorrió parte de la ciudad trastabillando, alzada sobre unos pies que se negaban a cumplir su cometido y marcar un ritmo monótono que le permitiera avanzar con paso decidido. De vez en cuando, tenía que detenerse a coger aire para llenar los pulmones que, obstinadamente cerrados, también se negaban a cumplir con su quehacer habitual. Violeta sentía que se ahogaba, que en ese preciso instante su vida terminaría.


  Acostumbrada como estaba a manejar su propio cuerpo, fue consciente de que su voluntad era incapaz de hacerse con él y, abatida, se dejó caer sobre el asfalto, donde permaneció ajena a cuanto sucedía alrededor suyo.


  Hubo gente que se detuvo curiosa ante el espectáculo de una mujer, aparentemente normal, tendida en medio de la acera y con el rostro escondido entre las manos, otros pasaron de largo, girando la cabeza de vez en cuando, mientras se alejaban rápido de la pirada que estaba en el suelo, obstaculizando la rutina de cada día.


  Unas manos, acompañadas de una firme voz, la tocaron suave, sacudiendo ligeramente su hombro.


  - Señorita, ¿qué le sucede?


  Tras varios intentos del policía, Violeta reaccionó y, como quien regresa de otro mundo, recuperó conciencia y cordura. Confundida miró a su alrededor, un gran círculo de rostros desconocidos la observaban atentos, pendientes de cada gesto o palabra que pudiera explicar su extraño comportamiento; también el policía esperaba.


  - Creo que me he mareado... tal vez una bajada de tensión...


  - ¿Ahora se encuentra bien?


  Preguntó profesional el policía. Violeta asintió con la cabeza e hizo ademán de incorporarse. Seguía sentada en el suelo y el cuerpo uniformado le ayudó. Le dio las gracias y, tras un cortés intercambio de palabras y confirmar varias veces que se encontraba bien, se alejó calle abajo hasta perderse entre la multitud que caminaba con prisas bajo un cielo preñado de nubes amenazantes.


  Era diez de marzo y, por lo que parecía, el mes estaba obstinado en no dar tregua con la lluvia, cada día había venido acompañado de agua, a veces grandes gotas, otras una lluvia fina que empapaba descarada, además hacía mucho frío, del que se mete entre la piel y los huesos, obligando a la gente a arrebujarse en los abrigos mientras caminaban hacia algún sitio en concreto, con los paraguas preparados para abrir en cuanto necesitaran protegerse de marzo, excepto Violeta que caminaba sin rumbo y con el abrigo de par en par. Ya no había un hogar donde echar el ancla, un refugio querido y compartido, ante ella se extendía un paisaje gélido, colmado de dolor y con escasas probabilidades de cambiar el rumbo.


  Aunque el corazón le dolía y ese dolor parecía abarcarlo todo, tomó conciencia de sus pies, llevaba horas caminando y estaba extenuada, con un cansancio áspero que pellizcaba su ánimo obligándola a detenerse y buscar refugio de la lluvia que comenzaba a abrirse paso en medio de la atmósfera.


  Entró en el portal de un edificio antiguo que olía a humedad y desinfectante, escuchó el silencio que envolvía sus paredes, los buzones y a una enorme planta seca y mustia que pretendía adornar el escaso espacio que separaba la puerta de la calle, de las escaleras que daban acceso a las viviendas. Se sentó en el suelo, apoyando su espalda sobre la fría y dura pared, con la mirada perdida en algún punto indefinido, mientras seguía metida en el bucle de la pérdida de Mario. Soportó el tiempo entre aquellas cuatro paredes hasta quedarse dormida. Fue un sueño pesado, con pesadillas intercaladas, a ratos soñaba el cuerpo, del que aún era su marido, aferrado al suyo y a ratos lo veía amarrado a otro, lamiendo y acariciando hasta el agotamiento.


  Se despertó sobresaltada, una anciana golpeaba sus botas con un paraguas cerrado, mientras con gesto serio y cara de pocos amigos decía.


  - Jovencita, esta es una casa decente y no el refugio de cualquiera, ¡vete o llamo a la policía!


  Humillada se incorporó y salió al frío de la calle, sin decir nada se alejó de la anciana y su torva mirada. La intensa lluvia la recibió como una bofetada y, aunque se intentó proteger colocándose bajo las cornisas y los soportales de los edificios, en un instante su cabello y su abrigo estaban empapados. No supo qué hacer ni hacia dónde ir, estaba sola, sin casa, sin familia, ni amigos, en una ciudad desconocida en la que apenas llevaba viviendo cuatro meses.


  Siguió caminando entre la lluvia hasta llegar a las puertas de un centro comercial, se coló rápido y un intenso calor le golpeó suave el rostro, con un gesto de agradecimiento, se quitó el abrigo y se movió por el espacio lleno de colores.


  Los escaparates lucían atrayentes objetos en busca de un comprador: ropa, calzado, joyas, chucherías, jabones y un largo etcétera de productos ilimitados, se mostraban pícaros ante los ojos de Violeta que, confundida, se movía torpe entre el mundo consumista y el suyo propio, repleto de sentimientos dolorosos y crueles.


  Había mucha gente y el centro comercial estaba en su máximo apogeo, muchos se movían con las manos llenas de bolsas y rápidas conversaciones, pequeñas frases que solo admitían un "sí" o "no" o comentarios fugaces acerca de un determinado artículo. Era parte de la vida, el momento del dispendio y del capricho para unos, para otros una forma de entretenimiento, para ella, sentada en un banco, con el abrigo mojado enrollado entre las manos y la mirada perdida, era un lugar donde refugiarse del miedo y la soledad.


  No lograba distinguir los rostros que pasaban a su lado porque su conciencia y sus cinco sentidos estaban en otra parte, lejos del lugar donde su cuerpo permanecía quieto, azotado por la ferocidad de los acontecimientos.


  En algún momento notó que alguien la sacudía despacio, rozando apenas sus hombros, alzó la mirada hacia el hombre que, curioso, la observaba: era el vigilante jurado.


  - Señorita ya vamos a cerrar. ¿Se encuentra usted bien?


  Lo miró confundida, sin comprender sus palabras, luego observó alrededor para comprobar que el centro comercial estaba vacío y los escaparates tapados con feas persianas que ocultaban los hermosos objetos que minutos antes habían estado exhibiendo. Como si fuera una anciana, se incorporó con el gesto cansado y los hombros hundidos, avanzando despacio hacia la puerta de salida. El vigilante la miró mientras se alejaba, pendiente de cada cansado movimiento hasta que desapareció engullida por la oscura y fría noche; necesitaría unas cuantas horas para alejar de su memoria el rostro y la mirada perdida de Violeta que, insistentes, volvían una y otra vez a su recuerdo.


  Ella se alejó del lugar que, durante unas cuantas horas, le había mostrado su rostro más amable, ofreciéndole calor y el bullicio de la gente. Miró a su alrededor en busca de alternativas pero la posibilidad de encontrar un lugar donde refugiarse eran mínimas, eran más de las diez de la noche y todos los establecimientos estaban cerrados, casi no había gente por la calle, seguía lloviendo suave pero insistente y no tenía un solo euro en el bolsillo. Había abandonado tan precipitadamente la casa y en tal estado de shock que no se había detenido a pensar en ese detalle, las tarjetas de crédito, la documentación y el dinero se habían quedado dentro del bolso, en el lugar que durante cuatro meses había sido su hogar y que ahora, al pensar en él, una fuerte sacudida azotaba su estómago.


  ¡No volvería allí! Era incapaz de enfrentarse a las paredes que habían sido testigos de otros deseos, de otro amor, incomprensible e inaceptable para ella.


  Se acurrucó al escaso abrigo de un portal que, afortunadamente, estaba abierto y, hecha un ovillo, rezó para que no apareciera ninguna anciana azotando su zapato con un paraguas.


  Mientras, Mario se ahogaba en cerveza tratando de alejar la imagen de Violeta entrando en el dormitorio, su cara de espanto e incredulidad estaba clavada en el centro de su cerebro y, aunque estaba casi borracho, su rostro le perseguía por todos los rincones.


  - ¡Hijo deja ya de torturarte!


  Luisa hablaba mientras trataba de acercarse a Mario.


  - Dé-ja-me en paz, ¿Te das cu-en-ta de que la he per-di-do?


  Dijo con la lengua trabada en cada sílaba y haciendo esfuerzos por mantener la cabeza erguida para mirarla a los ojos.


  - De acuerdo, te dejo en paz pero haz el favor de no seguir bebiendo.


  - ¡Vete al infierno!


  - ¡No me hables así! Por muy borracho que estés no te consiento que me hables de ese modo.


  Mario no respondió, conocía demasiado bien el fuerte carácter de su madre y prefirió no entrar en una polémica que sabía de antemano perdida.


  Siguió bebiendo indiferente a las miradas de Luisa y preguntándose una vez más adónde demonios habría ido Violeta. No tenía amigos, ni siquiera conocidos a los que recurrir, no había nadie que le pudiera echar una mano en una noche tan oscura, fría y lluviosa.


  Era una persona introvertida, necesitaba tiempo para establecer relaciones y eso precisamente era lo que no había tenido. Cuando a Mario le dieron la oportunidad en su trabajo de solicitar un traslado, no lo dudaron, ambos estaban hartos de vivir en Barcelona, una ciudad que les venía demasiado grande. Los dos habían nacido y crecido en lugares más pequeños, donde cada uno conocía la vida y milagros del resto y donde era difícil sentir soledad, siempre había una oreja dispuesta a escuchar las penas y las alegrías, y si alguien tenía un problema importante, en el resto de las casas no se hablaba de otro tema. Barcelona les sobraba por todos los costados, eran gente anónima y no estaban acostumbrados al anonimato.


  Discutieron un poco sobre la ciudad elegida, ella quería seguir cerca del mar, él, por el contrario, prefería el interior. Salamanca fue la ganadora por expreso deseo de Mario, que utilizó mil argumentos para convencerla, entre ellos que ya había vivido durante su etapa universitaria, lo que la convertía en una ciudad amiga y que a los padres de Violeta la ciudad les quedaba muy cerca.


  El resto sucedió muy rápido, lo que tardaron en empaquetar lo acumulado en los cinco años de convivencia y poner tierra por medio hacia un nuevo destino.


  Violeta dejó el trabajo de administrativo en una empresa de seguros, no lo soportaba, así que dejarlo fue una liberación, con un horario imposible, de ocho de la mañana a siete de la tarde y con hora y media para comer, sintió gran alivio cuando se despidió de su jefe, un hombre con muy malos modos que disfrutaba ridiculizando a los empleados.


  Cerraron esa puerta a cal y canto con la confianza de abrir otra más amplia.


  Salamanca se presentó hermosa ante sus ojos, Violeta recorría a diario enormes tramos de la ciudad: la plaza Mayor, la calle Libreros, la Rúa Mayor, la plaza de Anaya... eran recorridos habituales en su rutina, en otras ocasiones se desplazaba hasta el puente romano y paseaba por las riberas del Tormes, donde el espectáculo del caudaloso río con los antiguos edificios a su alrededor la dejaban absorta. Así se fue familiarizando con ella y aprendió a quererla a pesar del corto noviazgo y la ausencia de lazos que la amarraran. La belleza de las piedras, el olor de las calles, la majestuosidad de los edificios, el silencio de las iglesias... la atraparon enseguida y en tan solo cuatro meses, se sintió novia enamorada.


  Paseaba y buscaba trabajo con el mismo entusiasmo y, a pesar de la resistencia de este, cada mañana se levantaba temprano con la ilusión de encontrar por fin el ansiado empleo. Se plantaba delante del ordenador durante unas cuantas horas seleccionando trabajos y enviando el currículum, empezaba por los más afines a sus deseos pero, lamentablemente, ofertas relacionadas con la orfebrería, eran más bien escasas y no le quedaba más remedio que optar por lo que el mercado laboral le ofrecía: administrativos o teleoperadoras.


  Durante ese tiempo su vida transcurrió entre el flechazo con la ciudad, la búsqueda de empleo, las entrevistas de trabajo y los atardeceres con Mario.


  Después, cuando llegó a casa y vio los dos cuerpos semidesnudos entrelazados, su rutina se alteró definitivamente y la vida sin sobresaltos a la que estaba acostumbrada, se volvió del revés, colocándola en una posición casi imposible de lidiar. Al dolor por la pérdida del amor, se unió la traición y la desesperación de la soledad, así se sintió mientras, acurrucada dentro del portal escuchando la lluvia fuera golpear furiosa contra el asfalto, revivió una vez más la fatal escena.


  Un angustioso "¡Dios mío, qué voy a hacer!" se escapó de sus labios, al tiempo que trataba de mantenerse caliente frotando con fuerza los brazos ateridos de frío. Siguió esperando el amanecer agazapada entre las sombras del portal y soportando el horroroso frío que se le había metido en los huesos y en el corazón, eran las seis de la madrugada y, aunque le parecía increíble, seguía viva y en pie; había creído que sucumbiría a la noche.


  Era una persona indecisa y poco arrojada para enfrentarse a la vida, se mantenía dentro de una burbuja donde hasta el más mínimo de los detalles, estaba controlado. Nunca asumió un reto sola, siempre había ido, obediente, de la mano de alguien, primero de sus padres y luego de Mario, a quien se agarraba para conducirse por los caminos que transitaba y que, hasta el momento actual, habían sido tan amables, que la vida de Violeta era una especie de lago siempre en calma y sin fuertes tormentas externas que lo agitaran.


  A empujones el día sometió a la noche y la escasa luz de la calle se filtró a través del cristal de la puerta, había dejado de llover, y aunque el cielo seguía oscuro y amenazante, salió a enfrentarse a las inclemencias del tiempo y, sobre todo, a las de la vida.


  Envuelta en el abrigo sintió el violento frío como una bofetada en el rostro, tuvo que caminar con paso rápido para espantarlo y necesitó recorrer calles y plazas durante más de media hora hasta lograr un poco de calor. En un escaparate vio su imagen reflejada y la visión la espantó, parecía otra persona, su cabello, habitualmente muy peinado, era una maraña indescriptible sobre su cabeza, la lluvia lo había convertido en un trozo inerte, lleno de nudos y pegado a ambos lados del rostro, sobre el cuerpo un abrigo rojo arrugado y con manchas, le daba un aspecto descuidado y triste, el mismo que el pantalón también rojo y sucio. No se reconoció, ella que cuidaba su apariencia hasta el extremo, parecía una mendiga en la imagen que el escaparate le ofrecía como una burla, sintió un nudo en la garganta y las indecentes lágrimas corriendo por sus mejillas, se quedó allí atrapada en el tiempo frente a la desoladora imagen, sin moverse ni sentir algo distinto a la profunda tristeza que la mantuvo paralizada, no se movió hasta que un empujón la echó hacia un lado. Estaba en una calle céntrica y el bullicio del comienzo del día empezaba a notarse, todo se movía, los coches, los peatones, hasta los edificios parecían inclinarse para saludar a la mañana.


  Tras el empujón, un rápido "disculpe" y luego más gente y más ruido.


  Siguió callejeando cansada, hambrienta y escondida, tras ver su imagen deseaba ocultarse, meterse en un agujero y no salir hasta después de mucho tiempo, cuando el dolor y la humillación hubieran pasado. Sin voluntad para seguir, se acurrucó en una esquina de la calle donde se dejó caer sobre el indiferente suelo, abatida y sin ánimo, decidió quedarse en aquel rincón sometida a los caprichos de su incierto futuro.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  Luisa daba vueltas por la casa como animal enjaulado, a veces su hijo era tan débil que no lo soportaba, estaba demasiado borracho para tenerse en pie y, aunque le había ayudado a tumbarse sobre la cama, al rato se había incorporado y caído, dándose un buen trompazo en la cabeza. Tuvo que detener la sangre con agua oxigenada y estaba inquieta esperando que la maldita herida dejara de sangrar, el muy bruto ni siquiera se había enterado, había bebido tanta cerveza que el dolor estaba neutralizado y dormía como un tronco.


  ¿Dónde estaría Violeta y dónde habría pasado la noche? se preguntó una vez más.


  Era casi mediodía y seguía desaparecida como si se la hubiese tragado la tierra y sin dinero, ni tarjetas era muy difícil moverse por la ciudad. ¿Tendría algún conocido que tanto Mario como ella ignoraban? Era la única explicación posible, solo así se entendería que no hubiera vuelto a casa a recoger el bolso.


  Se dirigió al dormitorio para echar un ojo a su hijo, seguía dormido panza arriba y con la boca muy abierta emitiendo sonidos indescriptibles, miró rápido la herida de la cabeza y, con gran alivio, comprobó que ya no sangraba, la costra de sangre seca le impidió valorar la profundidad del corte pero de todos modos se relajó. Sin hacer ruido salió del dormitorio y se entretuvo limpiando, mientras veía en la tele una serie de humor que le hizo soltar unas cuantas carcajadas.


  Mario se despertó e hizo acto de presencia cuando ya tenía la comida preparada y dispuesta sobre la mesa, su rostro aparecía blanco como el papel, el ceño arrugado y los gruesos labios contraídos sobre su boca. Luisa lo miró como si fuera un espectro y él se comportó como tal, sentándose a la mesa sin decir nada. Antes observó el lugar donde reposaba el bolso de Violeta y con gesto preocupado se derrumbó sobre la silla.


  La mujer agarró el plato de Mario para servirle pero él, con gesto hosco, negó con la cabeza.


  - ¿No pensarás estar todo el día sin comer?


  Respondió con una especie de gruñido y se encogió de hombros.


  - Mario, deja ya de comportarte como un niño y empieza a afrontar los hechos.


  - ¿Afrontar los hechos? ¿Entiendes que ayer fue cuando...? ¡Maldita sea!, a ti te da igual en realidad es un alivio, por fin te has librado de Violeta, ¡no la soportabas!


  Estaba enfurecido y la indiferencia de su madre lo enfurecía más aún, parecía tan tranquila que se sintió más culpable.


  - Sí, es cierto, ¡no la soportaba! Tan frágil que me ponía enferma, parecía que caminaba por la vida de puntillas, sin querer hacer ruido, era tan... tan...


  - No hables en pasado de ella, de todos modos, cualquier mujer te parecería inoportuna, ninguna te gustaba y...


  - No digas estupideces, solo quiero lo mejor para ti y por eso es muy importante que elijas bien a la persona con la que vas a compartir tu vida y, sinceramente, Violeta no era la más adecuada.


  - ¡Pero yo la quiero!


  - Mario, cariño, simplemente te has acostumbrado a ella, cuando se quiere de verdad no se comparte la cama con dos mujeres.


  Agachó la cabeza hacia el plato mientras seguía escuchando a Luisa que, con argumentos diversos, analizaba y valoraba el matrimonio de su hijo con la persona equivocada. Según sus propias palabras, Violeta era muy pusilánime y no le aportaba más que rutina y aburrimiento, justo lo contrario de lo que una pareja necesita para seguir en pie, la diversión y cierta chispa son necesarias en cualquier relación y ella carecía por completo de ambas.


  - Deberías alegrarte, por fin tienes la oportunidad de conocer a alguien que te cuide de verdad, y si no es el caso, me tienes a mí.


  Mario no respondió, las batallas dialécticas no eran su fuerte, todo lo contrario que su madre que dominaba el lenguaje de tal modo que siempre lograba convencerlo, a veces con argumentos imposibles pero tan bien estructurados que terminaba sucumbiendo a sus palabras.


  Intentó comer algo pero la comida se le atragantaba en la garganta y cuando conseguía engullirla, se quedaba sobre su estómago cerrado a cal y canto. Luisa, desde el otro extremo de la mesa, lo observaba, estaba pendiente de cada uno de sus movimientos e intentaba saborear la comida, pero el gesto huraño de Mario le daba un sabor amargo. Alejó el plato con rabia provocando tal estrépito que el joven la miró asustado, con la mirada perdida de quien sale de un profundo sueño.


  - ¿Qué sucede?


  Logró balbucear


  - Nada, no tiene importancia.


  - Vamos, ¡Dime qué te ocurre!


  Dejó escapar un extraño sonido de su boca y luego tomó aire hasta llenar los pulmones, lo fue exhalando poco a poco, mientras elegía con cuidado las palabras para dirigirse a su hijo.


  - Me duele verte así... cuando sufres es como si me rompieras el corazón... sí ya sé que me vas a decir que es muy pronto, que Violeta se acaba de ir y que es normal que aún estés conmocionado, pero quiero que empieces ya a luchar para olvidarte de ella... sabes que no volverá, no, después de lo que ha visto.


  Luisa siguió hablando


  - Además es mejor que no vuelva, no puedes explicarle lo sucedido, cuando cruce esa puerta (dijo señalando hacia la calle) deja que recoja sus cosas y se largue... será más fácil para los dos.


  Se quedó un rato en silencio intentando asimilar las palabras de su madre, hasta que al fin habló.


  - ¿Pero adónde va a ir? No tiene trabajo, no conoce a nadie. ¿Qué puede hacer?


  - Es demasiado orgullosa para permitir que le eches una mano, no lo consentirá y con respecto a lo otro, no te preocupes, puede regresar con su familia.


  - La sigo queriendo mamá, ¿no lo entiendes?


  - Sí, perfectamente, pero ella a ti ya no, debes ser consciente de eso, solo así podrás protegerte.


  - Hablas como si el amor fuera una cuestión de cerebro y se pudiera ordenar sobre él... ¡No es tan fácil!


  - Lo sé por eso te hablo del modo que lo estoy haciendo, con claridad e incluso crueldad, porque el amor no es razón es un sentimiento tan primario que cuesta arrancar.


  Las palabras de Luisa, se colaron en alguna parte del cerebro de Mario para quedarse allí a convivir con los sentimientos de culpa.


  De algún modo, lograron terminar de comer y, tras la insistencia de la mujer, madre e hijo salieron a dar un paseo que se convirtió en una larga caminata por las calles abarrotadas de estudiantes y libros.


  Violeta, oculta en una esquina del antiguo edificio, los vio salir y luego alejarse calle abajo envueltos en abrigos. Tras dos horas merodeando por las inmediaciones, por fin algo externo a la casa, les había atraído lo suficiente como para hacerles salir a enfrentar el intenso frío. No lo dudó, en cuanto se alejaron, corrió hacia el interior del portal y con una decisión que no sentía, buscó al portero. Lo encontró, tras unos cuantos minutos de intensa búsqueda, colocando cajas en un cuarto trastero.


  - Disculpe Saúl, no encuentro la llave de casa. ¿Me la podría dejar, por favor? Enseguida se la devuelvo.


  - Claro, venga conmigo.


  Entre las posesiones de Saúl el portero, estaban las llaves de cada una de las viviendas del edificio, las familias depositaban su confianza en él, haciéndole entrega del objeto que abría las puertas a su hogar o a la intimidad de sus vidas. Caminaron por el estrecho pasillo hasta llegar al espacio donde Saúl pasaba interminables horas pendiente de cada movimiento que se producía en el edificio, las idas y venidas de los vecinos eran controladas por su atento ojo que siempre estaba alerta a cualquier cambio de rutina. El hombre abrió un cajón protegido por un mueble y buscó, entre infinidad de llaves, la de Violeta.


  Se la entregó tras advertirle que pusiera cuidado en no perderla y devolverla lo antes posible, ella le dio las gracias y sin perder tiempo, subió las escaleras de dos en dos hasta el tercer piso.


  Cuando abrió la puerta el olor familiar de la que fuera su casa durante los últimos cuatro meses, le golpeó en la nariz con nostalgia, sintió que las lágrimas acudían en tropel a sus ojos y tuvo que esforzarse para mantenerlas a raya y que no interrumpieran su intensa actividad. Recogió todo lo que pudo en un tiempo récord y con un profundo dolor en el alma, cruzó de nuevo la puerta hacia ninguna parte. Bajó las escaleras corriendo para no encontrarse de bruces ni con Luisa ni con Mario y en cuanto vio a Saúl, con pasos rápidos, se dirigió hacia él.


  - Tome... muchas gracias.


  Dijo mientras alargaba el brazo para depositar la llave en la palma de la mano del hombre que, atento, miraba hacia la pequeña maleta que Violeta sujetaba.


  - ¿Se va usted de viaje?


  Ella asintió con la cabeza y sin más explicaciones se alejó de la escrutadora mirada del portero que la observó hasta perderla de vista.


  Corrió ausente por calles y plazas sin un lugar concreto a donde ir, hasta que, abatida por las circunstancias y el hambre (llevaba un día entero sin probar bocado), decidió entrar en una cafetería en busca de calor y algo que llenara su estómago.


  Tomó un café con leche y un sándwich mixto y enseguida pudo notar los beneficios del alimento, aunque seguía herida, perdida y asustada, al menos su cuerpo funcionaba correctamente y en un momento dado podría actuar sin ella.


  Permaneció al calor de la cafetería durante tiempo mientras se preguntaba una y mil veces, ¿qué haría con su vida? ¿Seguiría en Salamanca o buscaría un nuevo lugar dónde empezar? Las dos opciones le parecían horribles, ninguna paliaba el dolor tan profundo que sentía en el centro del corazón. Mario la había traicionado con la peor de las traiciones y era como un hierro candente que se hubiera adherido a su piel y que no lograría arrancar por más que lo intentara.


  Abonó la consumición y salió con el paso indeciso de quien no sabe a dónde ir, sabiendo de antemano que cualquier dirección no le llevaría a ninguna parte, solo daría vueltas y más vueltas sobre el asfalto y el presente, sin otro fin que el de su propio miedo y la falta de coraje.


  Vivió otra noche en soledad, en una pequeña cama de un hotel barato sin más pretensiones que dar cobijo a los clientes que se dejaban caer durante el frío invierno. Lloró y suplicó confundida entre la rabia y el dolor mientras sus pensamientos paseaban por un mundo nuevo y desconocido hasta ahora. Nunca había estado sola, sus padres y Mario la acompañaron en el viaje por la vida y, de repente, sentía que estaba abandonada a su suerte y con el alma prendida en el confuso mundo de las decisiones en soledad, sin más cómplices que ella misma. ¿Cómo explicar a sus padres lo que había sucedido? No podía hacerlo, disgustarles tanto no entraba en sus planes, era demasiado vergonzoso y cruel para compartirlo con alguien y menos aún con ellos.


  Vivió dos días encerrada en el hotel, observando las feas paredes y el ridículo ventanal por el que se colaba la poca luz que bañaba la ciudad. Sin comer y sin voluntad para incorporar su cuerpo de la cama que la tenía atrapada, dejó que el tiempo cayera lento e implacable por los costados de su presente sin oponer resistencia a la locura que, cercana, le rondaba.


  Por fin al tercer día salió del hotel confundida y soportando un día más sobre su espalda la ausencia de Mario, el hombre que ya empezaba a ser un doloroso recuerdo. Entre los pliegues de la memoria de Violeta, poco a poco se iba abriendo paso la idea de no volver a ver al que fuera su compañero de viaje durante un tiempo y esa dolorosa realidad, se le incrustaba en la piel emergiendo la rabia contenida.


  Entre la confusión y esa rabia, caminó despacio por la hermosa ciudad que aparecía espléndida, con sus majestuosos e intemporales edificios erguidos y ajenos a los conflictos o las miserias humanas, sus tímidos pies rozaban el asfalto y las piedras, abriéndose paso en medio de otros pies más decididos y rápidos que los suyos, su cuerpo avanzaba ligeramente encorvado para protegerse del dolor, caminaba con el rostro dirigido hacia el suelo y la mirada perdida en las aguas turbulentas sobre las que se estaba moviendo.


  Ajena por completo a cuanto sucedía alrededor suyo, salió de la ciudad hasta alcanzar a un río Tormes bravo y enfurecido por las abundantes lluvias de los últimos días, respiró su humedad y se dejó mecer por la intensidad de sus emociones, acentuadas por el sonido del agua arrollando furioso cuanto encontraba a su paso.


  Al lado del Tormes Violeta revivió los últimos acontecimientos de su vida como si estuvieran sucediendo en ese instante, luchó, lloró, arrojó a sus aguas la rabia, la impotencia, el miedo y finalmente, lanzó un grito que se escuchó por encima del violento ruido del río.


  Fue como una especie de catarsis, el grito apaleó su garganta pero logró despejar un poco su cerebro y la Violeta anónima que, durante tres días había vivido ignorada e ignorando el mundo, empezó a ver un poco más allá de la herida. Siguió al lado del río, acompañada por su estruendo hasta que la noche se abrió paso para convertir objetos y seres vivos en sombras.


  Caminó en dirección al hotel, un mendigo le pidió una limosna y una mujer joven le preguntó si tenía fuego mientras sujetaba un cigarrillo apagado entre los labios, respondió a ambos con un leve movimiento de cabeza y siguió andando. Antes de llegar al hotel se detuvo en un bar a comprar un bocadillo.


  Permaneció sentada sobre un alto taburete con los codos apoyados en la barra y abstraída del mundo, mientras al otro lado los tres camareros se movían diligentes para atender al numeroso público que, con impaciencia y escondidos tras grandes jarras de cerveza, esperaban el ansiado pincho. Había grandes grupos de gente charlando y riendo en su mayoría estudiantes, parejas haciéndose arrumacos, mimos y ternuras, algún que otro solitario enfrascado en el periódico o el móvil y Violeta, que había levantado un muro entre ella y el resto.


  Un camarero se colocó enfrente, con el bocadillo sobre un plato para depositarlo delante de ella. Empezó a comer sin ganas a pesar de la escasez de alimento que había entrado en su cuerpo últimamente, mordisqueando distraída el pan y soportando impávida los codazos.


  Alguien aparcó su cuerpo al lado, lo notó a pesar del mogollón de gente que a esas horas se concentraba allí, animados por la oportunidad que su rato de ocio les brindaba. Fue su olor lo primero que distinguió, olía a cuero viejo y a tabaco y, fue precisamente su nariz, la que hizo que todo su cuerpo reaccionara y girara la cabeza buscando el origen del aroma.


  Se encontró frente a unos ojos risueños, vivaces y con bastante más edad que los suyos. Era un hombre con la piel del rostro y las manos curtidas, como si pasara la mayor parte de su tiempo al aire libre bajo el sol, el viento o la lluvia. Tenía una pequeña cicatriz sobre su ojo derecho, la nariz alargada y los labios gruesos y bien delineados. Violeta observó su abundante cabello, largo y un tanto desgreñado igual que la ropa que se veía ancha, arrugada y descuidada sobre su delgado cuerpo dando la impresión de haberse puesto lo primero con lo que su mano había tropezado.


  - Hola, ¿nos conocemos?


  La voz y la dentadura increíblemente blanca la sorprendieron, azorada, no supo qué hacer o decir, limitándose a observar la sonrisa pintada sobre el rostro del hombre.


  - Me llamo Unai.


  Dijo mientras alargaba el brazo con la palma de la mano abierta hacia ella. La estrechó de forma automática obedeciendo a una primaria orden del cerebro, luego volvió a su postura inicial.


  - ¿Cuál es tu nombre?


  Lo miró confundida, poco acostumbrada a conversar con desconocidos, no sabía que actitud tomar.


  - Violeta... me llamo... Violeta.


  - Una flor preciosa, dicen que cortar la primera Violeta que se vea en primavera, atrae el amor.


  El hombre la observaba con una intensidad que la hizo sentirse incómoda, agarró el bocadillo que, solitario, descansaba sobre el plato e, inapetente, empezó a morderlo mientras miraba al frente sin ver nada. Las voces en el bar subían y bajaban, la gente tomaba la caña y el aperitivo rápido y se largaban a otro lugar a seguir consumiendo y charlando, dejando el hueco a otros que llevaban el mismo ritmo. Era viernes y la noche acababa de comenzar cargada de ilusiones y deseos.


  Las noches de los viernes eran mágicas, el colofón a una semana de trabajo o estudio y por tanto, lleno de promesas susurradas al oído de algo diferente, una palabra, un acto, cualquier hecho que sacara al ser humano de su rutina habitual para vivir campanas y fuegos de artificio.


  Por el rabillo del ojo Violeta vio a Unai devorar con ganas los aperitivos que un camarero acababa de depositar sobre el mostrador, el hombre acompañaba los bocados con largos tragos de cerveza que bebía con deleite.


  - Me encanta este sitio, hacen los mejores pinchos de todo Salamanca.


  Violeta no supo si se dirigía a ella en particular o a nadie en concreto pues ni su actitud ni su gesto cambiaron de forma, siguió en la misma postura, masticando con ganas y, en apariencia, indiferente a las opiniones ajenas. Siguió disfrutando de la comida hasta terminar todo y, sin previo aviso, miró a Violeta, para decir:


  - Algo importante ha debido de ocurrirte porque tu mirada está ausente, no es bueno que estés sola, busca compañía y... sonríe más a menudo.


  El olor a cuero viejo y a tabaco desaparecieron con Unai y una sensación extraña, como de pérdida, se apoderó del espíritu de Violeta, giró la cabeza en busca del hombre pero solo alcanzó a ver parte de su espalda y su enredado cabello cruzando la puerta. El bullicio aumentó y también los cuerpos desconocidos que se mezclaron con el suyo, buscando acomodo en un lugar que empezaba a carecer de los metros necesarios para soportar semejante volumen de gente. Sintió que se agobiaba en medio de aquella algarabía y, rápida, agarró el bocadillo entre las manos, se incorporó del alto taburete y buscó la puerta de salida entre empujones y codazos.


  En la calle la recibió el gélido aire de la noche en evidente contraste con el calor que le había brindado el bar y tuvo que ajustarse el abrigo al cuerpo para paliar, de algún modo, el intenso frío que se colaba por cualquier resquicio de su ropa. Con la mirada buscó a Unai, giró su cabeza en todas las direcciones tratando de localizarle, pero el hombre había desaparecido.


  Violeta dirigió sus pasos hacia el hotel donde buscó refugio entre las sábanas de la triste cama que acogió su cuerpo con indiferencia. Con el rostro hacia el techo y la mirada clavada en la escuálida lámpara, se preguntó una vez más por dónde empezar su vida. Las ideas se le agolpaban en la cabeza pero ninguna con la consistencia suficiente como para tenerlas en cuenta, ideas tan disparatadas como irse de España o abrir una tienda de bisutería, le rondaban alrededor, incitándola a soñar despierta mientras la dura realidad se imponía: estaba sola y apenas tenía dinero para sobrevivir unos cuantos días.


  Llevaba cuatro meses sin trabajar y lo poco que habían ahorrado en Barcelona ya no existía, lo habían necesitado para vivir durante ese tiempo por lo que Violeta apenas disponía de dinero en efectivo y tampoco quería usar la tarjeta de crédito para no depender de Mario. La simple mención de su nombre la desbarataba por completo, al recordarlo, se revolvían sus entrañas, el rencor y la rabian brotaban violentos de su cuerpo para estrellarse directos contra su orgullo y amor propio, no quería volver a verlo, aunque tenía gran capacidad para controlarse, dudaba que tuviera esa capacidad si en algún momento de su vida se encontraban de frente.


  Logró dormir a intervalos, aturdida por un futuro tan incierto que, ni siquiera sabía si sería capaz de incorporarse de la cama al día siguiente. No hubo tregua al sueño, los ratos que conseguía dormir, estaban llenos de pesadillas y horrores por lo que amaneció con el rostro desencajado y unas tremendas ojeras bajo los ojos. Estaba viviendo su duelo y necesitaba tiempo, solo habían transcurrido cuatro días desde que descubrió que la persona en la que confiaba ciegamente le estaba traicionando y necesitaba asimilarlo para empezar a vivir con ello, sola, sin nadie a su lado que la sujetara.


  Se agarró la cabeza con las manos y, con gesto desesperado, pidió ayuda a un Dios en el que no sabía si creía o no, pero al que necesitaba aferrarse para no caer.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  Su jefe le había llamado la atención un par de veces y Mario no estaba dispuesto a una tercera llamada, trató de centrarse en su trabajo y escapar de todos los pensamientos que, sin control, campaban insultantes por su cerebro.


  La pantalla del ordenador aparecía llena de números unidos sin razón aparente, intentó colocarlos de forma correcta para que tuvieran sentido y se obligó a centrar todo su esfuerzo en la pantalla y en los asientos contables.


  Mario llevaba la contabilidad en una gran empresa y su vida eran los números en todas sus versiones, entre ellos se sentía cómodo, le aportaban la seguridad que algunas veces la vida le negaba. Se movía entre ellos con la confianza de quien sabe lo que hace y, ante los problemas, los números eran su mejor aliado para salir del apuro, se zambullía en ellos como quien se sumerge en las páginas de un libro para dar esquinazo a los conflictos.


  El resto de la jornada laboral logró enfrascarse en el trabajo y olvidar, durante ese tiempo, el rostro incrédulo y horrorizado de Violeta cuando lo descubrió, jamás debió suceder algo así.


  - ¿Hoy no te vas a casa?


  Era la voz de una compañera forzándole a detener el discurso de sus preocupaciones, la mujer le sonreía desde su pequeña estatura, alzada artificialmente sobre unos enormes tacones de plataforma, con una sonrisa franca y amable a la que Mario respondió cuando logró arrancarse los restos de sus problemas de la cabeza.


  - Sí, ahora mismo, en cuanto termine de recoger.


  - Si quieres... ¿te espero?


  Mario afirmó con la cabeza y ordenó la mesa lo más rápido que pudo. Con el ordenador apagado y la mesa colocada, abandonaron la oficina uno al lado del otro, para salir a la calle con la intención de largarse a sus respectivas casas, pero Mario repentinamente, invitó a su compañera a un café. La decisión surgió sin pensar, movido más por las circunstancias que por la propia iniciativa, la mujer se lo había puesto fácil y él no tenía gana alguna de volver a casa.


  Con un sorprendido sí que salió acompañado de la bella sonrisa de Magda, dirigieron sus pasos hacia la cafetería más próxima, la misma que utilizaban habitualmente para desayunar. Lo hicieron sin mirarse, ni hablar, alcanzaron la cafetería y, perfectamente sincronizados, se sentaron alrededor de una solitaria mesa que permanecía aislada del resto.


  Mario enseguida se arrepintió de haberse dejado llevar por la falta de voluntad, lo suyo con Magda ni siquiera había sido un impulso o un deseo de confiar en alguien dispuesto a escuchar. No sabía por qué estaba allí, frente a una completa desconocida, sin más lazos de unión que unos cuantos buenos días, muchas amables sonrisas y varias frases sueltas. Estaba obligado a conversar de naderías y no sabía por dónde empezar, ni siquiera tenía interés en ello, había sido una completa estupidez invitarla y la necesidad de mantener una conversación superficial y medianamente coherente, le estaba suponiendo demasiado esfuerzo.


  Tras depositar el camarero las consumiciones sobre la mesa, el silencio se hizo tan pesado que ambos se movieron incómodos en las sillas, Magda tampoco sabía de qué hablar con el hombre que, desde el primer día que apareció en la oficina, se sintió atraída por su bello rostro y sus ojos negros que parecían nostálgicos, despertando su instinto maternal, los fuertes deseos de protección hacia el hombre se habían acentuado en los últimos días al verlo cabizbajo y absorto.


  - Se está bien aquí... es muy agradable el calorcito...


  Mario asintió con la cabeza, mientras lanzaba una rápida mirada a ella y a su alrededor, luego incrustó de nuevo los ojos en la taza de café y esperó.


  - ¿Estás contento en el trabajo?... esta es una delegación pequeña... nada que ver con la de Barcelona, supongo que habrás notado mucha diferencia.


  Mario volvió a asentir con la cabeza y de nuevo el silencio como el plomo, se plantó encima de ellos. El hombre no colaboraba y Magda empezaba a desesperarse y a preguntarse qué demonios estaban haciendo allí.


  - Conozco Barcelona... he estado una vez... una ciudad preciosa... las ramblas, Montjuic, el parque Güell... bebí agua en la fuente de canaletas así que supongo que algún día volveré.


  - Probablemente.


  Soportaron media hora más de trivialidades, hasta que Mario, cansado de escuchar las vaguedades de Magda y de responder con monosílabos, decidió poner fin al suplicio.


  - Es tarde... será mejor que nos vayamos.


  - Sí.


  Se despidieron en la puerta de la cafetería, Mario con prisas, Magda con una sensación torpe en la boca del estómago.


  Condujo despacio hasta llegar a su casa, donde lo primero que hizo en cuanto cruzó la puerta, fue tirarse sobre el sofá con el mando de la tele aferrado entre los dedos. Tras un rápido "hola" a su madre, que se afanaba en la cocina preparando la cena, se enfrascó en un programa que trataba sobre la fabricación de coches.


  - Has llegado más tarde, ¿tenías mucho trabajo?


  - Sí... he tenido que terminar un par de cosas.


  - La cena estará pronto, ¿tienes hambre?


  - No mucha y es demasiado pronto, ¿por qué tan temprano?


  - Hijo, a mediodía apenas has comido, tienes que cuidarte, últimamente estás comiendo fatal.


  Mario no respondió, sabía que entraría en una guerra verbal con Luisa y no tenía ganas de hablar, ni de escuchar, quería estar tranquilo y que le dejaran en paz, pero su madre estaba empeñada en lo contrario.


  Instalada en su casa, se había dedicado a modificarlo todo, en cinco días con Violeta desaparecida, había transformado la casa por completo, cambiando los muebles de lugar y colocando jarrones con flores artificiales y enormes plantas por los escasos huecos que habían quedado libres. Intentaba empacharlo con la comida y estar a su lado casi constante, como si tuviera miedo de que fuera a cometer alguna estupidez y, a ratos, Mario sentía ganas de huir, desaparecer como Violeta y empezar una nueva vida, lejos de su madre y su absorbente carácter, también a ratos, sentía que se ahogaba en la pequeña tela que se estaba tejiendo a su alrededor y de la que ni siquiera era consciente. Luisa elegía y decidía por los dos y él se limitaba a dejar que los días pasaran lentos para que, con el transcurso de ellos, pudiera arrancar la enorme piedra que llevaba atada al pecho.


  La mujer seguía trajinando en la cocina, peleándose por conseguir el mejor pescado al horno que su hijo hubiera probado nunca, tal vez así lograra sacarlo del mutismo en el que se había refugiado. Ella lo conocía muy bien y sabía que en breve y con un poco de paciencia, saldría airoso de la prueba de fuego a la que había sido sometido, solo tenía que permanecer a su lado para darle empujoncitos, de vez en cuando, que le hicieran reaccionar, el resto vendría solo.


  - La cena ya está (gritó), ¡pon la mesa, por favor!


  Mario se incorporó con desgana mientras mascullaba un taco. Con la misma falta de ánimo colocó platos, tenedores, cuchillos, vasos y una servilleta encima de cada plato. Su madre apareció canturreando bajito una canción mientras sujetaba entre las manos la bandeja con los pescados.


  - No me has dejado hueco para colocar la bandeja, ¡vamos, aparta las cosas!


  Obediente, apartó los vasos y Luisa depositó la comida sobre la mesa. Se acomodaron en las sillas y, con la apatía de la que estaba haciendo gala últimamente, Mario empezó a masticar sin interés. Apenas hablaron, Luisa intercalaba alguna frase entre bocado y bocado y su hijo asentía o negaba con la cabeza, luego una sobremesa larga y aburrida los mantuvo despiertos hasta que él decidió acostarse. Se dieron las "buenas noches" con un beso y, escondido entre las cuatro paredes de la habitación, lloró como un niño asustado, dando rienda suelta a unas lágrimas que había intentado esconder durante los cinco días que Violeta se esfumara como el humo.


  Luisa lo imaginó tras la puerta de su cuarto solo y asustado y a punto estuvo de entrar, pero el sentido común le sugirió lo contrario, pretender un acercamiento tendría el efecto opuesto, su hijo estaba obsesionado con lo que había sucedido y necesitaba tiempo y su discreta compañía, para empezar a olvidar a la que fuera su absurda mujer: una mosquita muerta pero en el fondo, un lobo con piel de cordero. Demasiado bien conocía a ese tipo de mujeres, parecía que no hubieran roto un plato en su vida y sin embargo eran brujas, Violeta además era inteligente, tenía que reconocerlo. Pero afortunadamente ya no estaba y esperaba no volver a verla nunca más, había logrado separarla de su hijo durante cinco largos años y no estaba dispuesta a permitirlo de nuevo.


  Lo de Barcelona había sido una asquerosa jugada, lo arrastró lejos y solo podían verse un par de veces al año: durante el verano y las Navidades. El resto del tiempo vivían separados por kilómetros de tierra porque Mario no sabía imponerse y, sumiso, acataba sus órdenes. Desde el principio fue así, entre Violeta y ella surgió inmediatamente un chispazo de antipatía y enseguida pusieron las espadas en alto, iniciando una guerra cruel y silenciosa que alcanzó su cenit cuando regresaron de la ciudad condal.


  A lo largo de esos cuatro meses, no escatimaron en mostrar el odio que la una sentía por la otra, cuando estaban juntas, ni siquiera intentaron disimular ante Mario que se había convertido en el árbitro de un partido perdido de antemano por las dos partes. Cada vez que esto sucedía, la relación de la pareja se tambaleaba en el aire durante uno o dos días, hasta que ambos volvían a colocar los cimientos para que la convivencia permaneciera estable y aguantara las embestidas de las circunstancias, después, otra fricción con Luisa, la hacía tambalearse de nuevo y vuelta a empezar.


  Así había transcurrido ese corto periodo de tiempo, entre guerras y treguas, odios y rencores, palabras hirientes y daños crueles, hasta que Violeta descubrió la infidelidad y los cimientos para mantener la relación en pie, desaparecieron.


  Seguía escondida en el hotel perdida, asustada y sin saber qué hacer con su vida, soportando las hirientes y constantes imágenes que la habían alejado del que fuera su hogar. En el techo, varias manchas de humedad, atraían la mirada de la joven que, tumbada sobre la cama, desmenuzaba las fatales imágenes una a una en busca del milagro que le permitiera enterrarlas y vivir sin ese intenso dolor en el alma.


  Con esfuerzo logró sacar de la cama el fatigado cuerpo y, arrastrando los pies, alcanzó la calle donde la gente se movía inquieta, caminando solemnes por unas piedras pulidas por el uso y al lado de las hermosas fachadas de los edificios. Llegó al bar donde comía el único bocadillo que su estómago recibía a lo largo del día, con la oculta esperanza de encontrar de nuevo a Unai, pero una vez más, la decepción se colocó a su lado y fue su única compañera mientras masticaba sin ganas, observando las formas que se movían a su alrededor hablar en voz alta, con el estrépito típico de un lugar de ocio y olvido.


  Comió y esperó absorta en sus emociones, intentando detener las lágrimas que pretendían escapar de sus ojos. Unai no estaba, ni rastro de él, no lo había vuelto a ver desde su fortuito encuentro y le hubiera gustado escuchar alguna palabra dirigida exclusivamente a ella. Desde que había abandonado la casa, su boca permanecía sellada, a nadie parecía preocuparle lo que le sucediera, cada uno tenía sus propios problemas y ninguna gana de compartir los ajenos, solo Unai le había tendido una mano (que ella rechazó), a lo largo de la oscura y dolorosa semana que estaba viviendo y que no parecía terminar nunca.


  Decepcionada salió del bar y decidió caminar un rato antes de regresar al hotel donde le aguardaba nada. Dirigió sus pasos hasta la plaza Mayor que, animada, por la muchedumbre, resplandecía hermosa bajo la luz de las farolas. Caminó oculta por los soportales, con la firme intención de ver lo que sucedía a su lado, y fue consciente del despertar de sus sentidos que, poco a poco, iban captando todo, como si repentinamente le hubieran colocado un radar que la conectaba con el mundo. Olfateó el aire, escuchó sonidos y vio imágenes que habían permanecido ocultas durante su periodo de luto. Era el comienzo de algo y así lo entendió Violeta que, por primera vez, sintió que el inmenso trozo de piedra que llevaba dentro del pecho, había menguado de tamaño.


  Bajo un cielo amenazante, con la lluvia preparada para verterse en cualquier momento, caminó entre las calles como una sombra, oculta a veces por la oscuridad de un tramo con la farola rota. Unas cuantas casetas llamaron su atención, surgieron de repente en una plaza concurrida y llena de luz. La gente se movía despacio, al lado de los objetos que la feria de artesanía exponía, y con sus manos tocaban delicadamente las piezas colocadas con esmero por sus propietarios sobre blancas telas.


  Atraer la atención del público y con ella la ansiada venta, no era fácil, por lo que los objetos aparecían hermosos y ordenados sobre las telas: ramos de flores secas, velas de colores y aromáticas, figuras de caoba, pulseras, anillos y pendientes de oro bajo y alpaca, convivían en el mismo lugar esperando unas ventas a veces demasiado dilatadas en el tiempo.


  Se movió entre las casetas con la mirada centrada en cada objeto, demorándose durante más tiempo en una de ellas, donde la abundancia en piezas de bisutería atrajo de inmediato su atención. Rápido identificó las piedras y los metales que, mezclados, se habían transformado en bonitas piezas hechas a mano, para regocijo de una Violeta absorta en la contemplación de tan excepcional trabajo. Enseguida reconoció la delicadeza de las manos que habían manipulado aquellas joyas logrando un resultado final tan hermoso que era incapaz de apartar la mirada de ellas. Se trataba de adornos finos, nada de cadenas gruesas y pedruscos enormes, un trabajo delicado, concienzudo y con un toque exótico que hablaba de diseños venidos de algún lugar lejano. En su mayoría eran de plata y alpaca, también había cuero trenzado combinado con oro bajo, turquesas, murano y algún cristal imitando a Swarovski. No lograba separar la mirada y continuar andando, las hermosas piezas la atraían tan poderosamente que sintió sus pies aferrados a la tierra como si hubiesen echado raíces. Admiró las formas y cada detalle por pequeño que fuera y, con la imaginación, hizo mínimos cambios en unas cuantas piezas para adaptarlas por completo a su gusto.


  Trabajar con piedras y metales era su pasión, la profesión que nunca pudo ser y que tuvo que sustituir por un empleo de administrativo en una empresa. En una ocasión intentó vivir del diseño de joyas, pero la realidad se impuso y, sin darse un margen de tiempo, se vio obligada a buscar un empleo para pagar el fabuloso coche que Mario y ella habían comprado. Eso fue al comienzo de la relación, cuando ya estaba claro que formaban una pareja perfecta, los dos muy guapos, con muchas cosas en común y prometedores futuros por delante.


  Aunque andaba ensimismada entre las joyas y su pasada relación con el que fuera su marido, un ligero olor vagamente conocido, a cuero viejo y tabaco, golpeó su nariz, alzó la cabeza y los negros ojos de Unai estaban clavados en ella, parecían chispas encendidas, dio un respingo sin querer y el hombre sonrió, la hermosa y blanca sonrisa la azoró más y, aturullada, no supo hacia dónde mirar.


  - Hola Violeta... te he echado de menos estos dos días, tenía la esperanza de volver a verte en algún momento.


  Ella no respondió, seguía impresionada por su presencia y sus palabras, había ido al bar a propósito, pero encontrarlo de repente vendiendo las joyas que estaba admirando, era demasiada casualidad.


  - ¿Te gusta alguna de las joyitas?


  Asintió con la cabeza y permaneció en silencio con el rostro agachado.


  - Coge la que quieras, es un regalo.


  - Gracias pero es tu trabajo... prefiero comprarla.


  - ¡Vamos! No quiero algo a cambio y tampoco te compromete a nada, tan solo es un regalo que me gustaría aceptaras.


  Cogió varias pulseras entre sus dedos y las puso delante de ella para que eligiera, Violeta alargó la mano y agarró la que supo era más económica.


  - Muchas gracias.


  - De nada, permíteme... quiero hacerlo bien.


  Unai cogió la pulsera la colocó dentro de una cajita pequeña, la envolvió en papel de regalo y se la entregó a Violeta que, divertida, le lanzó una sonrisa.


  - ¡Eso está mejor! Eres mucho más hermosa cuando sonríes, el rostro preocupado no te sienta nada bien.


  La noche la envolvió con su frío manto y tuvo que hacer unos cuantos movimientos para entrar en calor, el hombre desde el otro lado estaba protegido del gélido clima por la caseta y una pequeña estufa pegada a sus pies.


  - Debo irme o me quedaré congelada si continúo aquí sin moverme.


  - Te invitaría a entrar, tengo dos taburetes, calor y mucha conversación pero supongo que no querrás porque quizás sea demasiado... "atrevido", pero de todos modos te invito igual, si aceptas estaré encantado.


  Parada enfrente del hombre, con los pies helados y el alma confundida, no supo qué hacer, llevaba una semana errando por el mundo, sin más compañía que ella misma y no sabía si quería aceptar el brazo que Unai le tendía a su corazón.


  - Gracias, tal vez otro día.


  Se despidieron, él con su hermosa sonrisa, ella con la tristeza marcada en el rostro.


  Regresó al hotel donde se coló en la solitaria cama buscando un calor que no halló, mientras sus abundantes pensamientos corrían desenfrenados dentro de su cabeza. El rostro de Unai se le había quedado fijado y fue consciente de que, por primera vez, ni sus sentimientos, ni pensamientos giraban en torno a su marido.


  Se incorporó de la cama, se vistió, se colocó sobre la muñeca la pulsera y con paso decidido buscó al hombre que había logrado, durante un tiempo, arrancar a Mario.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  - Hola... ¿Sigue en pie la conversación?


  La respuesta fue un ligero movimiento de cabeza y una cordial sonrisa, luego Unai se incorporó rápido y le abrió el camino para que entrara.


  En el interior de la caseta, vio el mundo desde el otro lado. Sentados hombro con hombro observó a la gente detenerse enfrente de las joyas, tocar alguna que le llamaba la atención, preguntar precios y de vez en cuando una provechosa venta, todo ello sucedía mientras escuchaba la profunda voz de Unai, desgranando retazos de su pasado y su presente. Escuchaba con atención, sorprendida de la existencia de vidas bien diferentes a la suya, un modo tan distinto, que Violeta se vio sumergida en una apasionante película con aires de libertad, la seguridad de quien es dueño de sus propios actos y ningún peaje a pagar a lo largo de su existencia. En la vida de Unai no existían las ataduras, ni los lazos falsamente creados por el miedo a tomar decisiones, solo una maleta dispuesta a viajar siempre, llena de historias, recuerdos y personas que entraban y salían de ella, unos más tarde que otros, incluso alguno se quedaba para siempre.


  - Pero, tanta inseguridad... ¿no te pone nervioso?


  Preguntó Violeta atrapada en la estela de las palabras del hombre.


  - ¿Inseguridad? ¿Qué quieres decir?


  - Ni siquiera sabes si mañana... tendrás dinero suficiente para pagar un lugar donde dormir.


  - Eso es cierto, pero existen los albergues o en una parroquia, seguro que algún sacerdote, me tendería una mano.


  - Ya pero... es muy difícil vivir así.


  - Si te refieres a las cosas materiales, debo darte la razón pero esas, hace tiempo que dejaron de importarme, sé que jamás voy a tener un coche pero ni lo quiero, ni lo necesito, el autobús o el tren me llevaran a cualquier lugar que desee. Pero, ¿acaso tienes tú la certeza de que mañana vas a necesitar algo?


  La pregunta quedó suspendida en el aire, era difícil responder algo tan evidente como la inconsistencia del futuro y Violeta supo, por la mirada del hombre, que este no le interesaba en absoluto, si con suerte mañana seguía con el pie sobre la tierra, disfrutaría del día como si fuera un regalo.


  - ¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?


  - En cuatro días se acaba la feria...


  - ¿Dónde... irás?


  - Tengo varias opciones, lo decidiré en el último momento, posiblemente cuando tenga que sacar el billete... en ventanilla se me ocurrirá algún destino.


  - Y... si estuvieras equivocado...


  - Probablemente lo esté, pero es mi decisión y asumo el riesgo a equivocarme.


  Una mujer de mediana edad que sostenía una de las pulseras entre los dedos, interrumpió la conversación, Unai la atendió solícito y ella le dejó hacer mientras observaba su perfil. Era un hombre atractivo a pesar de su aspecto desaliñado, Violeta le calculó cuarenta y algo, unos cuantos años más que ella que solo tenía veintinueve y la pesada carga de vivir sin ganas. Su delgado y alto cuerpo se movía ágil sobre el reducido espacio de la caseta, mostrando las joyas a la señora con la esperanza de lograr una venta. La mujer arrugaba la boca frente algunas, otras parecían agradarle, algún ¡qué preciosidad! escapaba bajito de sus labios hasta que se fue sin más, dejando a Unai con un par de pulseras en el aire.


  Siguieron hablando hasta que el inexorable tiempo cayó sobre ellos. Él se incorporó, ella también.


  - Bueno, ya me voy... me ha encantado estar aquí.


  - Espera a que cierre y te acompaño.


  - No te preocupes... me apetece ir sola.


  - Vale, mañana te espero.


  Dirigió sus pasos hacia el hotel caminando sin prisa y llena de las palabras y los silencios de Unai quien había permanecido largos ratos callado, pero para su sorpresa, no eran silencios incómodos, formaban parte de la compañía y, tanto las palabras como la falta de estas, eran un todo, una especie de unidad inseparable y, ambas, habían logrado calar en su alma. Ella apenas habló, sin el ánimo necesario para exponer su vergüenza delante de un desconocido, ocultó su historia con la absurda esperanza de borrarla, frente al hombre, no halló contenidos en su propia vida que merecieran la pena airear.


  Nacida en una familia de clase media, hija única y educada bajo la estricta mirada de un padre coronel del ejército y una madre sin más oficio que acatar gustosa las órdenes del marido, vivió y creció envuelta en normas y sin sacar ni una sola vez los pies del tiesto, ni siquiera la adolescencia le sirvió para cometer alguna locura, la atenta mirada de su padre con su inflexible y estricta moral, la perseguía donde quiera que fuera y, sumisa, aceptaba el destino que ellos le iban imponiendo.


  Se tiró sobre la cama envuelta en un grueso pijama y calcetines, la temperatura del hotel no era precisamente el Caribe y se abrigó bien para no despertar a medianoche pasmada de frío. Se durmió rápido y logró alcanzar la mañana interrumpiendo el sueño una sola vez, un hecho extraordinario, teniendo en cuenta de que en esa cama no había conseguido pasar una sola noche con más de dos horas seguidas de sueño, las malditas pesadillas la despertaban casi de continuo.


  Recordó a Unai y una repentina sonrisa se pintó en su rostro, no conocía a nadie igual, tenía una visión tan particular de la vida que estaba empezando a plantearse la suya, unas cuantas horas con él y todos sus valores se estaban tambaleando en el aire, como si lo vivido hasta el momento, fuera un castillo de naipes. Los problemas tenían la magnitud que cada uno quería darles y él los simplificaba tanto, que acababa por eliminarlos. Para ella sin embargo, no era tan sencillo, no sabía recortarlos para que desaparecieran, más bien todo lo contrario, se movían dentro de su cabeza de forma constante y los magnificaba tanto que terminaba sintiéndose aplastada por ellos.


  Si volvía la vista atrás, en cada etapa de su vida, en cada tramo de camino recorrido, se había encontrado con obstáculos, unas veces reales, otras inventados, pero todos con una característica común: paralizarla. Por ese motivo siempre había ido de la mano de alguien, quien tomaba las decisiones por ella, primero fueron sus padres, que le organizaron la vida de tal modo que, desde el principio, todo estuvo decidido, el colegio, el instituto, la universidad, el grupo de amigos, los hobbies, las vacaciones... sus padres utilizaron el mismo criterio cuando era una niña y eligieron el colegio, que cuando era una adulta y eligieron la universidad y la carrera.


  Precisamente, a cuenta de la carrera, surgió el primer encontronazo serio e importante con ellos, que habían decidido que su hija sería un gran abogado, quizá juez, pero Violeta odiaba todo lo relacionado con memorizar sin entender lo que leía, las leyes y los artículos se le quedaban atascados en la memoria y, tanto el derecho romano, como el procesal o el civil, se escapaban por las rendijas de su cerebro y apenas lograba retener nada. Para su padre, este hecho fue la gran decepción y se esforzó para que su hija fuera consciente de ello, tuvo que soportar durante todo el verano, las constantes pullas a las que se vio sometida delante de amigos y extraños, por su defraudado padre quien no quería entender que el fracaso podría deberse a la repulsión que su hija sentía hacia esa carrera en concreto. El año siguiente fue peor pues Violeta, que el curso anterior había logrado aprobar un par de asignaturas, no aprobó ninguna. Todo su cuerpo, espíritu y cerebro, rechazaba los exámenes y, ante ellos se bloqueaba, incapaz de escribir una sola palabra sobre el papel.


  Su padre se rindió a la evidencia y sus ínfulas de tener una hija juez se quedaron en nada. La joven hizo un nuevo intento y probó con trabajador social pero el terror a los exámenes se le había metido dentro y el primer año solo aprobó una asignatura, hubo un segundo intento con la absurda idea de compensar de algún modo a sus padres, pero el deseo de agradar se daba de bruces contra el terror y la joven terminó aceptando su propia derrota e incapacidad para el estudio, ella que siempre había sido una estudiante modelo, que no comprendía los suspensos ajenos, se encontraba al otro lado: el de los fracasados.


  Lo abandonó todo y entró en un estado de apatía preocupante de donde la sacó Mario. El joven fue una especie de luz en el oscuro camino por el que Violeta andaba perdida, la agarró de la mano y se convirtió en su segundo tutor, dejando el camino libre a los padres que, encantados con el novio, le cedieron gustosos a la hija. El joven era economista y eso era motivo suficiente para abrirle las puertas de su casa, perdonando en cierto modo, los desafortunados incidentes de su hija con los estudios.


  Se casaron enseguida, apenas un año de noviazgo, nadie entendió tanta prisa pero Mario quería casarse cuanto antes y ella, que escuchaba las hermosas palabras que el joven derramaba sobre su oído, se dejó convencer fácilmente. Las familias se conocieron pocos días antes de la boda y en el instante que los ojos de Luisa se posaron por primera vez sobre los de Violeta, la joven supo que aquella guapa señora con pronunciado escote y rostro muy maquillado, le iba a causar más de un problema.


  A pesar de ello, siguió adelante con la boda, las palabras de su novio eran tan hermosas y él tan atractivo y con buena presencia que no escuchó ningún "pero", se dejó llevar una vez más, por el hombre que la arrastraba irremediablemente hacia su mundo.


  Fue una boda notable con Luisa y el padre de Violeta como testigos, la madre en primera fila y el resto de la iglesia acogiendo a los invitados que acudieron a acompañar a los felices novios. Mario, al igual que ella, tampoco tenía hermanos y su padre había fallecido cuando era solo un adolescente, así que sus padres y Luisa fueron los únicos familiares directos que acompañaron a los novios en la mesa presidencial durante el banquete.


  Luego llegó el gran viaje con la luna de miel en París, después un pequeño apartamento en Burgos, la ciudad donde trabajaba y vivía Mario y enseguida, casi sin previo aviso, el traslado a Barcelona.


  Apenas tuvo tiempo de empaquetar las cosas, las prisas del que ya era su marido, la obligaron a guardar en cajas los pocos objetos personales acumulados a lo largo de su corta convivencia. Violeta agradeció el cambio pues empezaba a estar harta de Luisa, a la que, por prudencia no le decía nada, pero su suegra procuraba estar presente en sus vidas con llamadas de teléfono y frecuentes visitas, y estaban empezando a surgir las fricciones entre ellas.


  El sonido del móvil interrumpió los pensamientos de Violeta que, tumbada sobre la cama, alternaba en su cerebro los rostros de su familia (entre ellos el de su suegra y su marido), y el de Unai. Se incorporó para comprobar el número en la pantalla e inmediatamente dio un respingo: era Mario.


  Sintió una fuerte sacudida en su cuerpo y quedó absorta contemplando sus temblorosas manos sujetando el teléfono mientras el número, insistente, seguía en la pantalla, lo arrojó sobre la cama como si le quemase y con la mirada fija en él, lo siguió observando hasta que dejó de sonar. El silencio invadió la habitación, solo su jadeante respiración se alzó sobre dicho silencio mientras seguía paralizada. De nuevo el móvil la reclamó y con él, otra sacudida en el cuerpo de la joven, pero esta vez no lo dejó seguir y en un ataque de rabia, cortó la llamada.


  Mario, al otro lado, oyó el "click", lo Intentó una tercera vez y la joven cortó de nuevo: Violeta no quería escucharle.


  Estaba agobiado por las circunstancias y, aunque su madre se empeñaba en recordarle diariamente que se olvidara de ella porque jamás lo perdonaría, necesitaba ser escuchado, saber cómo estaba y si lograba sobrevivir a pesar de todo, tal vez con eso, conseguiría arrancar el peso de conciencia con el que cargaba. Lo que le había sucedido con ella, era la mala suerte en mayúsculas, jamás debió ver lo que había permanecido oculto durante tantos años.


  Echó un vistazo a los papeles que descansaban sobre la mesa, estaban llenos de números y Mario se sumergió en ellos, buscando la tan ansiada calma que necesitaba. Logró separar su vida personal de la profesional de tal modo, que se centró en el trabajo y ni siquiera fue consciente de las furtivas miradas que Magda le lanzaba desde el otro extremo del departamento.


  La mujer lo observaba confundida, la cita que con tanta ilusión aceptara, había sido un total fracaso, Mario se había mostrado más bien huraño, probablemente por culpa de ella que no supo mantener una conversación amena y captar la atención de su interlocutor, solo se le ocurrieron estupideces, como hablar del tiempo o de la delegación de Barcelona. Se preguntó de qué modo forzar otra cita pero no sabía cómo, pues Mario estaba totalmente abstraído en el trabajo, de vez en cuando se levantaba a buscar un café a la máquina y regresaba a su asiento, donde lo tomaba mientras mantenía la mirada fija en el ordenador, después, al finalizar la jornada, seguía sentado con la cabeza metida en los papeles como si no fuera consciente de la hora.


  Últimamente estaba muy raro, sumido en un profundo hermetismo y ajeno a cuanto sucedía, no le interesaba nada y era muy difícil un acercamiento con alguien que se mostraba tan esquivo. Magda estaba convencida de que algo le había sucedido; cuando empezó a trabajar allí, era muy amable y educado con los compañeros, ahora, sin embargo, parecía vivir lleno de amargura y molesto con la gente que le rodeaba.


  Volvió la mirada hacia el ordenador y echó un vistazo por la pantalla, también estaba llena de números, aunque a diferencia de los de Mario, ella manejaba cantidades más modestas, lo suyo era un control de los gastos de los distintos departamentos de la empresa y, aunque su trabajo le gustaba, no llegaba a ser absorbida por él, a veces incluso la contabilidad la agotaba y aburría hasta el hartazgo. A pesar de ello se obligó a trabajar un rato, estaba perdiendo demasiado tiempo pensando en él y las tareas se le acumulaban. Así lo hizo y casi sin darse cuenta, la jornada laboral llegó a su fin.


  Sobre los altos tacones caminó directa hacia el lugar donde permanecía el hombre que, con demasiada frecuencia, asaltaba su mente. Estaba tan afanado con el trabajo que solo fue consciente de la presencia de Magda cuando la tuvo al lado.


  - Hola... ya es la ho-ra... ¿te vas a quedar un po-co más?


  Mario escuchó las torpes palabras de la mujer al tiempo que contemplaba su rostro, sin saber por qué, sintió ira, la misma que le asaltaba con frecuencia antes de conocer a Violeta. Era una sensación repentina y dura que recorría su cuerpo, obligándole a apretar puños y dientes para no gritar y liarse a golpes contra todo lo que había cerca, la violencia se le quedaba dentro, amansada por imposición de la voluntad, pero haciendo mella en cada rincón, como si fuera una sustancia viscosa que provocaba dolor y venganza.


  - Sí, tengo que terminar un par de asuntos.


  - Hasta mañana entonces.


  Giró sobre sus talones y, arañada por cierta vergüenza, caminó con paso firme hacia la salida.


  - Magda, ¡espera!


  La voz de Mario le llegó lejana, amortiguada por sonidos imprecisos y deseos negados. Volvió el rostro hacia él y, en la corta distancia que los separaba, pudo ver la determinación en sus ojos.


  - Te invito a una cerveza.


  Casi gritó desde su asiento, con el cuerpo girado hacia ella en posición imposible.


  Magda se acercó cauta como si no hubiera escuchado bien y pretendiera confirmar sus palabras. Se quedó parada enfrente, callada y exigiendo sin preguntar, que repitiera la invitación.


  - Vayamos a tomar algo, los asuntos pendientes pueden esperar hasta mañana.


  Salieron de la oficina uno al lado del otro y caminaron sin hablar hacia la cafetería. Sentados alrededor de la mesa, apuraban sus consumiciones a diferentes ritmos, Magda con pequeños sorbos, Mario a grandes tragos, mientras charlaban de naderías. No había mucho público pero sí el suficiente para que el murmullo de fondo fuese constante y un persistente run run formara parte del entorno.


  Magda empezó a notar la cerveza en su cerebro, un pequeño punto, pero lo suficiente para sentirse un poco más desinhibida y locuaz, no estaba acostumbrada a beber y a pesar de la pequeña cantidad, notó cómo su lengua se desataba y dejaba las naderías a un lado para empezar a preguntar por temas más personales.


  - ¿Te ocurre algo, Mario?


  - ¿Por qué?


  - No sé... perdona que me entrometa pero últimamente estás un poco... raro.


  - ¿Cómo de raro?


  - Más ensimismado, arisco, parece que no quisieras hablar con nadie...


  La observó durante largo rato hasta el punto de ponerla nerviosa a pesar de la cerveza, Magda se movió incómoda sobre el asiento y mentalmente se reprochó su demostración de interés e inmiscuirse en vidas ajenas. Tras el largo silencio y la mirada clavada en ella, por fin Mario habló.


  - Sí, es cierto, es que tengo problemas.


  La mujer respiró hondo y tras una intensa inhalación, siguió preguntando.


  - Lo siento mucho, si necesitas hablar de ello, recuerda que puedes contar conmigo.


  De nuevo una pausa y un trago de cerveza cada uno para disimular el silencio, luego la voz de Mario que suena a muñeco dirigido, como si un ventrílocuo se hubiera apoderado de ella.


  - Mi mujer me ha pillado con otra.


  Lo soltó a bocajarro y Magda casi se atraganta con el dorado líquido, necesitando tiempo para reponerse y exclamar.


  - ¡Oh, cuánto lo siento!


  No supo decir más, la confesión la había cogido por sorpresa, estaba desprevenida y en ningún momento imaginó escuchar semejantes palabras, Mario sin embargo, en cuanto pronunció la frase, sintió la acuciante necesidad de seguir hablando de ello. Fue una especie de confesión, el dolor y la tristeza salieron sin amarras de la boca del hombre y se estrellaron contra una Magda atónita y pendiente de cada sílaba. La pena y la tristeza habían sido sus aliados desde que Violeta se fuera y, con la emoción latiendo en cada trozo de piel, recuperó, en medio del persistente ruido de la cafetería, cada sentimiento vivido al lado de la que fuera su esposa, mostrando entre líneas, el rencor hacia un presente que ponía a prueba su resistencia.


  - La quería y las malditas circunstancias me la han arrebatado.


  - Si la querías... ¿por qué otra mujer?


  La reacción de Mario fue inesperada ante la pregunta evidente, se incorporó del asiento como si le hubieran clavado cien alfileres, miró a Magda con rencor y sin decir nada se fue al baño.


  Ella esperó asombrada sin saber qué esperar, hasta que apareció serio y con cara de pocos amigos.


  - Es tarde, debo irme.


  Se pusieron los abrigos y salieron a enfrentarse a una noche fría y con el cielo oscuro como boca de lobo, luego caminaron callados uno al lado del otro hasta el lugar donde estaban aparcados sus coches.


  - Mario, no sé qué te ha ocurrido pero, de repente, es como... como si te hubieras transformado.


  - Olvídalo, no me ha sucedido nada.


  - Pero entonces... ¿por qué ese cambio?


  - Olvídalo.


  - Sólo era una pregunta normal ¿Por qué te acostaste con otra si tanto la que...


  - ¡Te quieres callar de una maldita vez!


  Gritó en la solitaria calle, asustando a Magda que, sin querer, dio un paso hacia atrás.


  - No tienes ningún derecho a inmiscuirte en mi vida.


  En cuanto las palabras salieron de su boca, se metió en el coche y arrancó en medio de un ruido infernal, dejando a la mujer atónita y sin comprender qué había sucedido. Con la mirada fija por donde había desparecido, se quedó quieta, soportando el intenso frío que se le había metido hasta los huesos.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  Sentada muy cerca de Unai, observaba a la gente detenerse a mirar los bonitos adornos que el hombre creaba con sus manos. Era el tercer día que disfrutaba de su compañía e incluso había logrado la venta de un anillo durante un momento que él se ausentó. Se notó nerviosa y excitada mientras cobraba a la joven que lo había adquirido y cuando regresó, con los ojos brillantes, le informó de lo que acababa de suceder.


  - Muchas gracias, Violeta, ¿qué te parece si luego, a cuenta del anillo, tomamos algo?


  Ella, feliz, asintió con la cabeza, no quería separarse de él, por alguna razón, su comportamiento era más espontáneo cuando estaba a su lado, el hombre la aceptaba tal y como era, y sentía que el corsé de sus actos, desaparecía como por arte de magia. Con él no tenía que fingir, ni ser la más bonita, simpática y arreglada, era todo mucho más sencillo y, la Violeta que solo aparecía en los momentos de soledad, estaba presente en cada minuto vivido junto a Unai. Por eso, arañar unas cuantas horas al tiempo para estar con él, le parecía un precioso regalo.


  - Estupendo, es más, creo que te voy a invitar a comer, menú por supuesto.


  - No, eso no, voy contigo a comer pero cada uno se paga lo suyo ¿vale?


  - No vale y te voy a dar dos razones muy convincentes, la primera, hemos vendido unas cuantas cosas así que no hay problemas económicos, la segunda, apenas comes, es muy barato invitarte.


  Ella rió divertida mientras confirmaba con la cabeza sus palabras, luego entre risas, siguieron bromeando y casi, sin darse cuenta, llegó el mediodía.


  Se sentaron frente a grandes platos que el hombre devoró con placer y ella, que habitualmente era más bien frugal con el alimento, disfrutó tanto, que a punto estuvo de terminarlo todo.


  - Jamás en mi vida había comido de esta manera, mi estómago va a reventar.


  El hombre rió al ver la expresión de su rostro mientras con brazos y manos simulaba un globo.


  - Definitivamente voy a reventar.


  Apostilló frente al sonriente hombre que la observaba divertido.


  - ¡Vamos, no es para tanto!, un buen licor de hierbas y serás feliz.


  Así lo hicieron y frente a dos pequeños vasos de dicho licor, compartieron risas y confidencias. Tenían más de una hora por delante hasta la apertura de la caseta y allí estaban protegidos por el ambiente y el calor del bar.


  - Y bien, ¿en algún momento me vas a contar tu historia?


  Violeta movió las manos, nerviosa y apuró un sorbo de licor.


  - ¡Ey, disculpa!, no te sientas obligada, si no quieres hablar, respeto tu silencio.


  - No... no quiero hablar... me han hecho mucho daño y al recordarlo...


  No terminó la frase porque la voz se le rompió, Unai enseguida empezó a hablar de muchas cosas sin importancia hasta que logró distraerla. Fue un tiempo divertido, como todo el que habían compartido hasta el momento, donde hablaron de miedos, anhelos, deseos y un sin fin de emociones y sensaciones, que recorrían el cuerpo y se quedaban agazapadas en algún lugar imprevisto, hasta que alguna circunstancia las sacaba de nuevo a la luz provocando nostalgia o ambición.


  El hombre, en tan poco tiempo juntos, le estaba entregando su legado: una forma de vida.


  Violeta escuchaba atenta cada palabra y las retenía como quien se aferra a los libros de autoayuda para superar un estorbo en el camino. Supo que había tenido una infancia y adolescencia normal, sin excesivos sobresaltos, rodeado por unos padres amorosos y dos hermanos "paranoicos" y mellizos con los que se zurraba casi a diario, tenían edades similares (apenas les llevaba año y medio) y eso los convertía en una unidad. Los tres hermanos eran el terror del barrio en San Sebastián, la ciudad donde vivían, ningún niño osaba desafiarlos porque sabían que los hermanos Quintal irían a por él a muerte. Vivió y creció en un buen ambiente, marcado por una moral flexible, sin fanatismos religiosos, ni políticos y con la seguridad de saberse protegido por la familia. Así, el pequeño Unai se convirtió en adulto y se independizó, aunque el cordón umbilical seguía unido a los suyos. Estudió arquitectura porque siempre soñó hacer una casa enorme, que pareciera flotar en el aire y con muchos espacios dentro para poder esconderse de sus hermanos y asustarles. Con esa infantil idea en la cabeza, terminó la carrera y por el camino conoció a Alma, una preciosa y etérea joven de la que se prendó cinco minutos antes de conocerla. Era como su nombre, irreal y abstracta y tuvo que hacer grandes esfuerzos hasta lograr una mirada suya. Se dedicó a asediarla hasta que consiguió derribar todas las barreras y, a partir del derribo, los jóvenes enamorados vivieron una permanente luna de miel entre libros y besos. Terminó la carrera en tiempo y forma e inmediatamente encontró trabajo en una gran empresa.


  Alma y él empezaron a vivir juntos en un pequeño apartamento cerca de su familia. Fueron años de vino y rosas, en los que Unai seguía siendo feliz compartiendo su tiempo entre el trabajo, la familia y, de vez en cuando, alguna escapada con los amigos.


  Al igual que él, sus hermanos y sus padres, quisieron a Alma en cuanto la conocieron, así que no era extraño que se encontrara muchas veces la casa vacía y a su pareja enzarzada en alguna discusión filosófica con sus progenitores, mientras los mellizos la agobiaban con prisas para salir al cine o a tomar una copa. Ninguno tenía pareja y seguían estudiando, habían elegido la misma carrera y parecían atascarse en las mismas asignaturas, telecomunicaciones resultó más complicado de lo que creyeron inicialmente y estaban empezando a caer en la profesión del eterno estudiante.


  La relación con Alma se consolidaba de día en día y ocurrió lo predecible: quedarse embarazada.


  Un hermoso niño, gordo como los bollos rellenos y con el rostro en forma de luna llena, nació una radiante primavera para hacer las delicias de toda la familia. Fue el entretenimiento de cada uno de ellos y los logros del pequeño rollizo se celebraban con efusivas muestras. Dos años plenos donde la vida fue todo sonrisa.


  Cuando Unai le relató su historia a Violeta, tuvo que detenerse en este punto para que su voz no se quebrara, habían pasado catorce años y, sin embargo al recordarlo, el dolor seguía tan vivo que sentía cómo su corazón se retorcía. Con gran esfuerzo logró terminar parte de la historia de su vida y así supo que, un veintisiete de abril, el día antes de su cumpleaños, su familia quiso darle una gran sorpresa y los cinco salieron a dar el visto bueno a un terreno que Alma sabía perfecto para construir la hermosa casa de la que tanto le había hablado. Era un lugar elevado y parecía estar suspendido en el aire, con una hermosa vista del valle, los cerros y los montes.


  Fue toda la familia a verlo porque, de algún modo, cada uno de ellos quería colaborar en el regalo y mientras ellos hacían la improvisada excursión, dejaron a Unai y al pequeño Samuel entretenidos jugando en un parque próximo a su casa.


  La colisión se produjo de forma abrupta y repentina, nadie en el interior del vehículo fue consciente de lo que estaba sucediendo, el coche fue tragado por el camión que iba delante y frenó sin previo aviso, y aplastado por el camión que iba detrás y que también frenó sobre el coche de la familia Quintal. Las muertes fueron inmediatas, los cinco murieron aplastados por los hierros, el metal y la incredulidad.


  Violeta recordaba el tenso rostro de Unai cuando esa misma mañana le narraba su vida, llegados a ese punto, un silencioso grito escapó de sus labios al escuchar semejante barbaridad e, instintivamente, sujetó con fuerza las manos del hombre entre las suyas.


  - ¿Qué te sucede?


  Unai interrumpió sus pensamientos, acababa de vender una cadena y se giró hacia ella para celebrarlo con una sonrisa, como ya venía siendo habitual.


  - Nada, estaba pensando en tu historia... la que me contaste hoy... me está resultando muy difícil quitármela de la cabeza.


  Él asintió y con otra sonrisa se sentó a su lado. Unai tenía la virtud de sonreír casi siempre y Violeta se preguntó por undécima vez ¿cómo podía después de lo que le había sucedido?


  - Es lógico, no es una película que te impacta mientras la ves y luego nada, es una historia real y te pones en mi lugar, mientras te preguntas cómo se puede seguir viviendo después de un episodio así y de dónde salen las fuerzas para mantenerse en pie.


  La miró en silencio y enseguida continuó.


  - No sé responder a eso, muchas veces me lo pregunto y me asombra haber llegado hasta aquí, de todos modos hubiera querido quedarme en el camino... habría sido mucho más fácil...


  Las últimas palabras las dijo bajito, apenas un susurro en el pequeño espacio que los rodeaba.


  La tarde cayó rápido y después llegó la noche, era sábado y la gente salía más a la calle, el aumento del público moviéndose entre las casetas era más que evidente, la algarabía se prestaba a la risa y a la compra lo que permitió que, a la hora del cierre, Unai y Violeta celebraran las ventas con unas cuantas cervezas que sirvieron de excusa para alargar la mutua compañía.


  De nuevo compartieron confidencias en medio del ensordecedor ruido del bar, esta vez fue ella quien, envalentonada por el alcohol, permitió a su lengua relatar sin tapujos la que había sido su vida hasta el momento actual. Acabó llorando sobre el regazo de Unai cuando llegó a la parte de la infidelidad y vio la sorpresa en el rostro del hombre, al principio fueron pequeños sollozos con lágrimas furtivas para terminar convirtiéndose en un llanto prolongado de obscenas lágrimas.


  El hombre intentó consolarla sin importarle las miradas de alrededor, con las manos le acariciaba suave el cabello y de sus labios salía una especie de mantra que ella no escuchaba. El tiempo, que no la cordura, fue quien la rescató del laberinto de rabia y llanto en que se vio sumida, ambos sentimientos, propiciados por el alcohol y las manos de Unai, se le agarraron a las entrañas y los soltó tal cual, sin contenerse a pesar de la multitud apiñada a su lado.


  Para Violeta, acostumbrada a llorar en soledad y ocultar sus sentimientos en público, esto fue todo un despliegue de rebeldía, algo parecido a una revolución interior que la dejó impactada cuando logró detener el llanto. Alzó el rostro apoyado sobre el regazo del hombre y lo vio enfrente, atento a ella y sujetándola con fuerza.


  - ¡No te vayas!


  Para Unai el trabajo en Salamanca terminaba al día siguiente y el lunes empaquetaría sus cosas y se largaría en busca de otra feria, esa era su vida durante los últimos años y su intención era continuar igual, pero las desesperadas palabras de Violeta eran un lastre a su libertad e ignorarlas suponía un fuerte zarpazo en su ética. Tomó la decisión en apenas dos minutos.


  - ¡Vente conmigo!


  - No puedo.


  - ¿Por qué?


  - No sé.


  - ¿Cuál es el problema?


  Violeta tardó en responder, lo que el hombre le proponía era un disparate, vagar de un lugar a otro sin puntos de referencia.


  - El problema soy yo.


  Sopesó sus palabras y analizó en detalle cada gesto de la joven, y supo con certeza que no estaba ni preparada, ni dispuesta para el austero y fascinante mundo que le proponía, vivir, en cierto modo de espaldas a la sociedad, requería unas condiciones y exigía un precio que, por ahora, ella no estaba dispuesta a pagar.


  - Lo siento Violeta, yo debo irme.


  Se despidieron en la entrada del hotel. La joven se acurrucó entre las sábanas y dejó que las lágrimas salieran sin límites ni condiciones, después, el sueño la atrapó y la mañana la sorprendió dormida y tapada hasta las orejas.


  Se incorporó de la cama cuando ya el sol, oculto por las nubes, había recorrido un buen tramo desde el horizonte. Quería ver a Unai, pero lo sucedido la noche anterior había sido parecido a una despedida y no se atrevía a presentarse ante él.


  Vagó por las calles sin rumbo perdida entre los edificios, el tráfico y el Tormes con la intención de eliminar las horas, borrar ese día y dejarlo que se fuera; pero sin saber cómo, a media tarde, estaba delante de la caseta con la mirada clavada en el hombre y la vergüenza en el rostro.


  - ¡Vamos, entra! Dijo mientras le abría el camino y se sentaba a su lado.


  Sin hablar, permanecieron uno al lado del otro, él atendía al público que se paraba a mirar, a preguntar o a comprar y ella se dedicaba a observarle y a estar pendiente de cada uno de sus gestos.


  Fue un brusco movimiento de la joven lo que alertó a Unai de que algo sucedía, giró la cabeza hacia ella y pudo ver su rostro desencajado y la vista fija en un punto, miró hacia el lugar y vio a un hombre estático y con una expresión similar a la de Violeta.


  Era inevitable, en algún momento habían de encontrarse en la ciudad.


  A Mario verla allí, sentada tras la caseta al lado de un desconocido, le provocó una sensación extraña, como si no fuera la misma mujer con la que había compartido su vida durante cinco años, para ella sin embargo, no era ningún extraño y rabia e ira se embarcaron juntas para correr por sus venas y odiarlo sin límites.


  - ¡Violeta!


  - ¡No te acerques aquí! ¡Vete ahora mismo!


  - Tenemos que hablar.


  - No hay nada que hablar, ya está todo dicho... regresa con tu madre.


  - Pero Violeta... yo... yo...


  - ¡Vete, aléjate de mí!


  A pesar de la rabia, ella intentaba hablar bajito para no convertir la caseta de Unai en un circo, pero los que pasaban cerca, sacaban su lado morboso y, a propósito, se demoraban para escuchar la disputa entre los jóvenes.


  - No pienso irme hasta que no hablemos.


  Vio la decisión marcada en sus gestos y tuvo que salir de la caseta para enfrentarse a él en privado, aunque debió hacerlo en medio de la gente que se movía curiosa entre los distintos objetos exhibidos en la feria.


  - No tienes ningún derecho a obligarme a escucharte, más bien deberías sentirte avergonzado.


  - Lo siento Violeta, lo siento muchísimo, jamás he querido hacerte daño, y lamento profundamente que lo vieras, yo...


  - ¿Lamentas que lo viera? Eres un cerdo, un maldito y asqueroso cerdo, cualquier cosa que te llame se quedaría corta para describir la repugnancia que me provocas.


  - Lo siento, lamento el daño...


  - No me has hecho daño, simplemente me das asco... estáis enfermos, ¡mira, por ahí viene tu mamaíta! Ya te puedes ir con ella... ahora tenéis el camino libre, ya no estoy para interrumpir vuestras sesiones de sexo.


  Luisa caminaba hacia ellos, Violeta la vio abrirse paso entre otros cuerpos con la seguridad que la caracterizaba, la mirada al frente y el paso firme, sin vacilaciones, ni dudas a pesar de lo que Violeta sabía. Los había visto, ella misma había sido testigo de los dos cuerpos entrelazados, retozando sobre su cama; al recordarlo, una vez más sintió asco y se preguntó con qué clase de enfermo había estado viviendo durante tanto tiempo.


  Se quedó parada enfrente, desafiante e impúdica, tras los ojos maquillados clavó su mirada en ella y, sus carnosos labios generosamente pintados de color marrón, sonrieron burlones al alucinado rostro de Violeta que, incrédula y menguada por tanta seguridad y descaro, fue incapaz de articular palabra alguna ante la presencia de la arrolladora mujer.


  Tampoco Luisa habló, limitándose a contemplar el azorado rostro de la joven a la vez que posaba su iracunda mirada sobre ella.


  - Mario, ¡nos vamos!


  La orden fue rebatida por el joven.


  - Tengo que hablar con Violeta.


  - ¡No tienes nada que hablar! He dicho que nos vamos.


  Todo sucedió tan rápido que la joven se quedó parada en medio de la gente, esperando que regresaran. Unai, desde su atalaya, la vio sola, completamente sola, perdida y desamparada y hubiera querido echarle algún cable al que se pudiera agarrar, pero entendió que la ayuda solo podía proceder de ella, que en asuntos tan personales las ayudas externas no sirven, solo el coraje, el amor propio y una buena dosis de confianza le permitirían salir del pozo. Él lo sabía muy bien, su propia experiencia se lo dictaba, así que la dejó reaccionar sin ayuda y, tras un tiempo que le resultó interminable, por fin la vio girarse y, con paso vacilante, acercarse a la caseta donde se derrumbó sobre el asiento, sumida en silencio, dolor, y con Unai pendiente de cada uno de sus movimientos.


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  A Magda la reacción de Mario la tenía confundida, sus cambios de humor, además de extraños, eran imprevisibles, parecía estar bien y, repentinamente, se mostraba huraño y violento como si algún circuito en su cerebro no hiciera la conexión correcta, debería mandarlo al infierno y no perder un minuto de su tiempo pensando en él, pero lo veía deambular por el departamento como perro sin dueño y la maldita lástima pensaba por ella, parecía tan triste que se movía como un alma en pena y Magda, defensora desde niña de las causas perdidas, no lograba sacarlo de la cabeza. Quería acercarse a él, pero después de lo sucedido, debía parecer un encuentro fortuito, y aunque discurrió distintas formas, ninguna le pareció lo bastante convincente como para creer que fuera cosa del azar.


  La jornada laboral llegaba a su fin y Magda seguía sin saber cómo hacerlo.


  Estaba recogiendo los papeles y apagando el ordenador, cuando notó que alguien se paraba a su lado, giró la cabeza y se encontró con los tristes y negros ojos de Mario detenidos sobre ella.


  - Hola... ¿Tienes prisa?


  Ella negó con la cabeza.


  - Vayamos a tomar algo.


  Un gramo de orgullo se coló por algún lado de su carácter que la llevó a decir lo que no quería.


  - ¿Para qué? Hemos quedado dos veces y las dos te has largado mosqueadísimo.


  - Ya... lo siento... estoy pasando un mal momento y me cabreo con mucha facilidad.


  Aceptó sus disculpas y salieron a enfrentarse al frío invierno antes de encontrar una cafetería acogedora, en ella había un público variado que se entretenía charlando, algunos jugaban al ajedrez o a las cartas, también la mesa de billar estaba ocupada por un par de jóvenes e incluso había cuatro ancianas jugando al parchís. Mario y Magda se tuvieron que sentar en la única mesa disponible, estaba al lado de la puerta y cada vez que la abrían, el intenso frío se les pegaba a los pies; a pesar de ello, ninguno dijo nada y estuvieron charlando sobre el trabajo, la política y el paro, evitando ambos la cuestión que los separaba y unía. Fue una tarde agradable, sin más pretensiones que pasar un rato entretenido y, por fin, lograron estar sin que Mario derramara rabia e ira sobre una Magda totalmente entregada y pendiente de las distintas conversaciones que iban de un tema a otro.


  Se despidieron hasta el día siguiente, ella feliz de haber podido entrever al hombre divertido, de conversación hilarante y sin más preocupación que pasar un rato agradable, él volcado en esa superficialidad para quitarse a Violeta definitivamente de la cabeza.


  El encuentro fortuito le había servido para comprender que jamás volvería con él, en su mirada vio odio y asco, no el que se finge para alejar una relación dañina, era del verdadero, y si no quería sufrir como un condenado a muerte, sus pensamientos debían prescindir de ella y buscar nuevos horizontes, algo que le ayudara a amortiguar el dolor de la pérdida. Magda le venía como anillo al dedo, dispuesta y entregada, enseguida comprendió que estaba deseando una relación y eso era precisamente lo que él necesitaba, porque Violeta ya estaba lejos, la vio perdida pero firme, avalada por la convicción de hacer lo correcto.


  Nunca debieron salir de Barcelona, allí se amaban, con su madre lejos y Violeta sometida, la vida era muy sencilla, quizá demasiado y tanta sencillez lo limitaba. Cerca de Luisa, todo volvió a ser como antes de su matrimonio, recuperó sus abrazos, sus besos y el malestar que, similar a una mala conciencia, le corroía por dentro. Era muy extraño, amaba y odiaba a su madre con la misma intensidad, a veces sentía deseos de estrangularla y otras sin embargo de protegerla, sobre todo cuando, abrazados en el silencio de la casa, le confesaba en susurros sus grandes temores, debilidades e inmensa soledad, en esos momentos íntimos tan especiales, daría cualquier cosa por cuidarla y aliviarla de la pesada carga de sentimientos que llevaba sobre sus hombros, cuando estaba tendido en la cama junto a ella, su mundo solo existía allí y la única necesidad que se imponía era darle el placer que le solicitaba y, amarla con toda la intensidad de sus anhelos, se convertía en su más sólida obligación.


  A Magda volvería a verla al día siguiente y, durante su etapa de duelo, sería el perfecto amortiguador, aunque sabía que Luisa se iba a poner hecha una furia y, cuando llegara tarde a casa, comenzarían las preguntas y con ellas los enfados, pero no sabía cómo afrontarlo, andaba perdido con los sentimientos y emociones patas arriba y luchando en un mar bravo donde Magda era la única tabla que estaba próxima y, si no aprovechaba para agarrarse, se hundiría.


  - ¿Quieres que veamos una peli?


  La voz de su madre, sentada sobre el sofá con el mando entre las manos, lo devolvió a la realidad. Asintió con la cabeza y se sentó a su lado.


  - ¿Cuál vas a ver?


  - La que tú quieras, te dejo elegir.


  Mario agarró el mando y empezó a hacer zapping hasta encontrar una de misterio, Luisa se acurrucó sobre él, que la acogió con los brazos abiertos y los dos pares de ojos se centraron única y exclusivamente en la película.


  A unos pocos kilómetros de distancia, Magda seguía felicitándose por la tarde vivida junto a Mario, se había mostrado tan encantador e incluso seductor con ella, que con su sola mirada sintió que la excitación le crecía por dentro. Estaba harta de la soledad, de compartir su vida con nadie, de girar la llave de la puerta para entrar en casa y que el silencio la recibiera. Le gustaba el ruido, la algarabía y repartir su tiempo entre la familia y los amigos, el aislamiento para ella, que era toda alegría, significaba puro dolor y pese a los años transcurridos desde que se independizara, no lograba acostumbrarse a los espacios vacíos, ni a las conversaciones imaginarias. A pesar de lo abierta que estaba a la búsqueda de pareja, en su vida solo entraban rollos ocasionales sin más fundamento que pasar un rato entretenido y luego "si te he visto no me acuerdo", eran noviazgos exprés que le dejaban un regusto amargo en la boca y soledad incrementada en el alma. Estaba harta de esas relaciones, hombres que entraban y salían de su vida sin dejar una pequeña huella, algo para rellenar los huecos vacíos con los que luego, debía alimentarse. Magda no era un lobo solitario y necesitaba amarrarse a las personas para sentir su calor alrededor y poder seguir adelante. Vivía separada de sus padres y hermanos por unos cuantos kilómetros, ellos permanecían en el pueblo, ella, sin embargo, se había tenido que desplazar obligada por la circunstancia del trabajo y cada día los añoraba más, aunque ya habían transcurrido cuatro años desde que comenzara su andadura en Salamanca.


  A pesar de su mala experiencia con los hombres, confiaba en el ser humano en general y en ellos en concreto, por eso seguía esperando que, un día cualquiera, en algún lugar, apareciera el gran amor, el que la transportara al mundo mágico de los enamorados, donde todo es posible, y vivir en éxtasis y después amar de verdad y seguir agarrada de su mano y acompañada siempre. Magda buscaba ese amor, para ello apostaba fuerte por el elegido, siempre había sido así y no sabía hacerlo de otra forma y aunque se había estrellado en algunas ocasiones, apostando por quien no debía, su fe e ilusión permanecían intactas.


  Habló por teléfono con su madre en cuanto llegó a casa, una larga conversación en la que ambas se informaban con pelos y señales de cada cosa que habían hecho a lo largo del día, eran conversaciones diarias y largas, regadas con unas cuantas notas de humor, bromas o chistes que las dos mujeres compartían alegres. Magda llevaba a la familia en la sangre y separarse de sus padres y sus cuatro hermanos, fue un trago amargo que tuvo que soportar estoicamente, aprender a vivir sin su presencia y conformarse con las esporádicas visitas y las llamadas telefónicas.


  Se acostó temprano, en cuanto terminó de hablar con su madre, pero el sueño tardó en llegar porque estaba demasiado excitada y nerviosa. Con las emociones bailando sobre su piel y el rostro de Mario entrando y saliendo de sus recuerdos de forma intermitente, se dejó llevar por el emotivo momento y, entre el rostro y los recuerdos, le dieron las tres de la madrugada sin poder pegar ojo.


  Llegó al trabajo agotada y sin fuerzas pero en cuanto vio a Mario y este le sonrió, sintió como si un chute de vitaminas hubiera entrado en su cuerpo e inmediatamente pasó del cansancio a la absoluta vitalidad.


  Esa misma tarde volvieron a quedar y con ella el primer beso, fue un beso extraño y con causas pendientes, pero las prisas de Mario dejaron a Magda fuera de juego y sin tiempo para las objeciones. Siguieron compartiendo fluidos en la calle y luego en el coche donde las atrevidas manos del hombre comenzaron, sin permiso ni dulces palabras, la exploración del otro cuerpo. Con movimientos violentos sus manos sobaron a Magda mientras su lengua recorría, con absoluta falta de armonía, la boca de la mujer que, pasiva, se dejaba hacer con total falta de deseo. La brusquedad del hombre había anulado su libido y Magda, sin carácter para detenerlo, se dejó manipular hasta que, sintió cómo le introducía el pene.


  - Mario, por favor... para.


  Estaba tan excitado que siguió follando a pesar de los movimientos de Magda que intentaba contraer la vagina y apartarlo pero, aplastada por el cuerpo del hombre encima del suyo, sus leves esfuerzos no tenían respuesta en él, que seguía moviéndose hacia atrás y adelante con la violencia del deseo.


  - Para… para ya... por favor... me haces daño.


  Dijo desesperada al hombre que, echado encima de ella, seguía forcejeando como un animal en celo y sin intención alguna de parar. Con movimientos más rápidos continuó jadeando sobre el oído de la joven que, sin fuerzas, intentaba detenerlo. Un grito desgarrador salió de su garganta en el mismo instante que Mario eyaculaba dentro, el atronador sonido tropezó en el reducido espacio del coche confundiendo al hombre que, con los restos del orgasmo sobre su rostro, observó atolondrado a una Magda aplastada por su cuerpo y que lo miraba con ojos aterrorizados.


  - ¿Qué pasa?


  Dijo con la voz ronca mientras ella trataba de escapar, echándose a un lado del asiento, acurrucada en posición fetal y sin mirarle al rostro.


  - ¿Qué te pasa?


  Intentó tocarle el hombro pero ella lo sacudió para evitar el contacto.


  - Magda, ¿qué te ocurre?


  - Me... has... violado.


  Dijo bajito, casi un susurro que obligó al hombre a agudizar el oído.


  - Pero, ¿qué disparate estás diciendo?


  Siguió de espaldas a él, mirando sin ver a través del cristal. La calle estaba oscura y muy solitaria lo que significaba que, probablemente, ningún extraño había sido testigo del bochornoso espectáculo que acababan de dar.


  - ¡Vamos, mírame y responde!


  Magda se giró despacio, un fuerte dolor en los genitales le contrajo el gesto y como un acto reflejo llevó su mano hacia ellos, mientras intentaba fijar su mirada en la de él.


  - Te pedí que pararas y no lo hiciste.


  Lo dijo sollozando con lágrimas pendientes en el filo de los ojos.


  - Estaba demasiado excitado para parar.


  - Eso no es una excusa... así se comportan... los animales.


  - Es culpa tuya por haberme puesto cachondo.


  - Pero... ¿Qué dices?


  - Si no querías echar un polvo, haberlo pensado antes.


  - ¡Eres un cerdo!


  - Vamos Magda, no te mosquees, no tiene tanta importancia, nos atraemos y hemos follado, es lo que hace todo el mundo, ¡no pasa nada!


  La joven, con los brazos cruzados sobre su pecho, tenía los ojos clavados en algún punto fijo de la calle, las palabras de Mario entraban en ella como bofetadas; no tenía ningún interés en follar, en un polvo rápido y "adiós muy buenas" para eso habría mil hombres dispuestos, sin necesidad de hacerlo con un compañero de trabajo, ella buscaba en Mario otra cosa y la violencia de sus actos y de sus palabras la mortificaba hasta el punto de querer salir de allí huyendo tras abofetearle.


  - Cierto, solo ha sido un polvo pero hay dos putos problemas, el primero es que estoy ovulando y el segundo es que... me has hecho mucho daño.


  Con manos temblorosas abrió la puerta y salió rápido, sin mirar atrás. Como un eco escuchó su nombre en la boca de Mario, pero no hizo caso, las ardientes lágrimas ahora ya corrían por las mejillas y su único deseo era esconderse entre las cuatro paredes de su casa para dar rienda suelta a la humillación y el dolor.


  La noche caía oscura, silenciosa y fría sobre la ciudad, era el comienzo de la semana y sus habitantes se refugiaban en las casas o en los bares, apenas había gente por la calle, solo unos pocos valientes, desafiaban esa oscuridad, una era Magda buscando su coche, la otra Violeta buscándose a sí misma.


  Ambas mujeres se encontraron en un momento dado, en el mismo espacio y tiempo. Solo fueron un par de minutos pero suficientes para que Violeta, deteniéndose enfrente de ella, le hiciera una pregunta.


  - ¿Necesitas ayuda?


  Magda negó con la cabeza y se alejó rápido, como alma que lleva el diablo, Violeta la vio perderse entre las luces y sombras de la ciudad y, durante tiempo, recordaría el rostro y la dolorosa mirada de la joven, luego siguió caminando abstraída en sus propias circunstancias.


  Unai se había ido y con él parte de la estabilidad mental que había alcanzado en los últimos tres días, su presencia y palabras lograban reconfortarla y darle una nueva perspectiva de las cosas y los sucesos, pero sin él, todo parecía complicarse, desde su estado de ánimo hasta lo que sucedía a su alrededor, el alboroto y la confusión en su cerebro la alteraban y otra vez se veía envuelta en oscuridad.


  No encontró palabras para detenerlo y esa misma mañana se había ido, lo despidió en la estación de autobuses rumbo a Murcia, el frío de Salamanca se le había metido dentro del cuerpo y, entre varias opciones, eligió un lugar más cálido.


  Fue una despedida sin promesas, ni esperanzas, cada uno seguiría su vida en los espacios elegidos y el único nexo de unión que se concedieron fue el intercambio de los números de móvil, una excentricidad por parte de Unai que no quería llamadas de nadie, solo admitía las de su hijo, de hecho él era la causa de que cargara a diario con ese trasto.


  El joven Samuel vivía con una hermana de la madre de Unai, la única con la sensatez y disposición suficiente, cuando sucedieron los trágicos sucesos, para hacerse cargo de un niño de dos años, el resto de los parientes andaba enredados en historias y fue la tía Celia, soltera y contundente, quien asumió el rol de madre. Desde el principio se hizo cargo del niño, dejando a Unai el camino libre para morir en su dolor y desesperación, así pudo dedicarse a dar tumbos por el mundo, ahogarse diariamente en litros de alcohol y a mendigar en la calle sin que la presencia del niño le obligara a mantener la cordura. Vivió cinco años en la indigencia, paseando su dolor por las calles de cualquier ciudad y soportando desprecios e insultos. Con el cerebro narcotizado, se arrastró durante ese tiempo por una sucesión de días confusos e idénticos, con el corazón adormecido y sin pensamientos coherentes, hasta que un día, tumbado en una acera y en medio de la bruma que el alcohol le producía, vio a la tía Celia con un niño de siete años agarrado de la mano.


  Algún resorte en su parte consciente se activó en ese preciso instante y el Unai que vivía dentro de un cuerpo sucio y roto, sintió un leve arañazo, una especie de pellizco en el alma que le hizo reaccionar. Fue un despertar lento, lleno de miedos, desesperanzas y sueños vacíos pero las semillas plantadas por la tía Celia y el niño Samuel empezaron a crecer despacio, muy despacio pero con la firmeza de un objetivo concreto. Unai comenzó a ver de nuevo lo que sucedía alrededor suyo y a plantearse la posibilidad de vivir de otra manera, se duchó y afeitó para desprenderse del hombre mendigo y empezó a recorrer el mundo durante dos años, al cabo de los cuales se presentó delante de la puerta de la tía Celia que lo recibió como si hubiera regresado de un gran viaje, y le presentó a su hijo.


  Samuel era un niño alto y fuerte, criado con mimos y mucha disciplina que su madre adoptiva había sabido dosificar, acogió a su padre con cierto recelo al principio, pero enseguida se rompieron los diques y el amor contenido de Unai fluyó con la fuerza de los torrentes. Era una mezcla perfecta de Alma y él, el producto materializado del amor que vivieron uno al lado del otro e inmediatamente, el primer y único deseo que el hombre sintió fue pegarse al hijo y no separarse nunca. Pero al mirar a la tía Celia supo que, mientras ella viviera, jamás podría hacerlo. Samuel era quien le mantenía la cabeza despejada y el espíritu ocupado, sería un asesino si le quitara lo que por derecho se había ganado, además, el niño era feliz con ella que lo llenaba de besos y amor a cada minuto.


  Renunció a él asumiendo las consecuencias de dicha renuncia, pero a partir de ese momento se estableció un contacto telefónico diario entre padre e hijo; cada día hablaban por teléfono, Samuel le contaba las historias del colegio, los juegos, las peleas, y él escuchaba atento para no perderse una sola frase. Se veían una vez al mes, a veces con suerte dos, y siempre por sorpresa, en cuanto su precaria economía se lo permitía, viajaba a San Sebastián y permanecía un par de días, al lado de su hijo. La tía Celia había dispuesto una habitación para él pero Unai a medianoche se movía furtivo por la casa y se metía en la cama de Samuel que, dormido como un tronco, no se enteraba de la novedad hasta que la mañana lo despertaba y, feliz, le rodeaba con sus brazos.


  El niño Samuel se había convertido en un joven de dieciséis años y padre e hijo seguían las mismas rutinas, con la diferencia de que el adolescente se había vuelto más reservado y díscolo, las conversaciones telefónicas más cortas y las exigencias más concretas.


  Violeta, caminando entre recuerdos, pensaba en la historia personal del hombre que, durante tres días, le había sacudido el alma y, con la oscuridad dentro de su cabeza, decidió ponerse en pie, seguir adelante y si Unai lo había logrado a pesar de los terribles sucesos, ella también lo haría, por él y por todo lo que le había ofrecido a lo largo de esos intensos días.


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  Lo primero a lo que debía enfrentarse era al trabajo, tenía que encontrar algo lo más rápido posible, su economía se estaba yendo al garete, los escasos euros ahorrados durante su vida con Mario, se terminaban y necesitaba urgente rellenar las arcas, si no encontraba algo, su situación iba a ser mucho más que precaria.


  Decidió empezar en otra parte y, con un mapa imaginario en la cabeza, buscó un destino: Alicante fue la elegida, una ciudad pequeña, bañada por el mar y muy lejos de Mario y Luisa.


  Se despidió de Salamanca con dolor, era una ciudad hermosa pero en ella había sucedido lo peor de su vida y debía tomar distancia, tal vez eso le ayudaría a ver los sucesos bajo planteamientos diferentes. Recorrió sus calles piedra a piedra y en cada una dejó una lágrima, luego metió su ropa y objetos personales en la maleta y, sin nadie de quien despedirse, se subió a un autobús rumbo a la ciudad elegida.


  Encontró un hotel asequible y, una vez instalada, se enfrentó a uno de los asuntos pendientes: sus padres.


  Fue una conversación telefónica difícil, casi imposible, en la que tuvo que soportar las opiniones de su padre y sus duras palabras. No le parecía motivo suficiente que una mujer abandonara al marido porque este le fuera infiel, Mario era un buen hombre y no se merecía las paranoias de Violeta.


  - Debes volver con él.


  - Papá, te estoy diciendo que hay otra mujer en su vida.


  - ¿Qué importa? Seguro que es una aventurilla sin ninguna importancia, Mario siempre te ha hecho muy feliz, y deberías tener en cuenta lo que prometiste el día de tu boda "a su lado hasta que la muerte os separe", recuérdalo.


  - No puedo estar con él sabiendo que hay otra.


  - Eso son tonterías, claro que puedes y debes, es tu marido y tu obligación es estar a su lado.


  Violeta se tuvo que morder la lengua para no decir que la "aventurilla" era su propia madre, sentía tanta vergüenza y asco que era incapaz de pronunciarlo ante el coronel como si ella fuera culpable de los actos del otro.


  - No pienso... volver con él.


  - Violeta, deja de comportarte como una estúpida y utiliza el sentido común.


  - No pienso volver... no pienso volver.


  - ¿Dónde estás?


  - En Alicante.


  - ALICANTE, ¿pero qué demonios estás haciendo ahí? ¿Te has vuelto loca?


  - Voy a... empezar desde cero, yo sola... sin ayuda.


  - Me cago en... ¡Vuelve a casa inmediatamente!


  - No... puedo.


  - Claro que puedes, solo tienes que sacar un billete de vuelta. No seas estúpida, es muy sencillo.


  - No, lo siento mucho papá... voy a colgar.


  - Violeta, escu...


  Con dedos temblorosos cortó la comunicación, era la primera vez que contradecía a su padre y que se enfrentaba abiertamente a él y necesitó sentarse sobre el filo de la cama para no caer, al tiempo que colocaba la mano sobre el corazón como si así pudiera detener sus escandalosos latidos. Respiró hondo varias veces y observó con más detalle la habitación, era muy pequeña y modesta pero un poco más alegre que la de Salamanca, con un ventanal grande que permitía una buena entrada de luz, predisponiendo los sentidos hacia el buen rollo. Ordenó la ropa en el armario y los objetos de aseo en el minúsculo baño y, sin perder tiempo, salió a recorrer la ciudad para familiarizarse con ella.


  La suave temperatura la recibió complaciente y Violeta vagó relajada por sus calles hasta llegar al mar donde hundió los pies descalzos sobre la playa de Postiguet, allí, sentada, contempló el agua fundirse con la arena mientras era atentamente vigilada por el castillo de Santa Bárbara que, majestuoso, se alzaba sobre el monte Benacantil para controlar toda la bahía.


  Sentada sobre la arena dejó que las horas cayeran lentas sobre ella mientras trataba de poner un poco de orden en su cerebro. Estaba sola, sin nadie que le tendiera una mano y fueron varias las ocasiones en las que su voluntad flaqueó, preguntándose si había elegido el camino correcto o por el contrario debía hacer caso a su padre y regresar, pero regresar ¿a dónde? se dijo a sí misma, perdida en los vericuetos de la duda.


  De camino al hotel se detuvo a comer en un bar, no tenía hambre pero se forzó a ingerir algo, su estómago se había acostumbrado al escaso alimento que recibía últimamente y tuvo que obligarse a tragar. En diez días había perdido un par de kilos y si continuaba así se quedaría hecha un asco. Siempre había estado delgada, por metabolismo y por estética, porque vivía un tanto obsesionada con el aspecto. Controlaba el alimento que entraba en su cuerpo, hacia deporte a diario y usaba ropa de marca. Mario y ella consideraban fundamental, dar una buena imagen dentro y fuera de casa y esa buena imagen consistía en mantener el cuerpo en forma y llevar unos pantalones del diseñador de moda. Pero algo en su cerebro debía estar cambiando porque ya no le parecía tan importante llevar una camiseta de Verino y sí, esforzarse por no seguir perdiendo peso.


  Lo comió todo y salió a la calle. De camino vio un cartel en el escaparate de una tienda, solicitando dependienta y entró a preguntar, le indicaron que dejara un currículum y que ya se pondrían en contacto con ella. Necesitaba un ordenador para sacar unas cuantas copias o de lo contrario no encontraría trabajo jamás. Recorrió media ciudad en busca de un locutorio y cuando al fin lo halló, se plantó delante del ordenador dispuesta a confeccionar su vida laboral para después imprimir unas cuantas copias. Necesitó más de un par de horas hasta quedar satisfecha con el resultado y, cuando lo consiguió, regresó al hotel.


  Estaba agotada y necesitaba descansar, recorrió varias calles hasta alcanzar el hotel y en cuanto llegó, sin quitarse la ropa, se tiró sobre la cama e inmediatamente se quedó profundamente dormida. Fue un sueño reparador pero interrumpido por el sonido del móvil, alargó la mano y, adormilada, fijó sus ojos en la pantalla: era su padre.


  No respondió, suponía la conversación y no tenía ganas de escuchar de nuevo sus palabras, imaginaba su enfado y, cualquier cosa que Violeta dijera, solo serviría para aumentar más su cabreo, así que no tenía ningún sentido responder.


  Para el coronel su hija se había convertido de la noche a la mañana en una descarada, descarriada e insolente, además de una desagradecida que no pensaba en todo lo que sus padres habían hecho por ella.


  La llamada alejó el sueño de la joven que, nerviosa, comenzó a dar vueltas sobre la cama hasta que, harta de tanto pensamiento absurdo, decidió volver a la calle a entretener su tiempo.


  Comenzaba a oscurecer y una incipiente luna suspendida sobre un cielo azul cobalto, escaso de nubes, se dejaba entrever tímida y con la firme intención de embellecer la ciudad. Caminó sin rumbo entre el tráfico y los transeúntes hasta que terminó de nuevo en una playa inmensa, esta vez la de San Juan, que besaba las calmadas olas mientras la hermosa luna, ya blanca como un enorme algodón, se reflejaba sobre las tranquilas aguas para disfrute de la joven que, entusiasmada con la escena, se tiró en el suelo sobre la arena dejándose envolver por la magia del momento. Hacía fresco a pesar de la noche en calma y Violeta se arrebujó entre la chaqueta y comenzó a crear figuras con la arena, al principio toscas creaciones después siguió con imágenes más elaboradas. Se entretuvo lo suficiente para alejar los pensamientos inútiles que poblaban su cabeza. Aunque eran figuras básicas y de escasa duración, pues necesitaba agua para que perdurasen y estaba demasiado fría para intentarlo siquiera, el resultado era más que interesante, la joven disfrutaba manipulando entre sus manos la arena como había disfrutado en el pasado con el barro, pero el coronel no estuvo dispuesto a tolerar un artista en la familia y enseguida cortó de raíz el hobby de la niña.


  Después lo retomó en su edad adulta cuando se casó con Mario e hizo un par de cursos: uno de diseño y fabricación de joyería y otro de cerámica.


  Los cursos sirvieron para entretenerla y en Barcelona pasaba tardes enteras absorta, mientras creaba piezas interminables que terminaba regalando, pues su casa ya era un museo donde no cabía ni un objeto más y en su joyero desbordaban las pulseras, collares, anillos y demás objetos de bisutería.


  Manipular la arena le ayudó a tomar cierta distancia respecto a su situación y, para cuando decidió regresar al hotel, su estado anímico había mejorado sustancialmente, el sosiego y la calma regresaron a su espíritu e intentó borrar las duras palabras del coronel que había despreciado sus emociones como si estas fueran inferiores a las de Mario. Al analizar la posición de su padre, no comprendía su postura, había tomado claro partido por el que fuera su marido y, de repente, Violeta entendió que siempre fue así. La relación con él estaba fundamentada en decisiones unilaterales, el coronel indicaba y ella acataba, sin darse la opción de opinar. Tenía tan asumido que la relación padre e hija era de ese modo, que nunca se había cuestionado que podría ser diferente y, desde la distancia, con unos cuantos kilómetros de tierra entre ambos, se preguntó por primera vez ¿por qué?


  Se acostó en cuanto llegó al hotel y, tumbada sobre la cama, el rostro de Unai vino sonriente a saludarla, le hubiera gustado tenerlo cerca, escuchar su voz y su particular forma de vida y, sobre todo, acariciar los ojos que ocultaban todas las cicatrices que llevaba cosidas a la piel, fruto de su trágico pasado y que constituían el principal motor de su actual modo de vida. Aunque no pudo detenerlo, e incluso tuvo que asumir que tres días juntos era poco tiempo para estrechar lazos inquebrantables, de algún modo, lo sentía cerca, mucho más cercano que cualquiera de sus familiares o amigos y, desde la distancia, sentía su fuerza.


  No había vuelto a pedirle que se fuera con él, a pesar del pesado silencio que hubieron de soportar en la estación unos cuantos minutos antes de que subiera al autobús, la frase "vente conmigo" no volvió a salir de la boca de Unai. Fue un momento tenso donde las palabras se quedaron atascadas en los labios y los deseos ocultos tras una gruesa capa de sonrisas, pero tanto uno como la otra, permanecieron fieles y firmes en sus decisiones y supieron mantener la compostura hasta que el bus partió. En cuanto lo vio alejarse, las lágrimas salieron locas y veloces a recorrer el rostro de Violeta, que a base de manotazos intentaba arrancarlas de las mejillas, tarea inútil ya que hubo de admitir que su pena era más rápida que sus extremidades y terminó aceptando el hecho.


  El camino de vuelta al hotel fue una especie de calvario donde Violeta entonó el "mea culpa" un sin fin de veces, e incluso ahora, tumbada sobre la cama, seguía reafirmándose en la idea de que con Unai al lado, su nuevo proyecto de vida hubiera sido mucho más sencillo.


  Con él cualquier ciudad desconocida sería más fácil de transitar, pero por alguna razón que no alcanzaba a entender, había elegido el camino más difícil y allí estaba sola, en medio de una habitación anónima y con las esperanzas puestas en no sabía qué.


  Para Unai la despedida fue nostalgia, la consecuencia directa del afecto que había logrado inyectarle la joven en un tiempo récord, algo ya impensable para él, que había renunciado a lazos, ataduras y demás asuntos que tuvieran que ver con el corazón, pero Violeta, con la mirada asustada y el rumbo perdido, había logrado escarbar en algún lugar oculto donde aún quedaban restos de vida y, como un ciclón, estaba haciendo tambalear lo que durante tantos años se había mantenido en pie como una fortaleza.


  Había recorrido el largo trayecto que lo separaba de Murcia con el rostro de Violeta tan presente que, por un momento, creyó que la tenía al lado, que viajaba con él, libre de miedos y con un destino cierto en el horizonte. Solo cuando aceptó la realidad, consiguió alejar el halo que la joven le había impregnado y continuar simplemente con el recuerdo de los hermosos días que había tenido el privilegio de compartir con ella.


  Magda, por su parte, vivía indignada, las escasas justificaciones de Mario sobre su comportamiento, en lugar de enojarla estaban logrando el efecto contrario, atrayéndola irremediablemente hacia él. No lograba entender su actitud con los hombres, a veces, cuanto peor la trataban más se enganchaba a una relación sin fundamento y con más pena que gloria. Por ese motivo, desde que sucedió el problema con Mario, estaba permanentemente enfadada consigo misma, por no tener el coraje de alejarlo de su cabeza y permitir que rondara dentro de ella para disgusto de su sentido común.


  La había humillado tanto que no entendía que siguiera pendiente de él en el trabajo, lanzando furtivas miradas hacia su sitio con la única finalidad de comprobar que seguía allí, ensimismado delante de la pantalla del ordenador y sin otra intención que currar duro hasta la hora de la salida. Magda había tenido que tomar la píldora del día después para evitar sustos y complicaciones mayores pero, ni siquiera esa parte parecía preocuparle a Mario que, aun sabiendo que estaba ovulando, no se le había ocurrido preguntar al respecto, se había desentendido tan alegremente del asunto, que la joven sentía una intensa rabia mezclada con la indignación de continuar pendiente de él, debería darle una patada en el culo y olvidar por completo su existencia.


  El final de la jornada laboral llegó y con él las miradas de reojo, lo vio apagar el ordenador, colocar la mesa y dirigir los pasos hacia ella. Se puso rígida en cuanto lo tuvo al lado y aspiró su olor.


  - ¿Sigues mosqueada?


  Preguntó bajito para evitar oídos indiscretos. Ella hizo un gesto que no significaba nada y Mario continuó hablando.


  - Te invito a tomar algo para que hablemos.


  Otro gesto y la rabia de sentirse débil junto a la total certeza de saber que aceptaría esa invitación, aunque le pesara el resto de su vida. Sin palabras caminaron juntos hacia una cafetería donde la amable charla de los clientes formaba un sonido continuo en el aire, solo interrumpido, de vez en cuando, por el ruido de la cafetera. Magda y Mario buscaron alguna mesa solitaria que fuera testigo de las excusas o aclaraciones que la pareja tenía pendiente. Frente a un par de cervezas, comenzaron las explicaciones del hombre y la atenta escucha de la mujer.


  - Lo siento Magda ya te lo dije, no me pude aguantar y no controlé lo que hacía.


  - Me hiciste daño.


  Dijo tímidamente con apenas un hilillo de voz.


  - Lo sé... (hizo una pausa) y lo siento.


  - Te dije que pararas.


  - No te escuché.


  - Me hiciste mucho daño.


  - Lo siento.


  Antes de pronunciar el último "lo siento" Magda ya había excusado su comportamiento y con una sonrisa dio por zanjado el tema. Pasaron una tarde divertida entre risas, bromas y cervezas, y para cuando se despidieron con un millón de besos, la joven ya no recordaba nada de lo sucedido un par de días antes. Aceptó las caricias de Mario como suave brisa sobre la piel y dejó que su lengua se moviera dentro de su boca hasta el último de los rincones. Las salivas y los deseos se mezclaron para confundir el entendimiento de la joven que, generosa, se ofreció a un Mario excitado y jadeante que recorría su cuerpo. Con las palmas de las manos, le sobaba los pechos apretando y soltando hasta hacerle daño, pero era un daño ligero y excitante que provocaba más deseo en la joven. El hombre olió, chupó, lamió y jugueteó con el cuerpo y el corazón de Magda que, abandonada a la pasión, lo incitaba a continuar jugando. Fueron las rotundas manos de Mario las que de forma repentina la alejaron.


  - Será mejor que lo dejemos... o no respondo.


  Dijo él con la voz ronca y el deseo mostrándose descarado en su rostro. Ella asintió y, avergonzada, agachó la cabeza hacia el suelo.


  - Sí, será mejor.


  La acompañó hasta su coche y esperó a que arrancara, cuando la vio alejarse y perderse calle abajo caminó hacia el suyo y con prisas, y todavía excitado, aceleró con brusquedad recorriendo el camino hacia su casa a la velocidad del rayo.


  Su madre, disgustada, lo estaba esperando, no se molestó en ocultar su enfado y en cuanto Mario cruzó la puerta, le espetó.


  - ¿Dónde diablos has estado?


  - Por ahí.


  - ¿Qué significa por ahí?


  - Mamá, por favor, no empieces... te recuerdo que ésta es mi casa y que puedo entrar y salir de ella cuando me apetezca.


  - Llevo toda la tarde esperándote.


  - No debiste hacerlo, no te pedí que me esperaras.


  - Tampoco me dijiste que llegarías a estas horas... creí... creí que te hacía falta mi compañía después del encuentro con Violeta.


  - No quiero hablar de Violeta.


  - Nadie va a hablar de ella... solo quiero saber ¿dónde has estado?


  - Tomando algo... con una amiga... una compañera de trabajo.


  Luisa se quedó observando a su hijo muy pendiente de sus gestos, lo conocía demasiado bien para saber que algo se traía entre manos, y ese algo seguro que tenía que ver con una mujer.


  - ¿Es muy amiga? ¿Verdad que sí?


  - Una amiga, simplemente.


  - ¿Te has acostado con ella?


  - ¡MAMÁ! No es asunto tuyo.


  - Claro que lo es... otra vez piensas abandonarme, igual que cuando te fuiste a Barcelona ¿verdad?


  - Mamá, por favor.


  - ¡Vamos, dímelo!


  - Nadie piensa abandonarte.


  Dos lágrimas solitarias recorrieron las mejillas de Luisa, gesto infalible para romper las defensas de Mario que, acercándose a ella, le acarició el rostro.


  - No soporto verte sufrir... no llores.


  - Tengo miedo a la soledad y verme sola me da terror... desde que tu padre se suicidó, hace tantos años... solo te tengo a ti.


  En el silencio de la casa los dos cuerpos se buscaron para rodearse con sus brazos, permanecieron enlazados mientras él le acariciaba suavemente la espalda formando pequeños círculos sobre ella.


  - No pienses en eso.


  - Pero es verdad, si tu padre estuviera... estaría acompañada pero...


  - No sigas hablando de eso.


  Hizo ademán de soltarla pero ella lo agarró firme impidiéndole alejarse.


  - De acuerdo, ya me callo. Eres mi niño ¿sabes?


  Dijo mientras le acariciaba dulcemente el rostro y miraba dentro de sus ojos.


  Las bocas se encontraron en algún punto indefinido del espacio, hambrientas y rojas, con el deseo azuzando y el sentido común ocultando la moral, escondida en un rincón para no interferir con una pasión derramada sobre sus cuerpos e incapacitando a la razón que, anulada por completo, no podía intervenir.


  Mario terminó sobre Luisa, lo que esa tarde, había iniciado con Magda y después, se quedó tumbado boca abajo arrepentido e incapaz de soportar la mirada de su madre que, a su lado, se afanaba por dar normalidad a lo sucedido, exactamente igual que otras veces.


  El joven se incorporó deprisa de forma violenta y sin mirar a Luisa dijo.


  - No quiero volver a follar contigo.


  Y fue a ocultarse en algún lugar oscuro de la casa donde, todos sus demonios y fantasmas, lo asediaban desconsiderados y, sin ningún miramiento, se le colaban dentro para permanecer allí batallando con él, hasta que llegaban a un acuerdo y lograba una pequeña tregua, que duraba hasta la siguiente satisfacción del placer.


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  Magda estaba deseando hablar con Mario, se había portado como un caballero y la joven recordaba encantada su viril comportamiento. En su pensamiento todo eran halagos hacia él y estaba loca por decírselo.


  Llegó al trabajo más temprano de lo habitual y se sentó en los sillones de la entrada principal a esperarlo. Mientras esperaba, limpió con la mano motas imaginarias de polvo sobre el asiento de al lado, se colocó el abrigo cinco veces, comprobó su rostro en el pequeño espejo que siempre llevaba en el bolso y se atusó el cabello en varias ocasiones. Lo llevaba corto, negro y ni un solo pelo estaba fuera del sitio que le correspondía, solía ir muy maquillada, perfumada, con ropa de colores alegres y suplía su falta de estatura con inmensos tacones que llevaba con gracia y salero. Sus puntos fuertes eran unos hermosos y expresivos ojos azules y un generoso y abundante pecho que mostraba orgullosa, en verano con amplios escotes y en invierno con prendas ajustadas.


  Cuando lo vio aparecer, la enorme sonrisa se congeló en su rostro, Mario venía con cara de muy pocos amigos, traía el ceño fruncido y un feo pliegue marcándose por encima de sus labios apretados, en cuanto la vio, una leve mueca, parecida a una sonrisa, curvó el gesto de su boca.


  - Buenos días ¿qué tal?


  - Te estaba esperando, ¿te ocurre algo?


  Negó con la cabeza e intentó mostrarse alegre.


  - Estabas muy serio cuando has llegado... recuerda que si necesitas hablar, siempre estoy dispuesta a escucharte... en cualquier momento.


  - Gracias.


  Magda supuso que andaba con la separación a vueltas dentro de su cabeza y que por ello muchas veces se le veía ensimismado, la ruptura estaba demasiado reciente y era normal que, con bastante frecuencia, su rostro apareciera tan serio.


  Caminaron uno al lado del otro hacia sus puestos de trabajo, donde pasarían unas cuantas horas hasta finalizar la jornada y disponer de toda la tarde para retozar sobre la cama de Magda.


  Sus cuerpos se buscaron entre las blancas sábanas donde se encontraron, ardientes y sudorosos, entregándose al deseo más elemental y primario, coronado por una urgencia que los hacía moverse de forma precipitada, sin apenas preámbulos, ni adornos, con el fin de satisfacer esa urgencia básica que los dirigía hacia un fin concreto: saciar el deseo.


  Cuando terminaron, Mario con un violento orgasmo, Magda con el apetito insatisfecho y un orgasmo fingido, se quedaron boca arriba observando la lámpara suspendida en el techo.


  - Ha estado bien, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza y un rápido sí escapó de sus labios, después hablaron de cientos de cosas y volvieron a practicar sexo, de modo idéntico.


  Se despidieron cuando ya el reloj había marcado las doce de la noche, ella satisfecha y feliz, él tenso y con el pensamiento puesto en Luisa que lo esperaba delante del televisor con el rostro congestionado y la rabia abierta de par en par.


  - Estoy cansado, me voy a dormir.


  Dijo mientras observaba el perfil de Luisa que seguía pendiente del televisor como si le importara algo lo que estaba viendo; se giró al escuchar sus palabras.


  - Es muy tarde y supongo que no me vas a decir dónde has estado.


  Dijo apretando los dientes para contener la ira.


  - ¡Ya sabes dónde he estado! ¿Necesitas escucharlo?


  - No utilices ese tonito conmigo, no te lo consiento.


  - Mamá por favor, no empecemos.


  - ¿No empecemos el qué? Eres tú, te encanta hacerme daño... verme sufrir.


  - ¡Por favor, mamá!


  - Has estado otra vez con ella, ¡qué pronto has olvidado a Violeta!


  - No quiero que me la recuerdes.


  - De acuerdo, pero... no es malo que la hayas olvidado tan pronto.


  - No la he olvidado.


  - ¡Ah, no! Entonces, tu compañera de trabajo ¿qué es?


  - Un... pasatiempo.


  Permanecieron en silencio para que madre e hijo se pudieran observar, luego ella se acercó al cuerpo inmóvil de él y, suave, le acarició la mano.


  - Estaba muy enfadada y cuando has entrado por la puerta me hubiera gustado matarte, pero eres mi hijo, te quiero y perdono todos tus desmanes, pero recuerda siempre, que estoy aquí para ayudarte, he venido a vivir contigo para que tengas un hombro sobre el que llorar.


  Mario, confundido, se aferró al cuello de Luisa y permaneció abrazado a él mientras ella le acariciaba la espalda, luego apagaron las luces y se acostaron.


  El nuevo día los recibió con una lluvia intermitente que limpiaba las piedras del suelo, donde se formaban pequeñísimos charcos, y las fachadas de los edificios que aparecían húmedas y frías. Salamanca estaba hermosa a pesar del cielo preñado de nubes y de la constante cortina de agua, sus habitantes se movían rápido por las intrincadas calles golpeando el suelo con los zapatos y sujetando los paraguas sobre sus cabezas.


  En Alicante era diferente, no llovía y el suave clima invitaba a pasear por sus calles, Violeta, recién descubierta su destreza con la arena, empleó la mañana en repartir unos cuantos currículums y después buscó la playa donde, tras contemplar el mar buscando la inspiración, enseguida se puso manos a la obra y empezó a manipular la arena con sus dedos. A diferencia del día anterior se había traído algunos utensilios que le servirían para la creación de las figuras: un cubo, una pala y una espátula le ayudarían en su cometido. Empezó mojando enormes cantidades de arena y a partir de ahí, inició el proceso creativo dejando a su imaginación volar y a sus manos trabajar diligentes.


  Durante tres horas olvidó la existencia de Mario y Luisa, la impactante escena de sus cuerpos enlazados, la discusión con su padre, la falta de carácter de su madre, su ruinosa economía, absolutamente todo lo olvidó, lo único que existió durante ese tiempo fueron las dos figuras que logró alzar y mantener en pie y que, pese a ser una principiante, eran hermosas. Contempló orgullosa el ave y el cuerpo desnudo de mujer que se mantenían firmes sobre la arena y fue una de las pocas ocasiones en su vida en las que se sintió realmente satisfecha con lo que había hecho. Pensó que era una nadería, pero la intensa chispa de alegría que la recorrió entera no parecía tan nadería. Hablaba de orgullo, de satisfacción, de ilusiones, de esperanzas y la joven recibió las emociones tan placenteras con una bella sonrisa y la vaga sensación de salir de un oscuro y agobiante túnel.


  Se alejó de las figuras con pena y consciente de su efímera vida, pronto serían solo un bello recuerdo sin más pretensiones que satisfacer su ego, pero durante un breve espacio de tiempo, formaron parte de ella y, sobre todo, desviaron de su mente las estupideces y los problemas. Tanto el cuerpo de mujer como el ave, eran mucho más que unas simples figuras de arena, eran el comienzo de algo, el resurgir de una parte de Violeta que permanecía oculta por las circunstancias y que ahora era libre para volar sin limitaciones. Su padre había saboteado su faceta artística y ella nunca supo imponer sus deseos, luego Mario la desanimó en un par de ocasiones en las que hizo algún tímido intento de usar esa capacidad para vivir de ello (coincidiendo siempre con los cursos), y después, nunca más volvió a intentarlo, pero ahora, convertida en dueña de sí misma, buscaría el modo de vivir de lo que mejor sabía hacer: crear.


  En el hotel rompió todos los currículums, ser secretaria, teleoperadora, cajera o dependienta ya no entraba en sus planes, ahora buscaría otro camino y, con semejante objetivo, afrontó ese día y el siguiente que volvió a la playa y, para su sorpresa, vio las dos figuras a lo lejos y al lado, alguien que parecía custodiarlas. Se acercó cauta y se detuvo enfrente del joven.


  - Hola.


  El muchacho levantó la cabeza sorprendido, tenía quince años y unos enormes ojos color miel que la miraron desde el suelo.


  - Hola, ¡mira qué chulo!


  Dijo señalando las dos figuras, ella sonrió y asintió con la cabeza.


  - ¿Cómo te llamas?


  - Violeta ¿y tú?


  - Héctor.


  - Las he hecho yo.


  Dijo señalando hacia las figuras y tras una pausa continuó.


  - Ayer... es sorprendente que sigan en pie.


  - ¿Vives de esto?


  Violeta, confundida, lo miró sin comprender la pregunta.


  - No entiendo a qué te refieres.


  - Que si te dedicas a hacer figuras en la arena, o sea que si cobras por hacer esto.


  - ¿La gente cobra por hacer figuras en la arena?


  Héctor la observó con ojo crítico como si estuviera valorando si debía responderle o no, finalmente se decantó por hacerlo.


  - Pues claro, hay concursos de esculturas en la arena, el padre de un amigo mío se dedica a eso, ¿no lo sabías?


  Negó con la cabeza mientras observaba a la mujer y al ave.


  - ¿Es un halcón?


  - No lo sé... es un pájaro.


  A lo lejos escucharon el nombre del muchacho y ambos giraron la cabeza hacia el lugar de donde procedía la voz, otro joven de su misma edad caminaba por la playa hacia ellos.


  - Es mi amigo David, me largo... adiós.


  Se incorporó del suelo y se deslizó lento al encuentro de su amigo, ella se quedó inmóvil observando a los dos jóvenes alejarse mientras en su cabeza comenzaba a abrirse paso una idea.


  Salió de la playa y caminó por unas cuantas calles hasta encontrar el locutorio donde había impreso los currículums. Plantada enfrente de un ordenador, comenzó a teclear en internet todo lo relacionado con las figuras de arena, y su sorpresa fue confirmar las palabras de Héctor: trabajar con la arena de la playa haciendo esculturas, era una profesión.


  Cuando se informó lo suficiente como para tener una ligera noción del asunto, se dirigió emocionada hacia el hotel a recoger los bártulos necesarios para manipular la arena.


  Llegó de nuevo a la playa sin poder concretar qué le rondaba por la cabeza pero, la viva emoción que sentía dentro del pecho, fue la encargada de manejar sus actos. Fue precisamente esa emoción quien la ayudó a elegir un lugar próximo al paseo para iniciar su obra, también fue quien movió sus manos, mientras trabajaba en el cuerpo de un hombre gordito a tamaño real, tumbado boca abajo sobre la arena, como si estuviera tomando el sol. Tras unas cuantas correcciones y dos horas de intenso trabajo, por fin quedó satisfecha con el resultado. Al lado del paseo hizo una especie de columna alta y encima colocó una pequeña cesta junto a un letrero que ponía "Se admite la voluntad" y sentó su cuerpo cerca dispuesto a esperar acontecimientos.


  La gente se detenía a contemplar la escultura, desde abajo ella escuchaba sus reacciones y comentarios, a la mayoría les hacía gracia ver al hombre gordito tomando el sol, hacían comentarios sobre sus michelines y alababan las manos del artista, unos pocos además, depositaron algún que otro euro sobre la bandeja. Pero el debut de Violeta, tuvo una corta duración pues, enseguida calló la noche y con ella la imposibilidad de distinguir la escultura del resto de la playa.


  Con pesar se incorporó del suelo y tras despedirse de su primera creación, dirigió sus pasos al hotel. Solo había conseguido tres euros, pero era feliz, mañana se levantaría bien temprano para hacer una figura nueva o continuar con la misma en caso de que siguiera entera.


  Conciliar el sueño fue más bien complicado, las emociones saltaban de un lado a otro y estaba deseando que amaneciera para descubrir qué le depararía el nuevo día. Apenas durmió y, bien temprano, cuando el sol todavía era un proyecto, ya estaba en pie camino de la playa con los utensilios necesarios en las manos y los nervios inevitables en el estómago.


  El hombre tumbado boca abajo, había pasado a mejor vida y Violeta enseguida se puso en acción. Juntó y mojó la cantidad de arena que consideró necesaria para la construcción que tenía en mente y, una vez preparado el material, empezó a moldearlo, concentrada y concienzuda, hasta que unas cuantas horas después, se separó de la sirena de larga cola que aparecía tumbaba con los brazos enroscados bajo su cabeza, para verla con otra perspectiva. Desde el paseo marítimo la contempló, la sirena aparecía orgullosa bajo sus pies, observando estática a los pocos transeúntes que tenían el privilegio de disfrutar de los primeros rayos de sol. Hizo algunos retoques sobre ella, fundamentalmente en el rostro y alguna que otra corrección sobre la cola, y cuando consideró que su sirena estaba presentable, la expuso al público y esperó.


  Fue un día peculiar, regado de comentarios y felicitaciones que Violeta guardaría como preciado tesoro para el futuro, pues aprendió que, bajo cualquier circunstancia, hay que seguir, pararse es el mayor de los errores y ahí es donde comienza el principio del fin.


  Se despidió de la sirena con un beso y una palabra en su oído "gracias", después, cuando la descarada luna empezaba a despuntar sobre el cielo, caminó hacia el hotel deteniéndose antes en un supermercado a comprar fruta, yogures y un poco de fiambre para disfrutar de una cena en la soledad de su habitación. Con el dinero que había ganado a lo largo del día, abonó la compra y, satisfecha, recorrió el tramo que le faltaba hasta llegar al hotel, donde planificaría estrategias para seguir viviendo de espaldas a su antigua vida.


  También Magda pretendía un presente distinto y pensaba en Mario como el ladrillo sobre el que construir su futuro, era tan feliz que cantaba y bailaba por la casa con el corazón contento y el cuerpo liviano. Era demasiado pronto para sentirse así, tan solo tres salidas y la reciente ruptura del hombre, eran motivos más que suficientes para sacar la prudencia de cualquiera, pero Magda y la prudencia nunca se habían llevado bien, ella actuaba a fuerza de impulsos y, aunque muchas veces se había dado buenas bofetadas, no ponía interés en aprender y seguía cometiendo los mismos errores.


  El fin de semana había llegado y tenía la loca idea de pasarlo completo con él, estaba pendiente del teléfono, creyendo que, en cualquier momento, entraría la llamada de Mario para anunciar la necesidad que tenía de ella y lo mucho que la extrañaba. Así pasó la mañana del sábado con la sonrisa en el rostro y la esperanza en la espalda, luego, durante la tarde, permaneció flotando entre nubes hasta que entendió, al caer la noche, que las necesidades de Mario y las de ella eran muy diferentes.


  Lloró, pataleó y hasta se prometió que nunca más estaría pendiente de él, "se acabó", dijo unas cuantas veces para convencerse de la decisión tomada y, con la humillación a su lado, hizo varias llamadas hasta localizar a una amiga, Zoe, dispuesta a escuchar sus tristezas. Pintó su rostro con maquillaje, colorete, rímel, sombra de ojos, carmín... con la pretensión de ocultar la decepción y mostrar al mundo su mejor cara.


  Llegó puntual al bar donde habían quedado. Entre empujones y unos cuantos codazos, logró alcanzar la barra, en ella se apoyó, mientras apuraba una botella de cerveza, a esperar a su amiga. En no más de diez minutos, apareció Zoe con un hermoso vestido ajustado a su cuerpo, altos tacones y unas impresionantes uñas rojas dispuestas a arañar a cualquier incauto que se le acercara. Su larga y rizada melena rojiza era como un inmenso manto sobre su espalda y, con cierta frecuencia, sus manos apartaban los mechones que, rebeldes, caían sobre su rostro.


  - Estás guapísima mi niña, aunque se te ha ido un poco la mano con el maquillaje.


  Dijo mientras le plantaba dos sonoros besos en las mejillas a Magda que los recibió con una sonrisa.


  - Sí, ¿verdad?


  Zoe era prostituta. Desde niña lo tuvo claro cuando, por primera vez, vio las brillantes luces de colores anunciando el prostíbulo, se enamoró de aquellas luces y quiso averiguar qué había dentro. La niña creció y, su hermoso y voluptuoso cuerpo, aprendió a pecar muy pronto, unos cuantos escarceos amorosos con jóvenes imberbes y de rápidas eyaculaciones, fueron más que suficientes para decidir que empezaría a cobrar por ello. Recordó las luces de colores brillantes y se entregó al primero que quiso comprar su bello cuerpo, después siguieron muchos más hasta que aprendió a ser selectiva y buscar entre los más ricos, así Zoe vivía rodeada de lujo, cosas bellas y clientes fijos con alto status.


  - Bueno ¿qué? Lo vas a soltar ya o tengo que esperar.


  Fueron sus palabras mientras miraba a Magda, que empezó a soltar barbaridades por la boca hablando de Mario. Le contó cada minuto con él, sus salidas de tono y la traumática experiencia sexual, siguió con las ilusiones rotas y la desesperanza que la estaba ahogando como si le hubieran anudado el alma.


  - Ese tío es un gilipollas, un pedazo cabrón y tú una pavisosa por plantearlo siquiera.


  Las palabras hicieron diana en los sentimientos de Magda que empezó a llorar de forma compulsiva, en medio del jolgorio de un bar lleno de clientes que lanzaban furtivas miradas al sensual cuerpo de Zoe, aprovechando las abundantes lágrimas de Magda. Las dos mujeres se abrazaron, entre el llanto de una, y las dulces palabras de la otra.


  - Ya, ya mi niña, discúlpame, he sido muy bruta hablando, lo siento pero... no vale la pena que sufras tanto por ese... cretino.


  Siguió llorando, bebiendo y recibiendo el apoyo de su amiga que increpaba a los clientes próximos a ellas por meter las narices en sus asuntos, las observaban descarados y aguzaban el oído con la intención de escuchar parte de la conversación de las jóvenes, Zoe se volvió hacia ellos y como una pantera, afiló las uñas delante de sus rostros.


  - ¿Qué pasa? ¿No tenéis nada mejor que hacer que escuchar las conversaciones ajenas? Si no tenéis vida, comprad una y dejar de mirar, que esto no es un circo.


  Les gritaba descarada, algunos le respondían con un feo gesto, otros la retaban con la mirada y unos pocos agachaban la cabeza.


  Salieron del bullicioso bar en busca de un lugar más tranquilo donde hablaron hasta que Magda, tras unas cuantas cervezas, olvidó las penas y comenzó a reír por todo. Cada frase de su amiga era celebrada con estruendosas carcajadas, exagerados movimientos de manos y largos tragos de alcohol. A las cinco de la madrugada Zoe la llevó a su casa prácticamente inconsciente y próxima al coma etílico.


  Con mucho esfuerzo logró depositarla sobre su cama y durante varias horas la cuidó y vigiló hasta que, su agitada respiración, comenzó a relajarse.


  Cuando Magda abrió un ojo, ya bien avanzado el día, e intentó incorporarse, tuvo la sensación de que algún ente perverso le estaba aplastando la cabeza con las manos. Su lengua era esparto, su cuerpo una marioneta rota y olvidada sobre el escenario y, el pérfido que le aplastaba la cabeza, también le había robado el contenido de su cerebro pues no lograba comprender, ni recordar nada.


  Siguió tumbada, por pura incapacidad a ponerse en pie, hasta que escuchó ruidos extraños que procedían de la habitación contigua. Los ruidos se fueron convirtiendo en claros y contundentes jadeos y Magda entendió, pese al nulo contenido de su cerebro, que Zoe estaba con un cliente.


  - ¡Oh, mierda!


  Exclamó mientras se tapaba el rostro con la almohada y permanecía quieta en posición de alerta, aunque ninguna de las dos actitudes le iba a servir para nada, pues siguió escuchando los fuertes jadeos que iban in crescendo y tampoco nadie entró en el cuarto. Para cuando los jadeos cesaron ya hacía tiempo que la joven había bajado la guardia, después de un prolongado silencio, escuchó la voz de un hombre intercambiando frases con Zoe. Siguió tumbada a la espera de su amiga que ya se despedía del cliente, mientras, resignada, soportaba el tremendo dolor de cabeza.


  La joven surgió de forma repentina y quedó varada bajo el dintel de la puerta, luego de puntillas se acercó a la cama donde se sentó al lado de Magda.


  - ¡Vaya careto tienes! Las ojeras te van a llegar a los pies.


  - Mu-chas gra-cias.


  Logró balbucear al tiempo que imitaba algo similar a una sonrisa.


  - Era un cliente... lo siento pero no he podido cambiar la...


  - Zoe, por favor, yo no debería estar aquí... anoche bebí demasiado... muchas gracias por traerme a tu casa.


  - Bueno, bueno... tienes aspecto de estar hecha polvo, te dejo descansar y aprovecho para hacer unas cuantas cosas; luego te veo.


  Le dio un beso en la mejilla y desapareció. Magda se quedó sola, con el rostro de Mario aprisionado en su consciente para burlarse de ella y vencerla, no pudo alejarlo y, hasta que su amiga regresó, el hombre estuvo saltando de sus pensamientos a sus emociones para convencerla de que existía alguna explicación sólida que justificara su absoluta ausencia a lo largo de todo el fin de semana.


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  El sábado y domingo habían sido tan fructíferos que, Violeta aún seguía asombrada de lo conseguido en tan poco tiempo. Los paseantes, arremolinados en torno a sus esculturas, las habían admirado e incluso derrochado generosidad, en beneficio de la joven que seguía sin dar crédito a lo sucedido. Estaba tan satisfecha que vivió en permanente estado de éxtasis a lo largo de esos dos días y le duró los cuatro siguientes, momento en el que las endorfinas se ajustaron de nuevo y empezó a vivir el día a día con cierta normalidad.


  Cambiaba asiduamente de lugar, de playa y de hotel. Encontró un piso para compartir con dos estudiantes y empezó a comer de forma regular. Se levantaba muy temprano, cuando el sol aún era futuro, amaneciendo al lado del mar, e inmediatamente comenzaba a usar la imaginación para manipular la arena. Había buscado en internet fuentes de inspiración en otros que también vivían de las esculturas pero prefería imaginar y luego crear, a veces una misma figura le servía para dos días, otras, la mayoría, debía empezar desde cero.


  Violeta estaba aprendiendo a dominar un material tan frágil y resistente a la vez, a fuerza de trabajo. Durante horas, permanecía absorta y ensimismada hasta quedar satisfecha con lo creado y solo, cuando lo imaginado se convertía en una perfecta realidad, dejaba sus manos quietas a la espera de la generosidad de los viandantes. De cuando en cuando mojaba la escultura para prolongar su efímera vida y, de nuevo, permanecía alerta a sus posibles clientes.


  En una de esas ocasiones, mientras estaba a la espera, apareció Darío, alto, soberbio y desafiante, mostrando su bello cuerpo tras una camiseta ajustada y pantalones cortos. Los risueños ojos se posaron primero sobre Violeta, después sobre la escultura, y una boca sensual, de labios gruesos y fuertes dientes, sonrió a la joven antes de hablar.


  - Si la has hecho tú es una pasada.


  Dijo señalando el enorme halcón de alas desplegadas, con sus patas apoyadas sobre una gran bola que representaba el planeta tierra.


  - ¿Te gusta?


  Él asintió con la cabeza y siguió observando, de forma alternativa, al ave y a Violeta, sobre ella se posaba descarado, sobre el halcón, crítico.


  - Algún retoque mínimo en el pico y el plumaje del pecho, por lo demás, sobresaliente.


  Su boca se desplegó para mostrar su bella y pícara sonrisa a una Violeta abrumada con tanta demostración varonil, pensó que era un hombre muy guapo, tal vez, demasiado y que alardeaba de ello, actuando con tanta seguridad que resultaba impertinente.


  Un simple y silencioso "gracias" fue su respuesta.


  - ¡Te he dado un sobresaliente! No puedes ser tan poco... agradecida.


  Volvió a sonreír con toda la boca abierta, los fuertes dientes y los descarados ojos bailando sobre ella.


  - Además, te puedo acompañar un rato y hacerte la espera un poco más entretenida.


  - Me gusta leer, escuchar música, la radio... eso me entretiene.


  - ¿Me estás echando?


  - Haz lo que... quieras, no te puedo echar.


  - ¡Claro que puedes! Solo tienes que decir "largo de aquí, Darío" y yo sabré lo que tengo que hacer.


  Tanto el tono empleado mientras se arrojaba fuera, como la forma y la actitud, le hicieron gracia y, sin poder evitarlo, empezó a sonreír al hombre que la miraba simulando expectación.


  - Bueno Darío, quizá podamos charlar un rato.


  Rápido corrió a su lado, a sentarse bajo la sombrilla, a escasos centímetros de la joven que, involuntariamente, dio un respingo hacia atrás. Él lo ignoró y siguió hablando.


  - Empecemos por tu nombre ¿cuál es?


  Siguieron muchas más preguntas, informaciones e incluso dudas, hasta que cayó la noche y con ella la inevitable oscuridad, convirtiendo los contornos de los objetos en simples sombras proclives a alimentar la imaginación de cualquiera.


  Darío y Violeta se despidieron con un abrazo enfrente de la casa de ella, fue un abrazo intenso que el hombre prolongó y que la mujer asumió como parte del día. Desde que cambiara de vida y de actitud, le sucedían tantas cosas que cualquier historia era posible; antes, la gente parecía huir de ella, ahora se agarraban a su costado y se quedaban.


  - Mañana ¿te veré en la playa?


  Preguntó él, ansioso e intenso.


  - En la misma no... búscame en la de San Juan.


  - Pero... es muy larga.


  - Allí estaré.


  Desapareció tras la puerta y Darío se quedó parado observando bisagras, dinteles y el picaporte, luego, perdido en la cortina que envolvía la noche, volvió sobre sus pasos con la estela de la joven impregnando su camino y la certeza sobre los hombros de haber encontrado un alma gemela.


  Unai, por el contrario, tenía la sensación de haberla perdido. Al principio estaba pendiente del móvil, convencido de escuchar, cercana y tibia, la voz de Violeta a través de él, pero, conforme los días pasaban, entendió que eran como vidas paralelas incapaces de encontrarse en un punto y siguió adelante, deambulando de una ciudad a otra con el recuerdo de la joven guardado en un bolsillo.


  La venta ambulante, las llamadas a su hijo y el disfrute de nuevos entornos, constituían su presente y deseaba que su futuro, solo pretendía abrazar con más asiduidad a Samuel y poder retenerlo durante tiempo entre sus brazos, el resto de sus días eran tranquilos y cargados con la mucha experiencia que le aportaba ser nómada, a cada momento, su vida se veía interrumpida por nuevos rostros que entraban para quedarse durante un tiempo (a veces largo, otras muy corto) a su lado y enriquecer, de algún modo, sus ya amplios horizontes.


  Los objetos que exhibía sobre la blanca tela se vendían bien, sobre todo las pulseras, había creado un par de diseños, mezclando madera de colores brillantes y piel, que encajaba con los gustos de los turistas de tal modo que desaparecían en cuanto las ponía a la venta. Hacía dos días que estaba en Jávea, instalado sobre el paseo marítimo y exponiendo sus adornos ante un público numeroso y con afán consumista, lo que le permitiría dejar a un lado la austeridad en la que había aprendido a moverse y permitirse algún que otro dispendio, como una sudadera del Real Madrid para Samuel, en poco más de una semana se verían y el chaval iba a ponerse loco de contento en cuanto tuviera encima, sobre su cuerpo, el preciado tesoro de su equipo de fútbol.


  Tenía ganas de ver a su hijo, de abrazarlo y disfrutar con él, cada vez lo añoraba más y le resultaba muy complicado desprenderse de su calor, además estaba en una edad un tanto difícil, donde la adolescencia se imponía a todo lo demás y era ella, la muy impulsiva, quien pensaba, decidía y actuaba. Samuel necesitaba a su lado una voluntad férrea que se mantuviera firme ante sus contradicciones y sus cambios de humor y la tía Celia era demasiado buena y mayor para asumir un papel tan engorroso. Desde hacía algún tiempo lo estaba detectando, pero durante la última visita, le sorprendieron las profundas y numerosas arrugas de la mujer y sus tremendos esfuerzos por mantener en pie el hogar. En su mirada vio la necesidad de un merecido retiro, donde el descanso fuera la insignia de sus días y, dejar a un lado la lucha constante de llevar una disciplina para mantener firmes su vida y la del adolescente.


  Unai estaba preparado para ese momento, solo estaba pendiente de las palabras de la tía Celia o su hijo, en cuanto uno de los dos se lo pidiera, correría a su lado y, si fuera necesario, se quedaría allí, viviendo siempre bajo el mismo techo y renunciando a la vida que le había servido de amortiguador para soportar el intenso dolor por la pérdida de su familia. Lo primero era Samuel y, si su hijo le necesitaba, sus necesidades pasaban a un segundo o tercer lugar, creía no tener inconveniente alguno en acomodarse a la rutina de su única familia, aunque esta fuera muy diferente a su propia rutina.


  Abril estaba empezando y el cálido calor del sol se notaba suave sobre la piel que, agradecida, se dejaba mimar por sus rayos, Unai exponía su rostro hacia el cielo, mientras, sereno, esperaba a los posibles clientes y pensaba en Samuel. Una adolescente con cara redonda como la luna y sonrisa de nata, le arrancó los pensamientos de forma arisca para preguntar algo acerca de una de las pulseras.


  - ¡Oye! ¿Cuánto cuesta?


  Dijo mientras sujetaba entre los dedos una de plata y pequeñas piedras. Le informó, la muchacha puso cara de circunstancias y la dejó sobre la tela para seguir merodeando alrededor de las piezas, tocando con parsimonia cada una y observando a Unai de reojo. Otras dos chicas se acercaron a probar las pulseras y los colgantes sobre sus muñecas y sus cuellos, momento que aprovechó la adolescente para agarrar ágilmente la de plata y pequeñas piedras y ocultarla en su mano. A escondidas miró a Unai, cuyos ojos estaban clavados en ella mientras, sobre su boca, una sonrisa cómplice la invitaba a devolverla, pero la joven no quiso interpretar los gestos del hombre y salió corriendo con el objeto amarrado a la palma de su mano.


  La dejó ir, escondiendo el cuerpo y la sonrisa en cada esquina y volviendo la cabeza en busca de los pasos del hombre, pero Unai siguió firme en su puesto mostrando los hermosos objetos a todo el que quisiera mirarlos.


  A la tarde le sucedió la noche y con ella la afluencia de público se fue esparciendo hasta quedar en dos o tres solitarios, reacios a regresar a sus casas. Estaba recogiendo la mercancía cuando sintió que algo se detenía a su lado, giró sobre sus talones y plantada enfrente, sujetando la pulsera con el pulgar y el índice de la mano izquierda, la adolescente con cara de luna, le miraba desafiante desde su corta estatura.


  - ¿Por qué me dejaste robarla?


  Preguntó arrogante a un Unai tan sorprendido, que no encontró ni una sola palabra capaz de responder.


  - ¡Eh! ¿Por qué?


  Siguió desafiante la joven. Él logró alcanzar la parte del cerebro, donde se oculta el lenguaje y responder al fin.


  - Cada quien es responsable de sus actos.


  - La pulsera es tuya, debías detenerme.


  - Supuse que te gustó mucho y no podías pagarla.


  - Pero es tuya.


  - Solo es una pulsera.


  - Es... tuya.


  Repitió la muchacha como una letanía.


  - Te la regalo, ¿de acuerdo?


  - No la quiero, es tuya.


  La dejó sobre la mesa y para cuando quiso reaccionar, la adolescente ya estaba lejos, corriendo veloz por el paseo marítimo mientras su largo y negro cabello se dejaba besar por la luna.


  Siguió recogiendo con el convencimiento de haber vivido una fantasía y continuó conviviendo con ella hasta que, tumbado sobre la cama, el sueño le venció, e incluso dormido, a ratos, el rostro adolescente se coló en ese dulce momento donde la vida y la muerte se confunden.


  También el rostro de Mario, impune, se metía dentro de los sueños y la vigilia de Magda. El comienzo de la semana había sido muy tenso, ella buscaba explicaciones que justificaran su ausencia a lo largo del fin de semana y él no se mostraba dispuesto a darlas, ni siquiera parecía tenerlas, nada que pudiera calmar la desazón interior que, a pesar de los consejos y llamadas de Zoe, la envolvía. Magda estaba convirtiendo el desinterés de Mario hacia ella en una cuestión personal, algo que iba mucho más allá de los deseos e ilusiones y estaba empeñada en derribar la apatía que rodeaba al hombre para entrar por el minúsculo espacio que aparecía entreabierto.


  - Estás jugando con fuego.


  Le repetía una y otra vez Zoe, para quien la cuestión estaba bien clara.


  - Ese tío es un capullo, necesita echar un polvo de vez en cuando para recordar que está muy bueno y ni tú, ni a la que pilló su mujer follando, le interesáis una mierda, lo siento Magda, pero aunque no te guste, la historia tiene esa pinta.


  - No seas tan burra hablando.


  - Si quieres lo decoro y lo digo en plan fino, pero voy a decirte lo mismo.


  - ¡Déjalo! No me interesa.


  - En serio Magda, estás empeñada en forzar unos sentimientos y el amor es generoso y espontáneo, surge o no, pero no se puede obligar.


  - ¿Tú que sabrás?


  - Ciertamente poco, pero lo suficiente como para darme cuenta de que estás equivocada.


  Estas palabras y otras con la misma intención tuvo que escuchar Magda, pero a pesar de ellas, las prioridades en su cabeza no habían cambiado y pasaba las mañanas con un ojo mirando la pantalla del ordenador y el otro pendiente de Mario.


  Estaban en mitad de la semana y fuera del trabajo no se habían visto ni una vez, solo habían compartido un desayuno, momento que ella aprovechó para increparle por su ausencia a lo largo del fin de semana, pero la respuesta de Mario con un rápido "he estado muy ocupado" no dio para más y la joven no tuvo opción de volver a la carga.


  Había apagado el ordenador y colocado la mesa cuando vio el cuerpo del hombre caminar hacia ella, moviéndose con parsimonia, como si no tuviera prisa por llegar, al tiempo que clavaba los ojos en ella que, agitada, movía las manos sobre la mesa para seguir ordenando lo que ya estaba sobradamente en orden.


  - ¿Tomamos algo?


  Un lacónico sí fue su respuesta.


  Sentados frente a frente, con las manos en el vaso y las palabras sueltas sobre la lengua, Magda increpó a Mario con la esperanza de una confesión.


  - No te entiendo, cuatro días huyendo de mí y hoy te plantas delante, como la cosa más normal del mundo, para invitarme a tomar algo, no sé de qué vas...


  - Escúchame bien, no quiero que me des la brasa, he quedado contigo para pasar un rato agradable, no para escuchar tus paranoias.


  - ¿Mis paranoias?


  Casi gritó mientras se incorporaba violenta del asiento, Mario la agarró por un brazo y con firmeza tiró de ella.


  - ¡Vamos preciosa, no te mosquees!


  Obedeció sin oponer resistencia a la férrea mano del hombre, que siguió tirando de ella hasta dejar los rostros a escasos centímetros uno del otro. Mordisqueó sus labios e introdujo su lengua en la boca de Magda quien, desprevenida, le dejó hurgar con avidez, mientras sus manos le recorrían los pechos y la espalda, hasta arrancarle unos cuantos gemidos.


  Sin tener consciencia de cómo, aparecieron sobre la cama de la joven, con Mario encima suyo, chupando y mordiéndole los pezones mientras el erecto pene se abría paso por la vagina con movimientos rápidos y bruscos al tiempo que le decía con voz muy ronca.


  - ¡Me gusta follarte y esconder mi cara entre tus tetas!


  En cuanto terminó la frase se corrió encima y una vez más Magda se quedó a medias entre el deseo y el placer insatisfecho.


  Cuando las fuertes respiraciones y los jadeos intermitentes se calmaron, los jóvenes se quedaron tumbados boca arriba con los dedos entrelazados y, fue la pastosa voz de Magda, la que rompió el cómplice silencio que dominaba el cuarto.


  - Mario, necesito saber... si continuas con la... otra.


  - ¿Qué otra?


  - Con la que estabas cuando... llegó... tu mujer.


  Otra vez el silencio se coló en el dormitorio, incómodo, pesado y aplastante como un golpe seco.


  - No hay otra.


  - ¿De verdad? ¿Lo prometes?


  Asintió mirando la gran lámpara redonda que colgaba del techo y Magda se giró para apoyar el rostro en él y hacer pequeños círculos con el dedo sobre su pecho. Hubiera deseado quedarse para siempre a escuchar el rítmico compás de su corazón y sentir, por el resto de sus días, el tibio calor del otro cuerpo, con las pieles pegadas y la ilusión virgen de quien comienza un camino lleno de sorpresas y fuegos de artificio.


  - Me gustaría verte más a menudo.


  Dijo Magda con la esperanza pegada en el paladar.


  - ¡Pero, preciosa, si nos vemos a diario en el trabajo!


  - No me refiero a eso, tonto, quiero decir fuera... necesito estar contigo también los fines de semana.


  Una carcajada fue su respuesta y después hicieron de nuevo el amor, deprisa y violento hasta que Mario se despidió en la puerta con un "hasta mañana" y un rápido beso en los labios. Magda cerró tras ella y, como si flotara en una gran nube, empezó a dar vueltas por la casa saltando y riendo hasta alcanzar el teléfono. Con una sonrisa gigante en el rostro y en los ojos la ilusión, marcó el número de Zoe.


  - ¡Lo ves! Es como te dije, ya no está con la otra.


  - ¿Te lo ha dicho él?


  - Sí.


  - ¿Y qué esperabas que te dijera? "Mira Magda me estoy follando a otra, pero no pasa nada, los tríos son de puta madre".


  - Eres una... tu mente es... ¡Vete al infierno!


  - ¡Vamos chica! ¡Que no eres ninguna adolescente fácil de convencer con cuatro miserables arrumacos!


  - ¡Oh mierda, Zoe! Soy feliz ahora mismo y tú lo tienes que fastidiar todo.


  - Lo que me has contado sobre ese tío no me gusta, creo que no es de fiar y, además, tiene pinta de esconder algo, ya eres mayorcita y tú sabrás lo que haces, pero mi consejo es que te andes con ojo, y de verdad cariño, ojalá me equivoque.


  Un gusto amargo, con sabor a bilis, quedó en la boca de Magda en cuanto colgó el teléfono. Las palabras de Zoe eran como dardos envenenados, hirientes y directas al centro del dolor, hizo esfuerzos para separarse de ellas, pero cada frase se había quedado prendida en algún tramo del cerebro para amargarle su recién estrenada felicidad y cuestionar en el subconsciente, la negación de Mario. Pero esos pensamientos se quedaron quietos en dicho subconsciente, porque era más fácil ocultarlos que enfrentarse a ellos y a Magda, la necesidad de Mario se le había metido tan adentro que, a pesar de la sinrazón de sus sentimientos, estaba decidida a continuar adelante, aunque se estrellara contra la dureza de los muros y luego no le quedaran fuerzas para levantarse.


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  Desde que se conocieron, no había faltado un solo día, aparecía en cualquier momento, caminando con chulería sobre la arena y avanzando hacia la sombrilla que protegía a Violeta. Se detenía primero al lado de la escultura para valorarla con ojo crítico, después la rodeaba y finalmente le estampaba un par de sonoros besos sobre cada mejilla a la joven que, paciente, esperaba a que finalizara el ceremonial.


  A lo largo de los días que se había dejado caer por la playa, Violeta estaba empezando a conocer al verdadero Darío, el que habitaba bajo la piel del presuntuoso y el artificial, alguien bien diferente del que aparentaba y, asombrada, se preguntaba para qué tanto esfuerzo en pretender ser lo que no era. Su lema era la prepotencia y con aire de pavo real, caminaba erguido y mirando al resto como si fueran sus vasallos, se creaba enemigos con facilidad, tanto entre hombres como mujeres y solo las que se sentían atraídas por su hermoso cuerpo, le daban una oportunidad, también ella se la había dado, aunque seguía sin saber, por qué cada tarde estaba allí; solo hablaban unas cuantas palabras, de vez en cuando surgía alguna conversación en la que cada uno defendía su postura de forma apasionada y el resto del tiempo se les iba en contemplar las nubes del cielo, escuchar el rumor del mar al fondo y sentir la suave brisa sobre la piel.


  Era precisamente en esos largos silencios donde ella había descubierto al otro Darío: el perdedor, inseguro, romántico, orgulloso, noble, generoso y unas cuantas más virtudes y defectos que intuía y que el joven se empeñaba en barnizar con una capa de prepotencia, que impedía ver el resto.


  - Mañana, ¿en qué playa vas a estar?


  - No lo sé, he pensado en Calpe, pero depende de los autobuses que haya.


  - Está un poco lejos.


  - Ya... tendría que ir muy temprano.


  - A la vuelta te puedo traer en el coche.


  - Muchas gracias, de todos modos lo tengo que pensar.


  - Está de puta madre, tiene una cala que es una pasada, llena de peces donde va la gente a bucear y hacer snorkel, y la playa mola.


  - He visto algo por internet, también hay bastante turismo ¡ah! y si al final vamos, tú te quedas cuidando la figura y yo me largo a la cala a bucear ¿qué te parece?


  Ambos rieron mientras él negaba con la cabeza.


  - ¡Vamos! ¿Eres o no mi amigo? Los amigos se ayudan así.


  Continuó ella con la broma y las risas.


  No le dio tiempo a reaccionar, de repente, la boca de Darío buscó la suya y la encontró entreabierta por la risa y afable por la vida. Con brusquedad se apartó de él, dejando al joven en medio del deseo y el atrevimiento. Después se miraron con una larga e intensa mirada que interrumpieron cuando Violeta comenzó a hablar.


  - Darío, vamos a dejar las cosas claras para que no haya equívocos por ninguna de las partes... hace poco más de un mes que he dejado a mi marido porque lo pillé con otra (en este punto hizo una pausa), ya lo sabes, y te aseguro que lo último que deseo es empezar otra relación, ni siquiera tener un simple rollo con alguien, ni lo uno, ni lo otro me apetece e intuyo, que esto va para largo... si buscas en mí algo diferente a la amistad, no estoy disponible, estás perdiendo el tiempo.


  El silencio del joven y el sonido de una moneda al caer, fueron las respuestas inmediatas que recibió. El rostro de Darío se puso tenso y sin hablar, se incorporó a cámara lenta, después, tras una mirada que ella fue incapaz de interpretar, se alejó despacio, dejando sus huellas marcadas sobre la arena y su olor impregnando el aire que la rodeaba.


  Estaba triste y muy enfadada cuando, al caer la noche, recogió los bártulos para regresar a casa, la actitud de Darío había sido muy decepcionante, ella se mostraba sincera y él intransigente e infantil. De regreso a casa una fuerte arcada la obligó a detenerse y a taparse la boca con la mano para no vomitar, supuso que el disgusto se le había agarrado al estómago, su talón de Aquiles, y siguió caminando en cuanto la desagradable sensación desapareció.


  Apenas cenó, demasiado cansada para enfrentarse a una comida lenta y larga, dos piezas de fruta, unas cuantas frases intercambiadas con sus compañeras de piso y por fin, su cansado cuerpo, descansando sobre el colchón que la recibió con generosa calidez. El tenso rostro de Darío aparecía con más frecuencia de la que quisiera y, soportando otra arcada, logró llenarse de Unai, desbancar de su cerebro a Darío y recuperar al hombre que había removido su conciencia y su alma. Custodiada por su serena sonrisa se durmió rápido y cayó en un profundo sueño del que no pudo escapar a pesar del sol brillando en el horizonte.


  Era la primera vez que Violeta no amanecía al lado del mar desde que las esculturas se convirtieran en su forma de vida. Se incorporó de un salto y, lo más deprisa que pudo, se duchó, arregló y corrió despavorida a su encuentro diario con la playa. Pero su estómago, al igual que el día anterior, siguió rebelde y protestón, desafiando a la joven con un absurdo ardor que la mantuvo incómoda buena parte de la mañana mientras que en la boca, un extraño y desagradable sabor a metal, se quedó con ella durante todo el día.


  No pudo disfrutar ni de la figura, ni de los comentarios de la gente, ni de las monedas que caían en el cesto, ni de la serenidad de un mar en calma cargado de olas lentas que, en una secuencia interminable, se fundían libres con la brillante y húmeda arena hasta formar una unidad. Su cuerpo se lo impedía, alerta a la improbable presencia de Darío y pendiente de cada sensación interna.


  Fue al caer la tarde cuando una luz, débil al principio después un fogonazo, se fue abriendo poco a poco a través de su entendimiento. Primero lo descartó por inapropiado e injusto, luego por cruel e inaceptable, finalmente, tuvo que rendirse a la evidencia: estaba embarazada.


  Más de dos meses sin menstruación, el ardor de estómago y el sabor a metal se lo confirmaban, era tan obvio que no necesitaba ninguna ecografía para ratificarlo.


  Sintió que una profunda sima se abría bajo ella, como si el planeta tierra se hubiera dado la vuelta y debiera mantenerse boca abajo, sin más ayuda que sus pies aferrados a un suelo del revés y escurridizo. "¡Oh, Dios mío, no es posible!" gritó en silencio varias veces, al tiempo que se preguntaba, ¿cómo seguir a partir de ese momento?


  Por su parte, Mario, tenía otras preocupaciones, la nave en la que navegaba estaba fuera de control, las disputas y reconciliaciones con su madre eran el pan nuestro de cada día. Cada vez que se quedaba con Magda y volvía tarde, Luisa lo recibía en pie de guerra, con las uñas afiladas y la pérfida lengua después, cuando la batalla alcanzaba su punto álgido de insultos y palabras malsonantes, ella cambiaba el discurso y convertía el lenguaje en un conjunto de palabras tristes y lastimosas, con la finalidad de mover a su interlocutor al remordimiento, para terminar con el rostro bañado en lágrimas y perdonando al hijo descarriado.


  Siempre era igual, y Mario sentía que se ahogaba entre las dos mujeres, ya que Magda no dejaba de exigirle más tiempo y dedicación y él no disponía ni de lo uno, ni de lo otro. Además no quería, Magda solo era un pasatiempo, alguien sobre quien descargar la sinrazón que Luisa le provocaba. Era una mujer dócil, fácil de convencer y eso le facilitaba mucho las cosas, cualquier otra ya lo hubiera mandado al infierno, sin embargo ella solo quería seguir a su lado y pasar más tiempo con él.


  Con la llave a punto de girar para entrar en casa, respiró profundo dispuesto a soportar las hirientes palabras de su madre.


  - Has estado otra vez con esa zorra, ¿verdad?


  No respondió, siguió caminando hacia el dormitorio.


  - ¡MARIO! Te he hecho una pregunta y exijo una respuesta.


  Se giró con violencia como si le hubieran pinchado, y comenzó a escupir sobre ella las palabras de siempre y los gritos obscenos que fueron rebatidos de igual modo. Madre e hijo se enzarzaron en la eterna y absurda discusión que culminó como siempre: con las lágrimas de Luisa y la ternura de Mario sobre ella. Después un tiempo para la pasión y, más tarde, el largo sueño con los brazos y los cuerpos entrelazados, para despertar sumergido en remordimientos y, de nuevo, la promesa de acabar para siempre con la profanación del amor, el culto a la indecencia y el abofeteo a la moral.


  Cada vez que despertaba al lado de Luisa sus pensamientos quedaban fijados en uno solo: la voz de su padre.


  Había pasado tanto tiempo desde su muerte, que su rostro aparecía difuminado y necesitaba recuperar en su mente, las fotografías repartidas por la casa para poder visualizar la imagen de su progenitor. Sólo su voz y sus últimas palabras permanecían inalterables a pesar de los diecisiete años transcurridos.


  Lo recordaba como si hubiera sucedido el día anterior. Luisa estaba tumbada en el suelo, con la absurda esperanza de protegerse del infernal calor del mes de julio, con las piernas y el escote entreabiertos y Mario a su lado, excitado y sin control alguno sobre su incipiente adolescencia, tocaba con dedos ansiosos y torpes, las zonas prohibidas, provocando retorcidos movimientos en el cuerpo de la mujer y una arrolladora explosión en el suyo. Era la primera vez que sus dedos tocaban un clítoris y, en el preciso instante en el que sintió la humedad en ellos, la puerta se abrió de forma repentina y, tras ella, la incredulidad de su padre que se quedó anclado al suelo, sujeto a él con gruesas cuerdas que el disparate de lo que estaba viendo le impedía soltar. Durante segundos, quizá minutos o tal vez horas, Mario no lograba recordarlo, permanecieron los tres mirándose, inmóviles y agazapados tras la culpa y el desvarío, hasta que un hilo de voz, casi un susurro, logró salir de la garganta de su padre.


  - ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Por qué lo has hecho Mario?


  Después Luisa le pidió que se fuera y él, obediente, salió de la casa.


  Al pasar al lado de su padre, agachó la cabeza para no enfrentar su mirada, aunque no pudo evitar su calor que se quedó adherido a su piel mientras recorría las calles sin orden ni concierto, con la única intención de escapar de una situación tensa y violenta.


  Vagó por las calles durante horas, las suficientes para dar tiempo a su padre a quitarse de en medio, arrancarse la vida y entregarse al sueño eterno.


  Se enfrentó al futuro de la mano de su madre que, poco a poco, lo convenció para asumir el papel de cabeza de familia en todos los sentidos. Con mucho cariño lo fue sacando del mutismo en el que cayó y, en un momento sin determinar, cuando dejó de ser un adolescente para convertirse en un inquieto joven con ganas de comerse el mundo, volvió a ser parte activa de ese cariño con que su madre le obsequiaba.


  Al principio se entregaba con la razón ausente, la conciencia perdida y los remordimientos a caballo entre una y otra, después, con el tiempo, tanto la razón como la conciencia, permanecían vigilantes mientras Luisa y él bailaban sobre las sábanas, la imaginaria música que cada uno tenía en su cabeza.


  Cuando conoció a Violeta y sintió que su corazón temblaba al verla, tuvo la impresión de que una ventana abierta enviaba aire limpio a su vida, no quiso esperar y precipitó los acontecimientos a propósito, tanto la boda como la huida a Barcelona fueron decisiones suyas que ella aceptó sin rechistar y ahora, transcurrido ese tiempo de calma, se encontraba exactamente en el mismo punto que hacía cinco años.


  Estaba acorralado y daba zarpazos como un animal herido, Magda los recibía casi todos, la mujer no tenía capacidad para imponerse y soportaba los desplantes de Mario con estoica entereza. Siguieron viéndose exclusivamente cuando él quería, y en el poco tiempo que llevaban juntos, la joven había derramado tantas lágrimas que ya no se recordaba de otro modo. Quería estar con Mario a costa de lo que fuera y, aunque en sus escasos momentos de lucidez, era consciente de vivir una relación dañina, obstinada seguía agarrada a ella como si no existiera más vida que esa.


  Un día más lo observaba de reojo desde el rincón de su espacio, meticuloso y absorto delante de la pantalla, y un día más le decía a su yo interior que debía mirar hacia otro lado y buscar a un hombre que la hiciera respetarse, pero los negros y melancólicos ojos de Mario, la atraían con una fuerza irresistible y acudían veloces a su cerebro que, nostálgico, los añoraba deseando que se derramasen sobre ella. En la mañana, apenas habían cruzado unas cuantas palabras pero habían sido suficientes para que Magda viera el dolor reflejado en ellos, a veces aparecía tan atormentado que su único deseo era alejar dicha tormenta, lograr amainar el temporal y que la calma regresara a ellos.


  Con esos deseos se acercó a él, usando como excusa un asunto financiero. Con papel en mano y su firme decisión, se plantó delante del hombre que alzó rápido la cabeza, se observaron mutuamente durante unos segundos, el tiempo necesario para que Magda pudiera ver que la tormenta seguía allí, perenne y feroz, bajo la turbia mirada.


  - ¿Estás bien?


  Preguntó preocupada, él asintió con la cabeza y forzó una sonrisa. Intercambiaron unas cuantas frases más relacionadas con un presupuesto y finalmente, Magda giró sobre sus talones para volver a su sitio.


  - Ey, espera nena ¿nos vemos luego?


  Dijo en voz baja. Respondió con un tímido "sí" y lanzó una mirada hacia ninguna parte.


  A la hora de la salida, apagaron los ordenadores y se encontraron en medio del departamento con las espaldas cargadas de sentimientos y emociones.


  - ¡Estás muy guapa!


  Fueron sus primeras palabras en cuanto se sentaron alrededor de la mesa. La temperatura en la cafetería era agradable y el ruido de las conversaciones ajenas, soportable, al fondo, clavado en una pared, un televisor estaba encendido con el volumen totalmente bajado y, desde algún lugar a lo lejos, el sonido de un piano se escuchaba apenas, como si alguien lo estuviera tocando con la punta de los dedos. Mario y Magda, una vez más, se observaron recelosos, cada uno bajo diferentes motivos.


  - ¡Déjame tu mano!


  La alargó por encima de la mesa y dejó que las caricias de Mario jugaran con ella.


  - Me vas a volver loca.


  - ¿Por qué?


  - Porque solo me das... migajas.


  - No te entiendo ¿qué significa exactamente eso?


  - Que quiero pasar más tiempo a tu lado, quiero conocerte, quiero cuidarte y que me cuides... quiero que la nuestra sea una relación normal.


  - Poco a poco iremos pasando más tiempo juntos, y conociéndonos, y luego nos cuidaremos mutuamente, y creo que nuestra relación ya es normal.


  - Pero si es normal como dices ¿por qué tengo la sensación de que... me ocultas algo y que eso te exige el tiempo que no me dedicas?


  - Vamos a ver Magda, ni siquiera hace dos meses que Violeta se largó... tú y yo apenas llevamos uno juntos, ¿de verdad crees que tienes derecho a pedirme tanto?


  Lo dijo con el rostro tenso y la mirada torva, ella agachó la cabeza y fijó la vista en la mesa donde se quedó pendiente de alguna frase que responder, él observó su negro y corto cabello peinado con esmero y luego, cuando ella alzó la cabeza, sus húmedos ojos azules que se asemejaban a dos cielos.


  - Supongo que tienes razón... a veces se me olvida... tengo la sensación de llevar más tiempo juntos... trataré de tomarme lo nuestro con más tranquilidad, pero necesito saber algo... ¿qué soy para ti?


  La pregunta quedó en el aire durante un momento hasta que, Mario decidió retomarla y lanzar su respuesta.


  - Alguien muy especial en quien puedo apoyarme y confiar.


  Magda sintió que la tierra volvía a ser un lugar perfecto para vivir, que por dentro se llenaba de una sustancia dulce y etérea que la hacía sentirse en volandas. Lanzó hacia el hombre una brillante sonrisa y un susurrante "gracias" escapó de sus labios, luego, feliz, observó la calle a través del enorme ventanal.


  La primavera lucía hermosa, los árboles desnudos habían sido vestidos con enormes y brillantes hojas, flores y pájaros saludaban a los suaves rayos de sol que, perseverantes, comenzaban a imponerse al cruel invierno, las piedras y los edificios de Salamanca brillaban bajo el influjo de ese sol que era un preliminar de lo que iba a suceder en los siguientes meses. Magda siguió observando la calle, maravillada del milagro que había sucedido sin que apenas se diera cuenta y, de nuevo, dio gracias a la vida.


  Milagro era el que se obraba en el útero de Violeta, pero a la joven se le había atravesado en el centro de la cabeza y, desde que lo sabía, era su único pensamiento, la razón que la tenía sujeta a la cama desde hacía tres días. Se había metido en ella y no quería salir a pesar de la insistencia de sus compañeras de piso, que la animaban a incorporarse y enfrentar cara a cara el futuro. Pero la joven se había quedado sin fuerzas, con el corazón seco y bordeando la locura, ni física, ni emocionalmente estaba preparada para asumir la llegada de un bebé y menos aún al hijo de Mario. Su embarazo era un despropósito, sin ganas ni medios para sacar adelante un niño, no tenía opciones y las alternativas que se mostraban delante suyo eran cero, para Violeta la única salida posible era deshacerse del embrión que se estaba gestando.


  - Tienes que levantarte, no puedes estar todo el día tirada en la cama.


  Era Elena una de sus compañeras de piso que, colocándose al lado de la cama y por décima vez, la animaba a seguir hacia delante, ella no respondió, limitándose a mirarla con un gesto nulo, sin significado.


  - Tengo que irme a clase, ¿te traigo algo para comer?


  - No te preocupes.


  - Prométeme que vas a levantarte.


  - Vale... lo prometo.


  La joven se fue y Violeta se quedó de nuevo sola con sus fantasmas. No quería cerrar los ojos, cada vez que lo hacía, era como si invocara la imagen de un niño con el rostro de Mario que aparecía burlona e impertinente y tenía que abrirlos rápido para alejarla. A cada momento sentía que caía más en el abismo, estaba paralizada y debía hacer algo rápido porque aquello seguía creciendo dentro y, aunque todavía le quedaba tiempo para abortar, este pasaba muy deprisa y si no tomaba pronto una decisión, ya no tendría ninguna que tomar.


  Siguió tumbada durante unas cuantas horas más y, para cuando se incorporó, ya casi era de noche; otro día perdido en esperanzas e ilusiones y otro día sin acercarse al mar, notar la arena entre sus dedos y construir las hermosas figuras que le ayudaban a existir.


  Sus compañeras de piso ya habían vuelto y tras unas cuantas palabras de reproche, se habían encerrado a cal y canto en sus respectivas habitaciones, los exámenes de final de curso estaban cada vez más cerca y no podían permitirse perder el tiempo. Violeta necesitaba un hombro, alguien en quien apoyarse pero ¿dónde encontrarlo?


  Con sus padres, por supuesto, no podía contar, ni siquiera había vuelto a saber de ellos desde que estaba en Alicante, Darío se había largado enfadado y probablemente no volvería a verle, con sus compañeras de piso, además de estar muy ocupadas con sus estudios, no mantenía una relación tan estrecha como para convertirlas en sus confidentes. Pensó en Unai, él sí sabría escucharla y estar a su lado en tan difíciles momentos, pero ¿dónde estaría? ¿Tenía derecho a llamarlo?


  Como si estuviera enjaulada, comenzó a dar vueltas en círculos por toda la casa, donde la escasez de muebles se lo permitía, después, harta del reducido espacio y la falta de aire fresco, se vistió rápido con lo primero que encontró a su paso y cruzó la puerta en busca de horizontes más amplios y la reconfortante brisa del mar. Bajó las escaleras andando y, al cruzar el portal lo vio, caminaba hacia ella, chulo y erguido, con ese punto de altanería tan característico en él, balanceándose hacia un lado y al otro; Violeta se quedó parada, esperando.


  Los dos cuerpos se encontraron frente a frente, el rostro de Darío serio, el de ella, sorprendido y el tiempo prendido en el aire sin moverse, unos instantes sin respirar, las miradas que hablan por ellos y por fin, los brazos de ella cruzando el espacio para aferrarse con fuerza al hombre que, generoso, la recibe.


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  Estrella, cada tarde, buscaba su compañía, sentada enfrente a un par de metros, se quedaba quieta mientras Unai discutía con los clientes acerca de los diseños, la calidad y los precios de su mercancía. De vez en cuando, él se acercaba al borde del paseo marítimo y se sentaba al lado de la joven donde alguna solitaria frase escapaba de sus labios: "¿qué tal estás?" "hace una temperatura agradable" y "deberías irte a casa" eran las más frecuentes. La joven respondía con monosílabos y permanecía inmutable, dando una apariencia de normalidad a una situación que desde el primer día no tenía nada de normal. Podían parecer padre e hija disfrutando de una tranquila tarde de sol, pero la mirada inquieta y desconfiada de la adolescente, estaba reñida con la tranquilidad y el disfrute. Unai lo había intuido desde el primer día, cuando devolvió la pulsera robada, después pudo confirmarlo día tras día cada vez que la chica, sentada enfrente, lo miraba de soslayo con ojos esquivos y brillantes.


  Estrella era una luz perdida en alguna parte. Con quince años se dedicaba a vagar por las calles, sin otro objetivo que soportar un día tras otro, derrochando el tiempo sin piedad como si este fuera eterno. Hija, junto a otros dos hermanos más pequeños, de una familia sin otra estructura que los lazos de sangre y donde los golpes entre padre y madre constituían su leitmotiv. La muchacha vivía sin timón y sin un sitio donde anclar sus raíces, ni siquiera la escuela constituía una base sobre la que construir o fijar un rumbo, entraba y salía de ella sin pedir permiso, ni dar explicaciones y tanto los profesores, como las educadoras sociales, estaban hartas de la pequeña rebelde con cara de luna y sonrisa de nata.


  - En tres días me largo.


  Dijo Unai por decir algo mientras contemplaba a lo lejos un barco con sus blancas velas desplegadas, no esperaba ninguna frase y la voz de Estrella lo cogió desprevenido, tanto que dio un respingo.


  - ¿Por qué?


  - Porque ya tengo ganas de ver a mi hijo... he dejado pasar demasiados días y le echo de menos.


  La adolescente se encogió de hombros y el hombre supuso que el diálogo ya había terminado, hizo ademán de incorporarse y de repente, de nuevo la voz.


  - ¿Y por qué no estás con él?


  - Es una historia larga y quizá no te interese.


  - Tengo tiempo.


  Unai relató la historia de su vida, despacio, sin emoción e interrumpiendo de cuando en cuando para atender algún cliente, Estrella parecía ajena con su actitud lejana y sus dedos manipulando una goma, y sin embargo, estaba pendiente de cada una de las frases que el hombre lanzaba en perfecto orden cronológico. Cuando terminó, se quedaron arropados por el silencio que se asentó entre ellos y dejaron que sus pensamientos vagaran entre la bruma de los recuerdos. Para el hombre, pese a haber iniciado el relato sin emoción alguna, al terminar sintió el conocido latigazo que azotaba su corazón cada vez que su pasado se colaba en su presente, y fue la voz de la joven la que cortó de forma ruda sus sentimientos.


  - ¿Los querías mucho?


  - Claro.


  - No digas claro, el hecho de que fuera tu familia no te obligaba a quererlos.


  Lo dijo con rabia como si ese amor le doliera y siguió hablando.


  - Si se murieran todos los míos, me daría igual... no los extrañaría.


  No supo responder, lo único que sabía de ella era que cada tarde se sentaba enfrente de su puesto y pasaba interminables horas sin decir ni hacer nada, lo que suponía un desconocimiento absoluto de sus circunstancias y, además, él no era quién para juzgar los desvaríos de una adolescente.


  - Los quería mucho y... aún me sorprende haber logrado seguir aquí, sin ellos.


  - Pues tienes mucha suerte, has conocido el amor, el respeto, el...


  - ¡Pero qué disparate estás diciendo! ¿Suerte? ¿De verdad crees que tengo suerte?


  Hacía tanto tiempo que Unai no se indignaba por algo, que él mismo se sorprendió de su desabrido tono y de la rabia contenida en cada una de sus palabras, hubiera querido estrangular a la pequeña que lo observaba descarada pero, en vez de eso, la escuchó de nuevo.


  - Sí lo creo, has tenido cosas que muchos ni siquiera imaginamos que existen.


  De nuevo la perplejidad lo dejó boquiabierto, Estrella hablaba como si fuera un anciano en el cuerpo de una muchacha y lo que decía, iba más allá de una simple salida de tono, eran reflexiones profundas que salían de la boca de una cría taciturna e insolente.


  - ¿Tan mal te han tratado?


  Se encogió de hombros y arrugó la nariz, luego lo miró de tal modo, que Unai olvidó los deseos de estrangularla, parecía perdida y vencida en una vida que apenas había comenzado.


  - Bueno, no mucho peor que a otros.


  - Estrella, si necesitas algo y está en mi mano, puedes contar conmigo.


  - ¿De verdad?


  Afirmó con la cabeza.


  - Entonces no te vayas.


  Las inesperadas palabras lo cogieron de nuevo por sorpresa.


  - No puedes pedirme eso.


  - ¿Por qué no? Acabas de decir que podía contar contigo.


  - Cierto, lo he dicho pero necesito que me des un motivo para quedarme, no me sirve el capricho de una adolescente que se lamenta por lo mal que la han tratado.


  En cuanto terminó la frase, se arrepintió y al ver la oscura mirada de Estrella hubiera querido retroceder en el tiempo para rectificar.


  - Eres igual que todos, vas de guay pero en el fondo eres lo mismo.


  Se perdió por el paseo marítimo entre sus luces y sombras, dejando a Unai con un feo sentimiento de culpa. Recogió la mercancía deprisa y con rabia, agobiado por el peso de los conflictos sin resolver, apenas conocía a la pequeña pero sí lo suficiente como para desear no decepcionarla y sin embargo, lo había hecho, su mirada y sus palabras no dejaban lugar para la duda.


  Llegó a la austera pensión en la que se alojaba arrastrando los pies y, cargado con los remordimientos, se arrojó sobre la cama donde, oculto su rostro entre las manos, comenzó a llorar lágrimas que corrían desbocadas y sin control alguno que las frenara. Hacía mucho tiempo que el llanto y él se habían convertido en enemigos, pero por alguna razón, las palabras y la actitud de Estrella, le habían traído los viejos recuerdos con tanta claridad, que sintió que Alma, sus padres y los mellizos, habían regresado del lugar donde se encontraban para estar a su lado y con ello sacar a relucir todas las emociones que día tras día se esforzaba por ocultar. El tiempo es algo muy relativo y a pesar de los catorce años transcurridos, en ese momento sintió que los hechos acababan de suceder.


  El intenso dolor en el mismo centro del corazón, le hizo incorporar para doblarse sobre sí mismo y evitar que su espíritu se escapara, empezó a temblar como si estuviera helado de frío y, durante un tiempo que sintió interminable, tuvo que soportar el exceso de tristeza y rabia pero, poco a poco, con la fuerza de su voluntad y la imagen de Samuel, logró aplacar el furioso demonio que se le quería meter dentro y sustituirlo por un mínimo de normalidad. Se quedó dormido sin darse cuenta, agotado por la lucha interior que acababa de lidiar, y fue el reparador sueño el que le devolvió la ansiada calma y paz con la que había procurado siempre, moverse por la vida.


  Al día siguiente, detrás de los objetos que descansaban sobre la blanca tela, observaba indiscreto el paseo marítimo con la esperanza de verla aparecer, pero ni ese día, ni el siguiente, Estrella se mostró. Fue al tercero, el último de su estancia en Jávea, cuando la vio. La distinguió a lo lejos, al caer la tarde, con su altiva forma de caminar, la espalda recta y los hombros hacia atrás, desafiando a Dios y al mundo.


  Se plantó enfrente, soberbia y retadora, observando a Unai con desprecio.


  - He venido a despedirme.


  - Es un detalle, no esperaba que lo hicieras.


  - ¡Un gran detalle! Es normal que no lo esperaras, no te lo mereces.


  - Lo siento Estrella... solo dije estupideces.


  Los ojos de Estrella se abrieron tanto que hubieran podido salir hacia fuera, no estaba acostumbrada a las disculpas y las palabras del hombre le hicieron bajar la guardia.


  - De verdad, lamento mucho lo que te dije y me alegro de que hayas venido y darme así la oportunidad de disculparme.


  La expresión del rostro de la joven se transformó por completo, la actitud altiva y retadora dio paso a otra bien diferente: la de una joven perdida y asustada. Unai alargó las manos y agarró las de Estrella que permanecieron quietas, dejándose envolver por su calidez.


  - Llévame contigo.


  Lo dijo con la desesperación del náufrago buscando la única tabla flotante y, durante unos segundos, Unai creyó que había escuchado mal, pero la expresión de la joven confirmaba que su oído estaba perfectamente y, aunque era un sinsentido lo que decía, era tan cierto como que el día da paso a la noche.


  - Llévame contigo.


  Volvió a decir con las manos aferradas a las del hombre y la mirada suplicante y decidida.


  - No sabes lo que estás diciendo, ¿qué te puedo ofrecer? voy de un sitio para otro y...


  - No importa, a mí me gusta cambiar de aires, viajar.


  - Tienes que ir a la escuela, tus padres...


  - Mis padres serían felices si me perdieran de vista y mis hermanos también, tengo dos y me odian tanto como ellos.


  - No digas eso.


  - ¿Quieres que te cuente mi vida? ¿Eh? ¿Quieres que te la cuente? Pues lo hago rápido, mis padres están borrachos siempre y, entre copa y copa, se lían a hostias y si estoy cerca, seguro que me cae alguna, servicios sociales está todo el puto día en mi casa pero no sirve de nada, llegan, nos hacen unas cuantas preguntas, nos dan muchos consejos, luego escriben el informe y ya está, pero en casa las cosas continúan exactamente igual, mis viejos jodiéndonos y nosotros aguantando.


  Era difícil responder a tanta indecencia, la expresión y los gestos de Estrella parecían los de un anciano harto de lidiar con penas, y Unai no supo qué hacer o responder a la cría que lo miraba desde la herida del dolor.


  - Tengo que irme... no los soporto más, ¡mira!


  Alzó la camiseta para mostrar las pruebas de lo que decía, un gran moratón, a la altura de los riñones, se marcaba sobre su piel.


  - Hoy estaban especialmente capullos, se han dado unas cuantas hostias y de paso nos han caído varias a mis hermanos y a mí, cualquier día de estos salimos en la prensa.


  Unai tocó con la punta de los dedos el trozo de piel donde estaba el moratón y lo acarició con suavidad.


  - Habría que denunciarlos.


  Lo dijo con rabia, apretando los dientes para contenerse, era indignante que una pequeña con tan pocos años, ya cargara sobre sus espaldas semejante bagaje, que los gritos, insultos y golpes fueran su forma de vida, constituía un crimen, una infamia sobre su persona y la mayor de las vilezas.


  - No te puedes ir sin su permiso, eres menor de edad y la policía te buscaría.


  - Me invento cualquier cosa, que me largo con una amiga, que...


  - No puede ser.


  Lo miró con rencor al ver la firme decisión en sus ojos, después encogió los hombros y giró sobre sus talones dispuesta a irse. Unai la agarró por los hombros obligándola a quedarse.


  - ¡Escúchame por favor! No puede ser, tendríamos problemas con la policía, por muy borrachos que tus padres...


  - Me van a encerrar en un centro de menores.


  Las palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre él, de nuevo no supo qué decir. Cada vez que Estrella hablaba era para poner las cosas más difíciles y atar a Unai que sentía sobre sus hombros el gran peso de la responsabilidad. Tras la confesión de ella, ¿cómo podía dejarla tirada? ¿cómo largarse e ignorar lo que sabía?


  Era consciente de que las dos opciones abiertas ante él, olvidar el asunto o afrontarlo, le iban a traer problemas, si lo olvidaba serían problemas de conciencia, si lo afrontaba problemas legales. Nadie le daría la tutela de la joven, su vida era demasiado nómada para el cuidado de una menor y ningún tribunal, por más flexible que fuera, asumiría que podía hacerse cargo, además sería un proceso largo y tedioso, lleno de burocracia.


  - ¡Maldita sea Estrella! No sé qué puedo hacer.


  - Ya te lo he dicho, es muy fácil, llévame contigo.


  - No es nada fácil, no puedo pasar los días, pendiente de la policía, hasta que seas mayor de edad ¿no lo entiendes? En este país un adulto no puede largarse con una menor sin más, es un delito y hay unas consecuencias.


  - ¿Qué consecuencias? ¿Qué policía? Tú no me vas a secuestrar, yo me voy contigo porque quiero.


  - Eres menor de edad. ¿LO ENTIENDES?


  Gritó superado por las circunstancias, el rostro de ella se contrajo y con voz pastosa las palabras salieron de sus labios.


  - Lo único que entiendo es que quieres librarte de mí, como todos, y pones mil excusas para hacerlo.


  Empezó a caminar por el paseo, la espalda recta, los hombros erguidos y Unai caminando detrás de ella mientras una señora de edad avanzada, le pregunta a gritos por el precio de un colgante, él no responde y sigue caminando hasta alcanzarla.


  - ¡Estrella, Estrella, por favor tienes que escucharme!


  - No tienes nada que decir, me dejas tirada y ya está


  - Apenas me conoces, tal vez si me conocieras no me soportarías.


  - Llevo una vida de mierda, cualquier cosa sería mejor.


  - Yo tampoco te conozco... me podrías estar... mintiendo.


  - Ojalá te estuviera mintiendo y mis viejos fueran amor y ternura.


  Cada argumento de la joven eran kilos de arena sobre la conciencia de Unai que se preguntaba si sería capaz de continuar de un lado para otro sabiendo que, una indómita cría, le había suplicado ayuda y él se la había negado.


  - Bien, haremos una cosa, hablaremos con tus padres y les diremos que te vienes conmigo.


  Una pequeña chispa iluminó los ojos de la joven, fue una luz fugaz que enseguida se apagó.


  - Entonces ¿me llevarías contigo de verdad?


  Unai por fin vio los quince años en la mirada y el rostro de Estrella, hasta ese instante, en cada palabra, gesto y actitud de la joven, siempre veía a un apaleado anciano metido por error en un cuerpo joven, pero acababa de aflorar la niña y con ella las ilusiones y los sueños.


  - Si tus padres lo permiten, sí.


  Ella arrugó la nariz y agachó la cabeza hacia el suelo.


  - Recojo todo y nos vamos.


  Luego caminaron hasta llegar a la casa donde cada mañana, comenzaba un día más que sumar a la pequeña historia de la adolescente.


  También los días sumaban para el embrión que Violeta se empeñaba en sacrificar aunque, en alguna parte, los restos de su educación o su ética se lo impedían. Cada despertar, se prometía que mañana lo haría, pero el mañana nunca llegaba y tanto su razón, como Darío, tenían que insistirle para que diera el paso.


  - Tienes que abortar ya, te vas a pasar de fecha y luego no podrás.


  - Lo sé, Darío pero... no me atrevo a dar el paso.


  - Un hijo es... es importante y si no lo tienes claro, es mejor deshacerte de él ahora que puedes. Imagínalo con el careto de tu ex, tal vez eso te ayude a tomar la decisión.


  El joven ya estaba al corriente de las gracias y desgracias de Violeta. Cuando apareció ante su puerta, se aferró a él como al último ser humano sobre la tierra y, a partir de ese instante, estrecharon los lazos de la amistad, que no del amor, porque ella necesitaba tiempo y ganas para iniciar una nueva relación. Darío se convirtió en su sombra y, excepto en horas de trabajo, el resto de los días estaba con ella. En una ocasión trató de besarla, pero Violeta fue tan sincera y rotunda, que aceptó sus explicaciones y, sin condiciones, decidió seguir a su lado para asombro de la joven, ya que entre las cualidades de Darío no figuraban ni la fidelidad, ni la mesura, pero lo único cierto era que no volvió a intentarlo y, a partir de esa conversación, comenzó a tratarla como si fuera una hermana que necesitara ser guiada. Ella le dejaba tomar la iniciativa y decisiones, pues en su cabeza no cabía más que el pequeñajo que se estaba gestando en su interior, el resto estaba en manos de él, que hacía y deshacía a su gusto y antojo, sin una sola queja por parte de Violeta que estaba perdiendo el control de su presente por estar pendiente única y exclusivamente de su futuro inmediato.


  - No quiero pensar ni un solo segundo en el careto de Mario, ni siquiera para ayudarme a tomar una decisión.


  - Aún no lo tienes claro ¿verdad?


  - Lo único que tengo clarísimo es que no quiero un hijo de Mario... el resto no.


  - Es una intervención muy sencilla, no te vas a enterar de nada.


  - No se trata de eso, no me asusta el quirófano... es algo mucho más profundo, es...


  - ¿Pecado? ¿Tienes miedo al castigo divino?


  - No ironices, esto es demasiado serio.


  - No estoy ironizando, si eres creyente pue...


  - No es el caso ¿vale? No tiene nada que ver con la religión (hizo una larga pausa) es algo dentro de mí que me impide dar el paso.


  - Es Dios, ¡te lo estoy diciendo!


  - Vale, como quieras, ¡se acabó la conversación!


  - Crees que es pecado, por eso no lo haces.


  - He dicho que se acabó la conversación.


  - Vas a cargar el resto de tu vida con el hijo de un hijo puta que se acuesta con su propia madre.


  - ¡Ya basta!


  - ¿Es eso lo que quieres?


  - He dicho que ¡YA BASTA!


  El grito rebotó en las paredes para meterse muy dentro de Darío que, sorprendido, la observó sin pestañear, también ella estaba confundida, siempre era extremadamente respetuosa con los demás y, excepto Luisa y la última conversación telefónica con su padre, nadie había logrado alterarla hasta ahora. Su acelerado corazón iba tan rápido que puso la mano sobre el pecho para acallar el fuerte bombeo, una arcada brotó de su estómago y también tuvo que usar la mano para sujetarla.


  - Perdona, no quería gritarte.


  - Será mejor que me vaya.


  Se fue sin despedirse, dejándola sola y con la cabeza llena de dudas y algún rencor, el suficiente para mantenerla despierta hasta altas horas de la madrugada. En la oscuridad del dormitorio, se prometió que al día siguiente regresaría a la playa a juntar arena hasta formar una gran figura, llevaba más de una semana casi encerrada en casa, saliendo solo cuando Darío la arrastraba para hacer la compra o dar un paseo, el resto del tiempo permanecía oculta y solitaria con la absurda esperanza de un aborto espontáneo por falta de aire puro, paseos y escasez de alimento, pero el hijo de Mario seguía aferrado a su cuerpo y Violeta, de algún modo, lo sabía.


  Enfrentarse a la arena le permitió alejar todo lo que no tuviera que ver con la enorme barca y el pescador, que construyó para un público que enseguida empezó a detenerse para admirar su trabajo. Mientras la gente se paraba, ella volvió a ocuparse de sus pensamientos y, con ellos, la sensación de pérdida que la había embargado desde que se enteró del embarazo. Como un relámpago, el rostro de Unai cruzó su mente y, durante unos instantes, sujetó el móvil entre los dedos mientras el número telefónico de él se mantenía fijo sobre la pantalla. Sintió que temblaba, pero sobre todo sintió miedo al rechazo, demasiado tiempo sin saber uno del otro y, recurrir a él cuando más confundida estaba, le parecía un abuso, la distancia que habían puesto entre ellos y la ausencia de noticias eran motivos más que suficientes para no marcarlo. Guardó el móvil y siguió sentada y ajena a los comentarios que la firme barca desataba.


  Con la noche bajo el cielo, recorrió cabizbaja las calles, caminando por el barrio de Santa Cruz, que aparecía vivo y bullicioso con sus empinadas callejuelas, Violeta se movía sin ver lo que sucedía a su alrededor, enfrascada en sus problemas y buscando sin encontrar soluciones. Recuperó una idea que había logrado desarraigar cuando decidió largarse y vivir en Alicante: la de la mala suerte pegada a ella.


  Sus estrictos padres, los estudios sin concluir, soportar a su suegra, la infidelidad y ahora el inoportuno embarazo, constituían su historia, trazada con el tinte de una mala suerte empeñada en acercarse a su costado. Ya no recordaba la actitud positiva en la que se había bañado últimamente y otra vez los negros nubarrones del pesimismo se impusieron en su memoria; la joven alegre y optimista se había perdido, convirtiendo los pensamientos en un bucle infinito de desgracias, donde la ilusión no tenía cabida.


  Se acostó y levantó temprano con el mismo desánimo y falta de interés por todo. Con un escueto "hasta luego" se despidió de sus compañeras de piso y, tras recorrer con calma un largo trecho, se encontró un mar azul y brillante que parecía lanzar destellos hacia el cielo. Caminó por la orilla, mojando sus pies y escuchado el estruendo del agua al chocar con la playa para después, juntar la arena en una enorme montaña que, en breve, se convertiría en una figura expuesta y admirada.


  Así vivió durante unos cuantos días más, con el desánimo pegado a los hombros y la indecisión rondando el tiempo, hasta que bordeó el límite legal. Las catorce semanas estaban tocando a su fin y Violeta, rodeada de cielo, mar y arena, tuvo que tomar la fatal decisión. Con los pies bien plantados sobre el suelo y todos esos elementos de testigos, llamó por teléfono para concertar la cita que le arrancaría lo que llevaba dentro y poder así, enderezar la vida que se le había vuelto del revés.


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  Estaba en Girona, su nuevo destino, aunque recorrería diferentes lugares siguiendo el reclamo de las ferias. Eran Las fiestas de la primavera y la ciudad aparecía alegre y bullanguera, el buen tiempo actuaba a su favor y libros y rosas se exhibían por las calles, se acercaba el día de Sant Jordi y Girona aparecía espléndida y llena de ruido.


  Unai, sentado detrás del puesto, se mantenía ocupado creando una de las pulseras de colores brillantes y cuero, sus manos se movían diestras sobre la pieza mientras su cabeza se entretenía en otros asuntos, que eran interrumpidos con bastante frecuencia, por jóvenes y no tan jóvenes que se detenían a mirar, tocar o comprar alguna de sus creaciones. Él siempre atendía amable y con su característica sonrisa, tenía el cabello recogido en una coleta, el rostro curtido por el sol y el viento y, la pequeña cicatriz bajo su ojo derecho, parecía haberse acentuado. Los últimos acontecimientos le tenían la cabeza muy enredada, de tal modo, que apenas había tiempo para el relax o el disfrute.


  Estrella estaba con él, siempre pegada a su lado como una prolongación y espiando cada uno de sus movimientos como si tuviera miedo de que, en algún descuido, la abandonara. Había logrado convencerla, tras mucho insistir y perseverar, para que fuese a dar una vuelta y seguía asombrado de haberlo conseguido, pues la joven no se alejaba de él, más allá de tres metros.


  En poco más de dos semanas que llevaban juntos, había tenido la oportunidad de conocer un poco a la adolescente que se bandeaba por la vida orgullosa y sin confianza, con la inseguridad propia de la edad y los palos recibidos.


  Cuando Unai cruzó con ella la puerta de la casa de sus padres, un rencor primitivo y desconocido salió de sus entrañas y en ese mismo instante tomó la decisión. Fue un encuentro terrible, el más desagradable al que había tenido que enfrentarse nunca. En cuanto expuso sus intenciones a los padres de la criatura, estos se tiraron a su cuello como chacales hambrientos y le reclamaron mucho dinero por la "compra" de su hija. Primero se hicieron los dignos y con gestos grandilocuentes e histriónicos rechazaron tal barbaridad alegando que su hija era maravillosa y un sin fin de adjetivos que, Estrella encajó como si el asunto no fuera con ella, después, sin un tempo entre una partitura y otra, cambiaron radicalmente de actitud, se la ofrecieron a cambio de dinero, "si quería sobar a una jovencita virgen, tenía que pagar por ello" fueron las palabras exactas que Unai tuvo que escuchar.


  Un enorme gusano excavó su estómago hasta sacar toda la bilis y, por primera vez desde hacía muchísimo tiempo, mostró su cara más feroz, no en palabras sino en actitud. Solo pudo llamarles irresponsables y groseros, pues el vocabulario de los progenitores de Estrella iba mucho más allá y comenzaron a gritar y a insultarle con frases obscenas mientras los puños del padre le trataban de alcanzar. El primero lo esquivó sin problemas, el hombre estaba borracho y confundía el aire con Unai, el segundo no se lo permitió, agarró el puño cerrado entre sus manos y con una primitiva violencia, lo sujetó con fuerza, acercó su rostro y, con toda la rabia encontrada dentro, le gritó.


  - ¡Si vuelves a intentarlo de nuevo, aquí mismo te rajo!


  Con los ojos inyectados en sangre lo soltó de un empujón, el hombre cayó como un saco sobre el suelo y Estrella, a una señal suya, guardó unas cuantas cosas en una bolsa y los dos salieron de aquella casa donde el odio, la infamia y la traición se podían masticar.


  Adquirió así un compromiso, no pactado, con la joven: cuidarla y protegerla al menos hasta su mayoría de edad.


  Estrella sustituyó su cabello largo y color castaño por un look cortito y rubio, también su forma de vestir sufrió una ligera transformación, dejando a un lado su ropa desgastada para cubrir su cuerpo con abalorios y prendas étnicas y abundantes, de tal modo que, su escuálida figura, desaparecía por completo bajo las anchas telas. Huían de la policía y procuraban separarse cuando ellos andaban cerca, Unai tenía la esperanza de que con esas mínimas precauciones podrían vivir sin sobresaltos.


  La convivencia entre ellos estaba resultando fácil a pesar de la poca solvencia emocional de la joven y, salvo algún pequeño rifirrafe sin más trascendencia que unas cuantas palabras subidas de tono, habían logrado un entendimiento caracterizado por el respeto y la comunicación, excepto en San Sebastián donde la tía Celia y Samuel le esperaban impacientes.


  Fue lo más parecido a un calvario que les tocó vivir, la falta de empatía entre Estrella y Samuel fue más que evidente desde el minuto cero y ambos jóvenes lucharon por imponerse en un duro juego sin reglas. Fueron cuatro días de infierno donde las lanzas y los afilados cuchillos salieron a relucir sin ton ni son y ni la paciencia de Unai, ni la ternura de la tía Celia, ni siquiera la sudadera de su equipo de fútbol, lograron calmar a Samuel que se veía constantemente alterado por las provocaciones de la joven. Solo consiguieron un poco de tranquilidad la última tarde que pasaron juntos, cuando Unai decidió largarse antes para evitar más conflictos. Esa tarde pudo hablar con su hijo a solas, sin la continua presencia de Estrella y mientras recorrían el Paseo de la Concha. La conversación surgió cuando Samuel quiso saber de su madre.


  - Me gustaría ver su cara, no hay fotos ni recuerdos de ella... a los abuelos y a los tíos me los ha enseñado Celia, pero de mi madre no hay nada.


  La sincera petición de su hijo le obligó a poner en voz alta sus recuerdos y, de nuevo, enfrentarse a ellos delante de Samuel por primera vez.


  - Supongo que sabes lo que les sucedió...


  - Sí.


  - ¿Qué más sabes?


  - Que tú te volviste medio loco y te largaste.


  - Y que di tumbos durante unos cuantos años bebiendo y mendigando, hasta que un día, con la cabeza llena de alcohol, logré distinguirte entre la neblina de mi propia borrachera, ibas con la tía de la mano y sentí que no te merecías tener a un guiñapo de padre, la vida ya había sido demasiado cruel contigo como para que yo añadiera más mierda en ella.


  Se detuvieron a contemplar el mar cuyas olas con blancos penachos rugían furiosas al estamparse contra las piedras.


  - ¿Sabes dónde iban cuando el coche se estrelló?


  - A ver un terreno que te habían comprado como regalo de cumpleaños.


  - ¿Lo conoces? ¿Sabes dónde está?


  - No.


  - ¿Quieres que te lo enseñe?


  - Claro.


  - Necesitamos un coche para ir.


  - Celia tiene uno, apenas lo usa y está muy viejo pero funciona, no lo ha vendido porque espera que yo lo utilice cuando me saque el carnet.


  - Hace muchos años que no conduzco.


  - No importa... me gustaría ver el lugar.


  El coche arrancó sin problemas, Estrella y la tía Celia se quedaron en la casa y padre e hijo se fueron tras unos ensayos previos de Unai frente al volante. Condujo despacio y muy concentrado, el mismo recorrido que catorce años antes había hecho su familia. Era un camino empinado y con unas cuantas curvas que recorrieron hasta llegar a un lugar elevado que parecía estar suspendido en el aire y con una hermosa vista del valle, los cerros y los montes.


  En medio de una gran explanada, se alzaba orgullosa una casa con las paredes pintadas de gris, el tejado ocre y la chimenea del mismo color, alrededor una valla supuestamente blanca, aparecía tapada por la exuberante vegetación que se había adueñado del espacio y abrazaba las paredes de la casa como si quisiera entrar, pero jamás lo conseguiría, por muy salvajes que fueran las hierbas que se agolpaban sobre ella, nunca podrían atravesar las gruesas paredes, ni siquiera una puerta o ventana entreabierta por descuido, pues el enorme armazón de cemento y piedra, carecía de ellas.


  Samuel, confundido, miró a su padre cuya vista estaba clavada en la casa, aunque no la veía, ya que su visión iba mucho más lejos: a los días en los que, con el corazón roto, la construyó.


  Fueron meses de rabia, rencor, odio y una herida tan profunda que excavó la tierra con sus propios dedos hasta alzar el santuario donde se quedarían para siempre sus recuerdos, protegidos de manos indiscretas por la ausencia de puertas y ventanas.


  El joven respetó el silencio de su padre y durante un tiempo no dijo nada, se quedó a su lado con los brazos y el corazón dispuestos a atenderle.


  - Construí esta casa en memoria de ellos.


  - Pero... no tiene puertas, ni...


  - Dentro metí todos los recuerdos, fotos, joyas, libros, muebles, ropa... todo lo que les pertenecía está ahí, y después cerré, no quería que alguien entrara y pudiera tocar sus cosas, así que se me ocurrió que, sin ventanas, ni puertas, nadie podría entrar.


  - ¿Dentro hay cosas?


  - Sí, lo que fueron acumulando a lo largo de su vida.


  - Pero...


  No supo qué decir, la confesión de Unai cargada de sentimientos, no admitía réplicas, el dolor había actuado por él y había querido mantener los recuerdos inmaculados y protegidos, e incluso Samuel, a pesar de su edad, supo entender el profundo dolor de su padre, era un joven alto y alargó el brazo alrededor de los hombros de su progenitor para transmitirle el calor que necesitaba. Unai cerró los ojos al sentir el contacto de su hijo y una solitaria lágrima escapó de sus ojos, en sus labios, una plegaria se alzó en recuerdo de su familia y, de forma repentina, las palabras de Estrella se filtraron por algún resquicio: "Tienes mucha suerte, has conocido el amor, el respeto... has tenido cosas que muchos ni siquiera imaginamos que existen".


  Las sacudió por inoportunas y mentirosas y giró el rostro hacia Samuel que, alerta, le observaba a hurtadillas.


  - No puedes ver el rostro de Alma porque todo está ahí dentro.


  - ¿No te quedaste ni una sola foto?


  Negó con la cabeza y forzó una sonrisa.


  - Quizá te hubiera ayudado llevarla contigo.


  - Siempre la llevo conmigo, nos hemos vuelto inseparables.


  Otra sonrisa forzada mientras miraba a su hijo.


  - Te pareces mucho a ella, los mismos ojos y la forma de la boca.


  - El cuerpo no, dice Celia que es el tuyo y si ella lo dice...


  Ambos rieron. El camino de vuelta lo hicieron en silencio, Unai inundado de recuerdos y con una sensación tibia en el alma, Samuel aturdido con el descubrimiento.


  La despedida fue dolorosa, el joven añoraba a su padre y no entendía que se fuera.


  - ¡Quédate con nosotros!


  Fue el escueto mensaje de su hijo mientras lo abrazaba. Sintió una punzada en el pecho, Samuel estaba por encima de todo y si debía renunciar a su vida errante, tenía claro que lo haría pero ¡qué difícil era! Se había preparado para ese instante y a pesar de ello su llegada lo cogió desprevenido. Quedarse en un sitio fijo, cuidar una familia y llevar una vida estable, le parecía aceptable en su imaginación pero llegado el momento, sintió que se asfixiaba. Su techo era el cielo y su suelo la tierra, sin paredes, ni puertas que limitaran sus pasos y no sabía vivir de otro modo, además: ¿Qué hacer con Estrella? Obligar a los dos jóvenes a compartir espacio, era tanto como impedir la rotación de la tierra y, ni uno ni otro parecían dispuestos a ceder en lo que consideraban sus derechos.


  Terminó de montar la pulsera y la colocó sobre la tela a la vista del público, había mucha gente paseando y la buena temperatura, el jaleo y el ambiente festivo animaban al público a detenerse en los puestos para admirar y finalmente comprar.


  La presencia de Estrella, que ya había regresado del paseo y permanecía sentada junto a él, atenta, le obligó a dejar de un lado sus historias para centrarse en ella.


  - ¿Cuándo me lo vas a contar?


  Dijo misteriosa y pendiente de la respuesta.


  - ¿El qué?


  - ¿Adónde te fuiste con Samuel?


  - Lo siento Estrella, es un asunto familiar, seguro que no te interesa.


  - Todo lo tuyo me interesa... además no me gusta verte así, estás... estás decaído desde que volvimos de San Sebastián.


  - Lo siento, no es mi intención preocuparte.


  - Pero me preocupas.


  - No hables como una anciana, solo tienes quince años, con esa edad, mi actitud mini siquiera debería importarte.


  - Y tú no me trates como si fuera una cría imbécil, sé pensar.


  Casi gritó para reforzar sus palabras.


  - Vale de acuerdo, sé que sabes pensar y... disculpa la ofensa.


  - No me vas a decir nada, ¿verdad?


  Entretuvo sus dedos jugueteando con un colgante mientras ella le observaba sin pestañear.


  - Samuel me pidió que me quedara y no lo he hecho.


  - Es un crío y le ha dado un arrebato... se le pasará.


  Unai hizo un gesto como si no hubiera escuchado nada y siguió jugueteando con el colgante, después lo dejó sobre la mesa y se enfrentó a Estrella.


  - No ha sido ningún arrebato.


  - Ya, pero no te puede obligar a que dejes tu vida por él.


  - ¡Es mi hijo! No sé si te has dado cuenta de ese detalle.


  A veces Estrella lograba alterarle, sin tacto ni confianza en nadie, decía las cosas sin reparar en consecuencias o en la delicadeza hacia el otro, parecía decir lo primero que le venía a la cabeza, pero no era así, no lanzaba comentarios al aire por azar, cada frase era pasada por el tamiz de su inteligencia. A pesar de su entorno familiar y de los nulos estímulos educativos que había recibido, Estrella tenía un coeficiente intelectual muy por encima de la media, fue una de las psicólogas que la había tratado, la única que se percató de ello y, en cuanto lo expresó en voz alta, el resto del equipo multiprofesional se le echó encima por tan descabellada valoración. Para ellos, la criatura maleducada, desagradecida e insumisa solo era eso, algo parecido a un molesto grano para quien tenía la "desgracia" de estar cerca de ella. La joven no era el prototipo de niño superdotado más bien parecía lo contrario, incluso en cierto momentos, su estupidez parecía más que evidente, pero solo eran las respuestas de una inteligencia emocional tan pobre que no sabía actuar socialmente.


  - Si tu hijo es... es... imbécil tendrás que asumirlo.


  Unai apretó los dientes y respiró profundo, no debía caer en el juego de Estrella, él era el adulto y ella una joven que la mayor parte de las veces andaba perdida pero, ¡qué difícil mantener la compostura ante la agresión a su propio hijo! Tragó saliva antes de hablar.


  - No tienes ningún derecho a expresarte así, el insulto y las descalificaciones jamás te conducirán a buen puerto, deberías ser más tolerante con los demás, quizá ponerte en el lugar del otro y ver las cosas desde su punto de vista...


  - ¿Y en el mío? ¿Quién se pone en mi lugar?


  - Tal vez... ¿Yo?


  Guardó silencio y agachó la cabeza al ver cansancio en el rostro de Unai, mantuvo la mirada clavada en el suelo, sintiendo algo parecido al bochorno y permaneció en esa posición hasta que escuchó de nuevo su voz.


  - Me gustaría que hablaras de él con un poco de respeto, no es ningún imbécil.


  - Lo... sien-to.


  Ese día pasaría a los anales de su vida como la primera vez que pedía perdón, palabra de uso nulo en su vocabulario. Unai observó su corto cabello rubio, pues la chica seguía con la cabeza dirigida hacia el suelo y alargando la mano hacia ella, sujetó su barbilla para alzarle el rostro. Los ojos huidizos de Estrella buscaron un lugar donde posarse, pero la insistente mano del hombre sujetando su mentón con firmeza, la obligó a mantener la cabeza erguida y la vista fija en él.


  - Gracias por pedirme disculpas, espero que no se vuelva a repetir.


  - No quiero que... me abandones.


  Las palabras fueron apenas un susurro casi imperceptible al oído humano, pero quedaron en el aire y Unai las recogió.


  - Estrella, me he enfrentado a tus padres y puedo tener un problema serio con la justicia si nos pillan, después de eso, ¿de verdad crees que te voy a abandonar?


  - Has dejado a Samuel, ¿por qué iba a ser diferente conmigo?


  Otra vez las duras palabras de la adolescente con sabor a vejez y otra vez el mazazo sobre el corazón del hombre, aún fatigado por la discusión. Apartó la mano que sujetaba el rostro de la chica como si le hubieran dado una descarga eléctrica y buscó una pieza para trabajar sobre ella. Con el ceño fruncido, sacó el material para hacer unos pendientes mientras era observado por la joven.


  - Dime, ¿por qué?


  - Vamos a dejar este tema, no te mereces ninguna explicación.


  El resto de la tarde se convirtió en una incómoda obligación de estar juntos sin estar, de prolongados silencios y palabras calladas, una situación desagradable que tensaba los nervios de uno y de otro, estaban por primera vez, en medio de una realidad que Magda y Mario vivían prácticamente a diario.


  Su relación era una continua disputa que parecía no conducir hacia ninguna parte, pero ambos se empeñaban en mantenerla a pesar de las constantes fricciones y cada uno por motivos bien diferentes: Magda porque se había encaprichado con él y estaba necesitada de los cuidados y mimos de un amor sano, Mario porque canalizaba en el cuerpo de Magda todo el remordimiento y la inmoralidad que el de Luisa le producía.


  Caminaban cogidos de la mano en un agradable paseo propiciado por la cálida temperatura, parecía que todo el mundo había pensado lo mismo que ellos y las calles se veían llenas. No eran frecuentes los paseos románticos y Magda estaba feliz al lado del hombre que había elegido. Hablaba sin parar y él, de cuando en cuando, intercalaba alguna frase o asentía con la cabeza en el interminable monólogo de la mujer, también se detenían delante de algún escaparate para admirar ropa, joyas o calzado.


  - ¡Magdaaaa!


  La joven se volvió al escuchar el grito: era Zoe que corría hacia ella con las manos llenas de bolsas y sus altos tacones.


  Las dos mujeres se besaron y abrazaron mientras Mario las contemplaba curioso.


  - Mira, es mi amiga Zoe.


  Tras la presentación y unas cuantas frases de cortesía, las dos mujeres conversaron y animaban a Mario a participar en la charla, después un "hasta luego" y la promesa de quedar algún día los tres a cenar.


  - Es muy guapa tu amiga.


  - ¡Oye, que me voy a poner celosa!


  - ¡Ah sí!¿Cómo de celosa?


  Dijo mientras la agarraba por la cintura, le plantaba un sonoro beso y le decía al oído:


  - Tus tetas son mucho más bonitas.


  La agradable tarde culminó en la cama de Magda donde dieron rienda suelta a la pasión. Con la piel brillante de sudor y el cuerpo dolorido, se quedaron tumbados boca arriba hasta que las agitadas respiraciones comenzaron a normalizarse.


  - ¿Qué te parece si preparo algo de cena? algo sencillo.


  - Muy bien.


  Corrió feliz a la cocina, Mario parecía relajado, cualquier otro día habría salido corriendo en cuanto hubiera satisfecho su sexualidad y, sin embargo hoy iba a sentarse a la mesa y compartir una frugal cena con Magda, algo rápido pero suficiente para mantenerlos alrededor de la mesa durante casi una hora.


  Acompañaron la cena con una botella de vino tinto que Mario se sirvió con generosidad, también Magda tomó lo suficiente como para sentirse desinhibida y con poco control, a él cada sorbo le iba desatando la lengua y arrinconando la vergüenza. Entre mucha risa y guiños se contaron historias pasadas de la infancia y la adolescencia, proyectos pendientes, detalles desconocidos... las frases eran interrumpidas por las carcajadas de ambos y, una sensación liviana dentro de los cuerpos, se quedaba reposando mientras continuaban con los chascarrillos y las bromas.


  Magda tuvo la oportunidad de conocer a otro Mario, el que la hacía vibrar con sus miradas, divertirse con sus ocurrencias y soñar con sus promesas, un hombre desconocido que, por algún motivo, escondía su esencia protegiéndola con una coraza indestructible y que, gracias a unos cuantos sorbos de vino, había salido a relucir para alegría de la joven que tuvo claro, a partir de ese instante, que seguiría luchando por él a pesar del irascible carácter con el que habitualmente se presentaba, intentando que el actual Mario predominara sobre el otro.


  En la animada conversación surgió el nombre de Zoe y, Magda, que tenía más ganas de hablar que habitualmente, le contó en detalle todo cuanto sabía de su amiga. Por supuesto la profesión salió y, con ella, las risas y bromas de él se multiplicaron.


  - ¡Es puta!


  Casi gritó Mario convencido de no haber escuchado bien.


  - Sí, pero no le importa, lo lleva con mucha dignidad.


  - Pero puta, puta de las que cobran.


  - ¡Ay sí! Pero no lo digas de ese modo... suena fatal.


  Siguió bromeando a cuenta de la profesión de Zoe, haciendo comentarios cada vez más subidos de tono, hasta que Magda en un arrebato de amistad le gritó:


  - Bueno, ¡YA BASTA! me arrepiento de habértelo contado.


  La sonrisa de Mario se congeló en el aire y los ojos lucharon por salir de las órbitas, con el rostro y el cuerpo ágil, se incorporó del asiento de un salto y agarró a la joven por un brazo.


  - No te consiento que me hables así.


  Dijo con los dientes apretados y la mirada perdida en la de Magda que, asustada, dio varios pasos hacia atrás.


  - ¡Suéltame, me haces daño!


  Intentó rescatar su brazo pero él seguía apretando con fuerza.


  - Mario, ¡suéltame por favor!


  Siguió apretando. La mano en el brazo de ella era como una garra de acero clavada a la piel, Magda, impotente, empezó a suplicar para que la soltara, pero él parecía que hubiera perdido la audición porque siguió aferrado con la misma intensidad. Las lágrimas iniciaron su trayecto ante la imposibilidad de soltarse y, de repente, el hombre sorprendido, pareció recuperar la cordura y, precipitadamente, separó la mano de forma tan súbita que el cerebro de la joven tardó en recibir el suceso y siguió llorando y manteniendo el brazo en la misma extraña posición.


  - Lo siento... preciosa... lo si-en-to.


  Se frotó el lugar con la mano, mientras las lágrimas seguían corriendo en desbandada. Mario la agarró por la cintura y la estrechó contra su pecho.


  - Lo siento princesa, no volverá a suceder.


  Permanecieron abrazados durante tiempo, el suficiente para que Magda se cuestionara si merecía la pena luchar por la relación o era mejor alejar de su vida al hombre cuyo carácter cambiaba de un momento a otro, hasta el punto de transformar al cándido ángel en un inmundo demonio.


  


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  Las aguas entre Unai y Estrella habían vuelto a su cauce y de nuevo la ansiada armonía tan necesaria para el hombre. La discusión a cuenta de Samuel, tocó a su fin cuando él dejó a un lado el rencor y de nuevo se enfrentó a la muchacha que estaba deseando volver a la paz, recién descubierta gracias a Unai. Le informó sobre los nada sólidos motivos dados a su hijo para retrasar el momento en el que debía regresar a un hogar que se le hacía extraño, a pesar de la presencia de Samuel.


  - Le he dicho que en cuanto termine el verano ya me quedaré con él, porque ahora empieza la temporada fuerte de ventas y si voy a quedarme allí, necesitaremos dinero para vivir hasta que... yo encuentre un empleo estable.


  - Bueno, entonces ¿porqué estás... triste?


  - Porque es una excusa absurda... estoy retrasando el momento para no encerrarme en una casa, ni en una oficina.


  Estaban sentados detrás de la mesa, atendiendo al escaso público que se había echado a la calle a primera hora de la tarde y, al mismo tiempo, montando piezas nuevas. Estrella había resultado una excelente alumna y a Unai le sorprendía la habilidad de la joven con los alicates, con unas cuantas explicaciones, enseguida entendía lo que tenía que hacer y los hilos de plata se moldeaban con facilidad entre sus dedos.


  - Ahora hay poca gente, si no te importa voy a dar una vuelta para estirar las piernas.


  Ella asintió con la cabeza y Unai se alejó, dejando a la joven pendiente del negocio.


  Un móvil empezó a sonar y la muchacha, desconcertada, rebuscó en la mochila del hombre hasta encontrar el teléfono, no le dio tiempo a responder pero la curiosidad se impuso al respeto y empezó a fisgonear. Era Samuel quien había llamado. Iba a devolver el móvil a su sitio pero lo pensó mejor y pulsó el botón de contactos, en la agenda solo aparecían tres nombres: Celia, Samuel y Violeta.


  Se preguntó quién sería la tal Violeta y en un arranque absolutamente irracional pulsó la tecla de llamada.


  Enseguida se arrepintió, en cuanto saltó el buzón de voz al otro lado. Colgó rápido y guardó el móvil en su lugar.


  Cuando Unai llegó, sonriente y relajado, Estrella le informó sobre la llamada de Samuel.


  - He Intentado cogerlo pero no llegué a tiempo.


  Le dio las gracias y buscó el móvil. Retazos de conversación le llegaban a través de la espalda del hombre que se había apartado para hablar más tranquilo, le veía gesticular con la mano libre y caminar con pasos cortos de un lado a otro.


  Volvió enseguida y se sentó al lado de Estrella.


  - ¿Algún problema?


  - No, estaba estudiando ha tenido un pequeño conflicto con las matemáticas.


  Ella puso cara de póquer y siguió enrollando el hilo de plata.


  Sucedió en la pensión donde dormían. La joven había ido al baño a lavarse los dientes mientras el hombre estaba tumbado sobre la cama leyendo un libro, el sonido del móvil rompió el silencio y Unai se incorporó rápido, sorprendido, por lo inusual de la situación, las llamadas a su teléfono eran escasas por no decir nulas y dos en el mismo día, era lo más parecido a un milagro que conocía. Buscó en la mochila hasta dar con él, en la pantalla el nombre de Violeta aparecía claro y nítido. Sintió un giro brusco en su estómago como si se hubiera volteado durante décimas de segundo y vuelto a su posición inicial inmediatamente, también el corazón sufrió una transformación, empezando a bombear a velocidad inesperada. Descolgó con dedos temblorosos y se aclaró la voz antes de responder.


  - Violeta ¡qué alegría escucharte!


  - Hola Unai ¿qué tal te va?


  - Bien... bien ¿qué tal tú?


  - Bien... también.


  Un silencio entre un teléfono y otro y las palabras que no acudían a ninguna parte, buscaron su propio lenguaje, pero ni ella, ni él lo encontraron.


  - Bueno ¿para qué me has llamado?


  Preguntó Violeta sin encontrar alguna otra frase más acertada.


  - ¿Te he llamado?


  Se arrepintió en cuanto hizo la pregunta pero una vez lanzada, ya no había vuelta atrás.


  - Discúlpame Violeta... supongo que se marcó sin querer, pero... ¡no sabes cómo me alegro de escuchar tu voz!


  Unas cuantas frases más de cortesía y enseguida colgaron. Un gusto amargo en el paladar sintió Unai mientras esperaba a Estrella. La joven cruzó la puerta satisfecha mientras canturreaba una vieja canción, cuando vio el rostro de Unai, su voz se detuvo en el aire con la letra colgando en la boca.


  - ¿Has llamado a Violeta?


  Exclamó hacia la joven que se había parado en medio de la habitación. Movió la cabeza hacia arriba y abajo en señal de respuesta.


  - ¿Por qué?


  - No lo sé.


  - No me vale, este tipo de cosas siempre se hacen por algún motivo.


  - Nunca has hablado de ella... vi su nombre en el móvil y sentí curiosidad... por cierto, tienes muy pocos amigos.


  - No tienes ningún derecho a husmear sin permiso.


  La voz de Violeta le acompañó hasta que el sueño le obligó a olvidar su tono; parecía extraño. Apenas la conocía e intentó recuperar en su memoria a la mujer que, durante tres días estuvo a su lado. Comparó el sonido de su voz con el que acababa de escuchar, lo hizo concienzudo e intentando que los sentimientos no interfirieran y llegó a la conclusión de que le sucedía algo, tal vez se sintiera sola o tal vez alejarse de Salamanca no le había servido de nada y la sombra de Mario seguía planeando sobre ella. Pensó que le gustaría escucharla, compartir sus confidencias y también sus temores, pero la mujer que un día nada lejano, irrumpió en su vida como una sombra fresca, no parecía necesitarle o al menos no quería la pesada carga de la dependencia.


  Cuando ella vio que tenía una llamada perdida de Unai, sintió que algo se le removía dentro, con los dedos temblorosos y el corazón acelerado, marcó su número, pero saber que la llamada solo había sido producto de la casualidad, fue tan humillante que aceleró la conversación todo lo posible para colgar rápido.


  Darío había regresado de nuevo a su vida, después de la última discusión se mantuvo alejado durante un par de días, tiempo más que suficiente para olvidar el motivo de la disputa y volver con ganas de estar juntos. Ella se alegró al verlo, necesitaba su calor y sus hombros, donde apoyaba el peso de los pensamientos que se cruzaban por su cabeza de forma constante, sin darle tregua para el respiro y, aunque no podía compartirlos con él por el evidente enfrentamiento de posturas, al menos estaba cerca y Violeta sentía que un rostro amigo se preocupaba por ella.


  La decisión estaba tomada y la fecha se había fijado para cuatro días más tarde, Darío le apretó con fuerza las manos, después la abrazó y la retuvo sobre su pecho durante tiempo indefinido mientras le repetía como una letanía, que había hecho lo correcto, pero Violeta no estaba tan convencida de ello, su cabeza le gritaba que debía hacerlo pero sus entrañas aferraban el embrión con fuerza.


  - Es mejor que no lo pienses... hasta que llegue el momento.


  Las palabras de Darío la sorprendieron, demasiado sensatas e intuitivas viniendo de él.


  - No lo puedo evitar, esto (dijo señalando la tripa) está constantemente dentro de mi cabeza, por alguna razón, creo que no estoy actuando bien y, por favor... no me vengas otra vez con el rollo de Dios.


  - Vale, no lo haré...


  - Me acompañarás ¿verdad?


  - Lo intentaré... ya veré qué digo en el trabajo.


  - No te preocupes, si es muy complicado, lo entiendo, no debes jugar con el em...


  - Violeta, ya veremos ¿vale?


  Dos días después su estómago se había cerrado por completo negándose a admitir ni un simple yogur, la fecha se acercaba y con ella las imprevisibles reacciones de su cuerpo que, agotado, se movía y mantenía en pie por pura inercia. Le había costado arrancarse de la cama y estaba enfrente de la ventana, perdida y ausente mirando sin ver la calle cuando el sonido del móvil le hizo dar un respingo, corrió hacia él y otra vez la sangre empezó a fluir con fuerza por su cansado cuerpo. En la pantalla el teléfono de Unai la reclamaba con prisas, se preguntó si de nuevo la casualidad la estaba llamando o sería él de verdad. Siguió mirando la pantalla hipnotizada y sin otra reacción que sus ojos clavados en ella, hasta que el sonido cesó.


  Dejó el móvil sobre la mesa y volvió a la ventana. Trató de que su mente se quedara en blanco, para evitar la entrada de ideas, ni buenas, ni malas, estaba cansada y las calientes lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Las dejó caer libres sin hacer intentos por detenerlas, lloró y lloró hasta que no le quedó más agua que echar, después, como un reo dirigiendo sus pasos hasta la silla eléctrica, caminó hacia el móvil para llamar a Unai.


  El alegre saludo del hombre la cogió desprevenida pero enseguida reaccionó y buscó entre sus cuerdas vocales, una falsa voz cantarina. Se pusieron al día sobre sus respectivas vidas, Unai con la verdad, Violeta ocultando lo esencial y aplaudiendo el momento que dio el paso de vivir en Alicante, gracias al cual su presente era algo parecido a fuegos artificiales.


  - Me alegro sinceramente de que te vaya tan bien... lo conseguiste a pesar de lo difícil que lo tenías.


  - Gracias.


  - Bueno Violeta, deseo que todo te vaya igual o mejor aún que...


  - ¡Estoy embarazada!


  Lo soltó sin pensar, por simple instinto.


  - ¿De cuántos meses?


  - Según la última ecografía de once semanas.


  - ¿Cómo te sientes?


  - Pasado mañana aborto.


  Unai cerró los ojos y permaneció en silencio pendiente de la respiración de ella.


  - ¿Quieres hacerlo?


  - Sí.


  La respuesta fue rápida y contundente, no quería cuestionarse nada y salió de sus labios sin pensar.


  - Bueno... no lo sé.


  Rectificó y Unai la escuchó con la cabeza aturdida, dirigida hacia el cielo. Sintió los negros nubarrones que pendían sobre Violeta y, a pesar de los esfuerzos de la joven por ocultar el dolor, en las palabras calladas lo sintió, y con esa herida corriendo por él como si fuera suya, tomó la decisión.


  - ¿Dónde vives?


  - Que... ¿A qué te refieres?


  - Quiero saber tu dirección.


  - ¿Para qué?


  - Tengo ganas de verte.


  Una tibia sensación la acompañó al escuchar al hombre.


  - No te preocupes... estoy bien es mucho...


  - ¿Me puedes dar tu dirección, por favor?


  Lo hizo y después se sorprendió del cambio en su estado anímico, no estaba feliz, ni tampoco con ganas de comerse el mundo, pero la voz de Unai le había devuelto un poco de la calma perdida desde que se enteró de su embarazo y la impresión de que ya no pendía de un hilo.


  La pequeña ilusión de volverlo a ver, la mantuvo activa y con ganas de luchar contra sus incansables y feos pensamientos, logrando apartarlos durante cortos intervalos de tiempo que le servían de respiro y descanso.


  Unai no dudó ni un solo segundo, en cuanto colgó, llamó a la estación de autobuses y trenes para informarse de los horarios y, con las justas explicaciones a Estrella, empezó a empaquetar todo.


  Viajaron de noche, los seiscientos kilómetros de distancia que los separaba, le permitieron a la adolescente mostrar su desacuerdo durante una buena parte del trayecto, despachándose a gusto en contra de la tal Violeta que ponía su vida y proyectos patas arriba. Lo tachó de "irresponsable" por anteponerlo todo a cambio de ¿qué? Mantuvo la cantinela durante unos cuantos kilómetros hasta que él, harto de escucharla, le dijo que si no se callaba la bajaría en la siguiente parada y seguiría solo. Estrella fue el resto del camino enfurruñada, para alivio de Unai que, alentado por su silencio, a ratos dormitaba y otros recuperaba el rostro y los ojos de Violeta.


  Encontró rápido la calle y la casa, un feo edificio viejo situado sobre una estrecha e incómoda acera y rodeado de otros edificios con las mismas características. Tocó el timbre y esperaron. Estrella seguía cabreada, más con ella misma que con Unai, tenía el convencimiento de que si no hubiera marcado el número de teléfono, ahora mismo no estarían delante de la puerta esperando que abriera, se llamó estúpida, un sin fin de veces, por su irracional conducta que, ya estaba trayendo unas consecuencias que preveía, no iban a ser de su agrado.


  No quería compartirlo con nadie y, aunque no conocía a la mujer y apenas sabía de ella, en la mirada del hombre había visto cosas que la prevenían de la tal Violeta.


  La puerta se abrió y subieron el tramo de escaleras que los separaba. Se detuvieron en el segundo piso y miraron hacia la puerta entreabierta. Bajo el umbral de ella y, casi en penumbra, se dibujaba un cuerpo solitario y retraído. El hombre soltó la maleta y caminó despacio pero firme, hacia él. Se detuvo enfrente al mismo tiempo que ella abría de par en par.


  El reloj se paró y con él la rotación de la tierra, solo Unai y Violeta lograron moverse en medio de la quietud y la parálisis del mundo, quedando a escasos centímetros uno del otro. También las palabras se detuvieron, solo una mirada clavada en la otra, después un paso al frente y el calor de los dos cuerpos juntos al fin.


  Permanecieron abrazados, sintiéndose y reconociendo el olor: él a cuero viejo y tabaco, ella a bienvenida.


  Estrella, testigo mudo del instante mágico, desde el otro extremo del rellano, los observaba con rencor, inmune a la ternura y la corriente de empatía que había llenado el edificio.


  En algún momento lograron separar los cuerpos y los brazos, solo las manos permanecieron entrelazadas para mantener el calor.


  - ¿Qué tal estás?


  Le preguntó él con la voz un poco ronca.


  - Ahora... mejor.


  Dibujó su hermosa sonrisa y la siguió mirando, incapaz de apartar los ojos de ella que empezó a sentir que se ruborizaba.


  - ¿Creo que... deberías presentarme a alguien?


  Dijo para disimilar el sonrojo.


  - ¡Ah sí, disculpa! Mira... esta es Estrella.


  - Hola Estrella, mi nombre es Violeta.


  - Ya lo sé.


  Respondió ruda, con mirada retadora e ignorando la mano extendida de la joven hacia la suya.


  - ¡Discúlpala! Hoy se ha despertado rebelde ¿no es cierto Estrella?


  Dijo Unai en voz alta como si estuviera sorda y la observó con evidente enfado, pero la chica se hizo la ignorante y continuó en la misma actitud.


  Violeta los invitó a entrar y los tres se sentaron alrededor de la mesa a desayunar y charlar sobre diferentes temas, algunos les atañían directamente (Samuel, la tía Celia, los padres de ella) otros sobre política, economía y un largo etcétera pero evitando tocar el asunto que los había llevado hasta allí. La adolescente permanecía en silencio, analizando a su rival, valorando sus posibilidades y con fuertes deseos de estrangular a alguien. Pensó que Unai se había vuelto gilipollas, tan pendiente de ella que no veía lo que sucedía alrededor suyo y un feo sentimiento salió de sus vísceras. Sin apenas conocerla, ya odiaba a Violeta que se había interpuesto en su vida, modificado su rutina y, sobre todo, acaparando la atención del hombre.


  - ¿No vas a terminar el desayuno?


  Le preguntó Violeta, ella negó con la cabeza y siguió enredada en los pensamientos y sentimientos negativos, juzgando duramente a la mujer que le había obligado a recorrer una distancia que no quería, y estar en una casa fea y oscura. Se apartó de ellos cuando estaban en plena discusión acerca del destino del hombre, con la excusa del cansancio, se refugió en la habitación de Violeta, se tumbó sobre su cama y con el rencor recién anidado en el pecho, maldijo su suerte y a Unai.


  Ellos siguieron sentados alrededor de la mesa y sin la presencia de la adolescente, tocaron al fin, el tema que pendía sobre sus cabezas como espada de Damocles.


  - ¿Qué tal te encuentras?


  Preguntó Unai, ella tardó en responder hasta encontrar las palabras exactas que expresaran la amalgama de sentimientos y emociones que llevaba dentro, como una pesada carga que cada día soportaba peor.


  - La verdad es que no estoy bien, desde que me enteré del... embarazo vivo con la impresión de... de... no soy capaz de expresarlo, pero quisiera volver atrás y cambiar las cosas... para que no sucediera.


  Se detuvo a beber un largo trago de agua para refrescar el cuerpo y la memoria, luego siguió hablando.


  - Es como si se hubiera derrumbado todo a mi alrededor y tanto la idea de continuar con el embarazo como la de... abortar, me producen la misma ansiedad, me he quedado sin opciones y sin esperanza.


  - Si lo que llevas dentro no fuera de Mario, ¿abortarías?


  - No.


  - ¿Estás segura de ello?


  - Completamente.


  - No tienes una situación fácil para cuidar un bebé, sin trabajo, sin fam...


  - No importa, encontraría el modo... sabría cuidar de mi hijo.


  - Un hijo, puede ser un gran estorbo y un enorme problema, porque dependen para todo del adulto y este no siempre tiene las condiciones para atenderle como es debido.


  - Yo lo haría, aunque tuviera que arrastrarme para darle de comer.


  - Entonces, ¿por qué no lo haces?


  - ¿No me has escuchado? Es de Mario y la sola idea de llevar algo suyo dentro, me repugna de tal manera que... que...


  No supo continuar, no existían las palabras capaces de describir lo que sentía hacia el hombre que se acostaba con su madre.


  - Cuando te quedaste embarazada de él, le querías, ¿verdad?


  - Cuando hacía el amor con él no sabía que me... compartía con su madre.


  - Entonces, era un acto de amor, no de violación o sometimiento o ¿qué sé yo?


  - ¿Adónde quieres ir a parar, Unai?


  - A que tú no eres responsable de sus actos, lo que él haga es asunto suyo y Mario, además de acostarse con su madre, es más que eso. Fue el hombre que te enamoró y cuidó durante cinco años, con el que lo compartiste todo en ese tiempo, no era ningún ser diabólico, simplemente era el hombre del que estabas enamorada y no ha plantado nada maléfico dentro de ti.


  Violeta recibió cada frase con los cinco sentidos en alerta y queriendo interrumpir en cada una de ellas pero, cuando el hombre terminó de hablar, se quedó muda, sin saber que decir y recogiendo en el aire cada letra e intención con las que habían sido dichas.


  Las paladeó e interiorizó y, cuando Darío se presentó por la tarde, sin previo aviso como hacía siempre, el rostro y la actitud de Violeta estaban más relajados e incluso en los ojos de la chica, intuyó el nuevo discurso interior que se estaba produciendo y, para cuando Violeta fue a decir algo, Darío ya sabía que en el vientre de ella se iba a seguir gestando el embrión que un día, no muy lejano, sería un hermoso bebé entrando en un mundo lleno de obligaciones, pero con una madre que se había propuesto cuidarle contra viento y marea.


  


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  Fue la curiosidad quien lo llevó a la puerta de Zoe, una curiosidad torpe y atrevida que le hizo moverse con descaro cuando entró en casa de la chica. Ella lo recibió sorprendida y recelosa, intuyendo, sin saber, que su presencia ni era fortuita, ni bienintencionada.


  Caminó delante hasta llegar al salón donde él se repantigó sobre el sofá.


  - Bonita casa.


  Dijo mirando a su alrededor para terminar posando sus ojos sobre la chica que se había sentado enfrente.


  - ¿A qué has venido?


  Mario recibió su seco tono con una irónica sonrisa.


  - Tranquila, no tienes por qué estar a la defensiva... ¡Ni siquiera me vas a invitar a tomar algo!


  - Mi casa no es un bar, tal vez te hayas confundido de sitio.


  - ¡Uhmmm qué poco hospitalaria!


  - Te lo vuelvo a repetir, ¿qué haces aquí?


  - Tenía curiosidad por saber cómo vive... una puta y de paso... a conocer las tarifas.


  Zoe apretó los dientes y cogió todo el aire necesario para llenarse los pulmones.


  - Bueno pues ya has visto cómo vivo, deseo cumplido, respecto a las tarifas, solo informo a posibles clientes, así que, si no te importa, me gustaría que salieras de mi casa.


  - Puedo ser un futuro cliente, depende del precio.


  - Los novios de mis amigas no son clientes.


  - ¿Novios? ¿Te refieres a Magda? Ella y yo no somos novios.


  - Pues ella cree que sí.


  Soltó una estruendosa carcajada que cogió a Zoe tan desprevenida que dio un respingo.


  - Vaya, vaya, vaya, la buena de Magda anda diciendo por ahí que somos novios, yo te lo aclaro, compañeros de trabajo y amigos con derecho a sexo, nada más.


  - Pues convendría que se lo aclarases a ella para que no haya líos... de todos modos para ti no estoy disponible.


  - Y eso, ¿por qué?


  - Porque no me gustas una mierda, ni tu jeta, ni tu actitud y yo elijo con quién me acuesto.


  Sus palabras salieron como proyectiles, duras y preparadas para hacer daño. No soportaba a Mario, desde la primera conversación con Magda en la que apareció su nombre, no sintió buenas vibraciones y dicha sensación acababa de ser confirmada, enfrente de ella un hombre chulo y prepotente la miraba con rencor, en sus turbios ojos vio algo que no le gustó y su instinto de protección, junto al sentido común, trataron de imponerse.


  - Será mejor que te vayas.


  Dijo suavizando el tono, pero a Mario las palabras de Zoe le habían azotado con fuerza en el lugar donde el ego está fuertemente implantado y una poderosa mezcla de odio y rabia se juntaron en su interior para surgir con furia hacia fuera.


  - ¿Irme? ¿Después de lo que me has dicho, de verdad crees que me voy a largar sin más?


  - Por favor.


  - Ni por favor ni nada, eres una puta y tengo derecho a estar aquí hasta que me salga de los cojones.


  A Zoe tanta mierda, le puso el sentido común del revés y, olvidando la prudencia, empezó a gritar frente al rostro de Mario.


  - ¿Derecho a estar aquí? Pero, ¿tú quién coño te crees? Esta es mi casa y te largas ahora mismo o llamo a la policía.


  El estallido de la bofetada rebotó en las paredes, Zoe se llevó la mano a la ardiente mejilla y, tras la sorpresa inicial, notó como la rabia la recorría entera. Con la razón nublada por la ira, se abalanzó sobre Mario que, durante décimas de segundo, había sentido un pequeño brote de arrepentimiento que, el arañazo de Zoe sobre su cuello, borró de inmediato y, también su razón inundada por la cólera, se nubló.


  Actuaron como animales salvajes, sin más normas que la propia fuerza, Zoe se llevó unas cuantas bofetadas y Mario varios intentos de patada en los testículos, hasta que ella lo consiguió y, con un golpe certero del pie, logró alcanzarle. Se tuvo que doblar y tomar aire con fuerza para no ahogarse por el dolor, la patada revolvió sus entrañas y, en cuanto se pudo incorporar, con un grito de rabia, se abalanzó sobre Zoe, la tiró al suelo y comenzó un largo y fatídico momento para ella. Patadas y puñetazos cayeron sobre su cuerpo, desde el suelo, intentaba protegerse con las manos, pero los golpes surgían de todas partes y lo único que podía proteger era la cabeza, el resto de su persona se quedó a merced de la sinrazón de un Mario que se había dejado dominar por una tromba de sensaciones que rayaban en la locura.


  Con gritos, un profundo e injustificado odio y sin tener plena consciencia de lo que estaba sucediendo, sus pies y manos siguieron mancillando el cuerpo de Zoe, hasta que un átomo de lucidez, se abrió paso entre la bruma de su cerebro al notar que la chica apenas se movía.


  Se paró de repente para observar el magullado cuerpo, estaba tumbada de lado en posición fetal y con las manos sujetando la cabeza. Se agachó a su lado y trató de agarrarla por un hombro pero la chica, sacando las pocas fuerzas que le quedaban, se sacudió para evitar el contacto.


  - ¿Es-tás bi-en?


  Ella no respondió y él siguió agachado, con los ojos abiertos como platos y horrorizado por el espectáculo.


  - Lo si-en-to.


  Zoe hizo un leve movimiento que le permitió tomar más aire y lograr que su voz saliera con la suficiente fuerza para que Mario la escuchara.


  - ¡Vete al puto infierno y largo de aquí!


  Siguió tumbada en posición fetal, él se incorporó y con un casi imperceptible "lo siento", huyó de la casa.


  Recorrió las calles aturdido y con un ligero temblor prendido en el cuerpo. Poco a poco empezó a ser consciente de la magnitud de lo que acababa de hacer y tuvo la impresión de que perdía la esencia de sí mismo, había traspasado los límites de su propia moral y a partir de este suceso, cualquier cosa sería posible.


  Sin normas, con Luisa instalada en su vida y sin la quietud de Violeta, Mario había perdido el control.


  Se refugió en su habitación, cansado y abatido de recorrer una ciudad que le pareció hostil, con las calles atestadas de gente, el ruidoso tráfico y las fantasmagóricas formas de su sombra proyectada en el suelo. Su madre, por suerte, no estaba lo que le permitió encerrarse en su cuarto y dar rienda suelta a la amargura. Lloró lágrimas calientes y dolorosas que corrían por su piel como si fueran el filo de una navaja, dejando a su paso un rastro de dolor y miedo.


  Tumbado sobre la cama, con los nudillos doloridos por los puñetazos, escuchó el sonido de la puerta, su madre había regresado y Mario simuló estar dormido cuando la mujer entró en su cuarto a comprobar si estaba. No respondió a la voz que lo llamó cuatro veces, ni reaccionó al contacto de la mano sobre su cabello, fingió un sueño que no vendría a lo largo de toda la noche.


  Se cruzaron en el salón cuando la luna todavía se mostraba magnifica y orgullosa bajo el cielo oscuro, él con dirección al baño, ella hacia la cocina.


  - ¡Buenos días! Ayer te acostaste muy temprano.


  Lo dijo intentando escrutar el rostro que se le escapaba.


  - ¡Buenos días! Sí, muy pronto.


  Respondió sin mirarla y apurando el paso hacia el baño.


  - Mario, ¿te sucede algo?


  Ocultar algo a su madre era tan imposible como pretender tapar el sol con un dedo y tuvo que enfrentarse a ella para no levantar sospechas. Se giró mientras respondía.


  - ¿Por qué iba a sucederme algo?


  Lo dijo con ligereza, casi en broma para que Luisa no sintiera los fuertes latidos de su corazón.


  - ¡Ufff, qué mala cara tienes!


  - He dormido bastante mal.


  - ¿Y dónde vas tan temprano?


  Se inventó mucho trabajo y con la excusa del insomnio aprovecharía para quitarse cosas. No quiso acompañarla mientras saboreaba una taza de café y se fue como un alma perseguida por el diablo.


  El desasosiego lo tuvo en vilo toda la mañana, vigilaba a Magda como un espía, de vez en cuando se acercaba a ella para confirmar que todo seguía igual y estaba pendiente de la puerta, convencido de que en algún momento la cruzaría la policía.


  Al terminar la jornada laboral, respiró aliviado y empezó a recoger deprisa con la intención de largarse sin enfrentar a Magda, pero la joven apareció a su lado cuando iba a dar el primer paso hacia la salida. Se inventó una obligación para alejarse de ella y se fue.


  Enfadada y melancólica, entretuvo su tiempo con un arbitrario paseo que sirvió para pensar y repasar su relación con Mario en la que cada día surgía un nuevo conflicto, siempre ocurría algo que propiciaba la poca estabilidad y la joven sentía que viajaba en una montaña rusa, con las manos abiertas y que en cualquier momento se estamparía contra la pared.


  El paseo culminó cuando el sonido del móvil la interrumpió: era Zoe.


  Su amiga parecía tener prisa por verla y Magda cambió la dirección de sus pies y apuró el paso. Vivía en un cuarto y decidió subir por las escaleras, cuando tocó el timbre, estaba resoplando.


  El rostro de Zoe apareció en medio de la puerta, amargo y roto, un pequeño chillido escapó de los labios de Magda al verla, mientras se tapaba la boca con las manos.


  - Pero... ¿Qué te ha sucedido?


  - Vamos pasa, no te quedes ahí parada en la puerta.


  La joven obedeció y para cuando quiso volver a preguntar por las magulladuras de su cara, Zoe ya se había quitado el ligero vestido que cubría su cuerpo para mostrarlo. Grandes moratones se repartían a lo largo de él, sobre todo en espalda y nalgas, las que se habían llevado la peor parte.


  - Ves esto, ¿verdad?


  Dijo casi en un grito mientras se señalaba con el dedo índice, Magda asintió con la cabeza.


  - ¿A que no sabes quién me lo ha hecho?


  Ahora negó con la cabeza sin comprender a dónde quería ir a parar su amiga.


  - El hijo puta de tu novio.


  Sintió que todo se derrumbaba a su alrededor, las paredes, los muebles, los hermosos adornos, nada quedaba en pie excepto el duro rostro de Zoe que la miraba bajo los efectos del odio.


  - Le dijiste que yo era puta y sintió curiosidad, vino a comprobarlo y de paso a zurrarme.


  - ¡No puede ser... no puede ser!


  - Claro que puede ser, ese tío está como una cabra, pierde el control y se lía a puñetazos.


  Cuando ambas lograron alcanzar un poco de calma, se sentaron sobre el amplio sofá y Zoe le contó en detalle lo sucedido, cada insulto y cada guantazo recibidos fueron narrados con tanta rabia, que Magda pensó que en algún momento ella misma sería objeto de su cólera. Después no supo qué hacer, ni a dónde ir, con el corazón aplastado como si una apisonadora le hubiera pasado por encima, caminó por inercia hacia su casa, en busca de tranquilidad y calma, pero ni una ni otra vinieron a su encuentro, solo una arrolladora tormenta, aniquiladora de todo cuanto encontraba a su paso, se plantó a su lado y ni siquiera el sueño logró reparar los daños.


  Por la mañana cuando se encontró en la oficina cara a cara con Mario, hubiera deseado borrar para siempre la conversación con Zoe y que solo hubiera sido una absurda pesadilla.


  Violeta, por su parte, había logrado salir de su propia pesadilla, la presencia de Unai era como un bálsamo para su ánimo y el sentimiento de culpa por lo que pensaba hacer, se disipó por completo ante la nueva decisión y otras sensaciones vinieron a sustituirlo. Se llenó de libertad, coraje, tenacidad y le plantó cara al futuro con optimismo, el mismo que había perdido entre los pliegues del miedo. Ni siquiera Darío con su cantinela que pretendía ser profética, logró hacerla tambalear, su decisión ya era firme y a ratos se reprochaba no haber sido capaz de verlo como lo veía ahora.


  - No lo entiendo, lo tenías claro y ha venido el... viejo ese y en un momento te ha hecho cambiar de opinión.


  - ¿Qué problema tienes con Unai?


  - No tengo ningún problema con él, es que no entiendo que quieras hipotecar tu vida con un hijo del cabrón de tu ex, ¿te das cuenta de lo que significa para ti, cargar con eso el resto de tu vida?


  - Darío, la decisión está tomada y... no vuelvas a llamarle viejo... lo dices con mucha rabia.


  No volvieron a hablar del tema y por fin violeta empezó a colocar la mano encima de su tripa con afecto mientras con la yema de los dedos la acariciaba suavemente.


  Era feliz con Unai a su lado. La acompañaba por las mañanas a la playa y se quedaba observándola manipular la arena, luego se sentaban juntos a esperar la generosidad de la gente mientras conversaban sobre sí mismos o lo que surgiera, a ratos se quedaban en un cómodo silencio, facilitado por la confianza y la complicidad del amigo. Después, Unai a media mañana se iba a buscar su propio medio de vida con Estrella.


  La chica estaba enfadada, en los diez días que llevaban viviendo en Alicante su mal humor iba en línea ascendente, a cada rato parecía encontrar algún motivo para el cabreo: la temperatura, la gente, la ropa, la comida... cualquier cosa le servía de pretexto para poner sus nervios de punta y dar rienda suelta al mal carácter. Unai ya no sabía cómo lidiar con ella y estaba decidido a dejarla por imposible, convencido de que en algún momento, su irracional comportamiento tocaría a su fin y empezaría a actuar de nuevo con normalidad.


  Estrella odiaba a la mujer que acaparaba toda la atención del hombre y cada noche inventaba mil formas para deshacerse de ella y otras mil para dejarla en evidencia, pero Violeta actuaba correctamente e incluso había intentado acercarse a la muchacha a pesar de su desfachatez y descaro, hasta que comprendió que era su amistad con Unai, la causante de la ira y, a partir de ahí, empezó a tratarla con cierta distancia, lo imprescindible e incluso la justificaba al pensar en su pasado. Comprendía su pasión por el hombre que la había rescatado de unos padres infames, la necesidad de pegarse a él para no perderlo y sobre todo entendía el doloroso amor que la adolescente estaba sufriendo. Él ni siquiera se había dado cuenta del volcán que Estrella llevaba dentro, pero Violeta sí: los afilados celos sobre ella, el rencor en las miradas y sus cambios de humor, así lo indicaban.


  Se habían instalado en su casa, con el permiso de sus compañeras, pero las salidas de tono de Estrella, estaban siendo un problema para la convivencia, con cinco personas compartiendo el pequeño espacio, se necesitaba cierto equilibrio para evitar conflictos y alcanzar una mínima armonía, pero la muchacha no estaba dispuesta a facilitar esa armonía y provocaba roces casi continuos.


  Las disputas alcanzaron su cenit cuando Violeta, ataviada con una hermosa camisa, (una de marca, adquirida cuando vivía con Mario) vio que Estrella la miraba con ojos de envidia, sin pensarlo, le preguntó si le gustaba y la adolescente respondió que sí, la sorpresa fue tal, que Violeta se la ofreció como regalo.


  - ¿Me la regalas? Métete la puta camisa por el culo, no quiero nada tuyo.


  La violencia en las palabras y el tono, fueron como una bofetada en el rostro.


  - ¡Tranquila! No era mi intención ofenderte.


  - ¿No era tu intención? Entonces, ¿qué pretendes? ¿Comprarme?


  - Pero... pero... ¡Qué clase de estupideces estás diciendo!


  - Aquí la única estúpida eres tú.


  - Oye niñata, no te consiento que me hables así.


  - Y quién coño eres tú para impedir que hable como me dé la gana, no eres...


  - ¡ESTRELLA!


  El seco y fuerte tono de Unai obligó a las dos mujeres a girarse hacia él, que se había quedado anclado en el umbral de la puerta. Estaba muy enfadado, la fuerte disputa y el rencor de Estrella, habían despertado en él grandes deseos de abofetearla y tuvo que contenerse para no hacerlo. En dos largas zancadas se plantó delante de la joven que lo miraba desafiante y, con fuerza, la agarró por los hombros, con los rostros enfrentados, tomó aire despacio y lo expulsó con la misma lentitud.


  - Si no quieres la camisa, le das las gracias y la rechazas, solo tienes que hacer eso Estrella, es muy fácil.


  - No me trates como si fuera imbécil.


  - Pues deja de comportarte como tal.


  - Es una pija de mie...


  - ¡ESTRELLA! No sigas por ahí, ¿vale? Recoge tus cosas ahora mismo que nos largamos.


  Sus palabras fueron un mazazo para Violeta que, a pesar de la adolescente, lo necesitaba a su lado, le suplicó que no se fuera pero se mostró inflexible, Estrella se había vuelto loca y tenía que sacarla de allí.


  Buscó una pensión próxima y siguió acompañando a Violeta cada mañana a la playa, después, al caer la tarde, ella se acercaba al lugar donde exhibían las hermosas piezas que el hombre creaba con la imaginación y sus manos, retomaban las conversaciones pendientes en la mañana e inventaban otras nuevas, para disgusto de Estrella que evitaba los enfrentamientos porque así se lo había prometido a Unai, cuando cruzaron por primera vez la puerta de la pensión donde iban a vivir a partir de la disputa entre las dos mujeres. Sentados sobre el filo de la cama, habló largo y tendido con ella, mostrándole su corazón como no lo había hecho nunca, ni siquiera cuando le contó la historia de su familia. En voz alta expresó lo mucho que significaba Violeta en su vida y la obligación de tenderle una mano en momentos tan duros.


  - Pero... ¿Estás enamorado de ella?


  - La quiero mucho.


  - ¿Estás enamorado?


  Insistió con el alma en vilo y el oído alerta.


  - No, supongo que... no.


  Deseaba un "no" más rotundo pero al menos no le había confesado que era el amor de su vida y que la seguiría al fin del mundo. Los celos persistían voraces y crueles cada vez que Violeta hacía acto de presencia pero, con mucho esfuerzo, lograba sobreponerse al instinto primario de atacarla y, en vez de ello, canalizaba su odio con las manualidades. Pulseras, collares, pendientes y anillos se habían convertido en los caminos que lograban alejarla de las paranoias y mantenerla cuerda. Unai la dejaba hacer, consciente de los beneficios que el trabajo le proporcionaba.


  El otro caballo de batalla era Darío que, al igual que Estrella, consideraba que Unai había ido a robar lo que por derecho le correspondía. Seguía buscándola en la playa al salir del trabajo pero luego ella, con la excusa de siempre, se alejaba huyendo para encontrarse con él, dejando al joven con la semilla del odio germinando dentro. En un par de ocasiones le preguntó por qué no estaban definitivamente juntos y Violeta le dio una enigmática respuesta, "Ninguno de los dos estaba preparado", insistió para que le aclarase el significado, pero no supo hacerlo y Darío se vio envuelto en un carrusel de sensaciones sin destinatario. Estaba enamorado y la negativa de la chica, en vez de actuar como revulsivo, activaba más el deseo, acercándose peligrosamente a una obsesión.


  Ni Unai, ni Violeta eran conscientes del rencor que, sin querer, iban repartiendo a su paso, demasiado pendientes de las nuevas emociones que ellos mismos estaban sintiendo, ella lo achacó al embarazo, él no investigó nada, ni siquiera cuando Estrella le preguntó si estaba enamorado, lo rechazó por improbable y dejó que la alargada sombra de Alma se posara a su lado. Lo único que los dos sabían era que se buscaban entre la gente y acortaban rápido las distancias para estar juntos, que el tiempo se escurría entre los dedos mientras conversaban y que cuando se encontraban frente a frente, respiraban por fin.


  Los días se iban yendo despacio pero definitivos y el mundo seguía fluyendo al mismo ritmo, para Violeta y Unai con armonía y quietud, reflejando el sentir de su propio espíritu y nadando en una permanente calma, hasta que el sonido del teléfono de Unai los sacó del pequeño paraíso que entre los dos habían creado: era la tía Celia, a Samuel lo habían detenido.


  Empaquetaron rápido sus cosas, Estrella con la satisfacción de alejarse de Violeta, Unai con sentimientos contradictorios. La joven los acompañó hasta la estación de autobuses y, mientras agitaba la mano para decir adiós, un profundo agujero se abrió en su alma por la que escapó la firme fortaleza con la que había vivido durante todos los días que él estuvo a su lado.


  


  


  


  CAPÍTULO XV


  


  Bebió un gran trago de agua, las cabriolas entre las sábanas parar satisfacer a Mario y a sí misma, la habían dejado exhausta y sudorosa. Mientras sujetaba el vaso, desnuda contemplaba a través de la ventana el pequeño trozo de cielo que los edificios de enfrente le permitían ver, estaba anocheciendo y el manto de oscuridad empezaba a caer sobre Salamanca. Otro pequeño sorbo y regresó de nuevo al dormitorio donde Mario, panza arriba y con la boca ligeramente entreabierta, dormía. Se quedó de pie contemplando al hombre que entraba y salía de su vida y su cama sin rutinas, ni reglas establecidas, al ritmo que marcaba el simple antojo y bajo el lema de la falta de compromiso. Para Magda, que buscaba relaciones tradicionales, tanto ir y venir la tenía confundida, no sabiendo a qué atenerse y la irritable actitud de él, cada vez que tocaba el tema, la obligaba a mantener la boca cerrada.


  Mario le había pedido tiempo, pero para Magda que, en lo referente al amor, no lo medía en minutos o segundos sino en espacios compartidos, dedicación exclusiva y largas conversaciones, ese tiempo empezaba a ser infinito e incluso en ciertos momentos, cuando el ideal se echaba a un lado para dejar paso al realismo, pensaba que su relación no avanzaba hacia ninguna parte, se había quedado estancada por expreso deseo de Mario. Además, en su conciencia habitaba un trozo de remordimiento que no la dejaba en paz: era Zoe, a la que no había vuelto a ver desde el fatídico enfrentamiento, hacía casi un mes.


  Rememoraba los hechos con tanta frecuencia que empezaban a formar parte de su día a día. Tras ver los golpes en el cuerpo y el rostro de Zoe, se enfrentó a Mario al día siguiente, en cuanto salieron de la oficina le dijo que tenían que hablar, él alegó excusas y prisas pero Magda, sensibilizada por lo que había visto, se mostró rotunda e inflexible. Entraron en la primera cafetería donde había una mesa libre y con una caña delante y muchos nervios alrededor, Magda empezó a hablar.


  - Ayer vi a Zoe.


  Mario permaneció quieto, sin inmutarse mientras ella le observaba con intensidad, clavando sus azules ojos sobre él.


  - ¿Y?


  Preguntó, aparentando sorpresa.


  - Le habían dado una paliza.


  - ¡No jodas!


  Dijo rápido y confundido, y después de una pausa, preguntó:


  - ¿Quién ha sido?


  Magda no respondió lo siguió mirando como si quisiera traspasarlo, hurgar en su cerebro y sacar la verdad.


  - ¿Quién ha sido?


  Volvió a preguntar.


  - Me dijo que habías sido... tú.


  - ¿Yooo? (dijo rápido) Y tú, ¿te lo has creído?


  - Dime... ¿Qué debo creer?


  - ¿Lo ha denunciado a la policía?


  - No lo sé.


  - Si hubiera sido yo, ¿no crees que ya habrían venido a buscarme?


  Magda no había pensado en ello, desde que salió de casa de Zoe, las aguas turbulentas junto al intenso dolor, no le habían dejado pensar, solo sentir y se aferró a las palabras de Mario con la esperanza de que fueran ciertas, y el hombre al que amaba no pudiera cometer tal barbaridad con una mujer.


  - Pero, ¿por qué Zoe se iba a inventar algo así?


  - Quizá no le caigo bien o no quiere que estemos juntos, ¿quién sabe?


  - No, no, no... eso es absurdo... ella no es así.


  - A veces las personas nos sorprenden.


  Intentó convencerse con el razonamiento de Mario y al día siguiente fue a ver a Zoe. A pesar del rostro magullado, la recibió con una breve sonrisa que se le congeló en cuanto comenzó a hablar.


  - ¿Por qué culpas a Mario de la paliza que te han dado?


  Los ojos y la boca de Zoe se abrieron tanto que no parecían reales, era como un dibujo con la expresión exagerada, después logró cerrar la boca y volver los ojos a tamaño normal.


  - Ya veo... (hizo una pausa y continuó) o sea que te lo ha negado... vamos a ver Magda, ¿para qué iba yo a querer culparle? ¿Qué sentido tendría?


  - ¿Por qué no lo has denunciado?


  Las dos mujeres se miraron fijamente, había rencor en sus ojos y la firme decisión a defender cada una lo suyo.


  - Porque soy puta, no hay testigos y sería su palabra contra la mía.


  Dijo en tono alto y desabrido, luego se mantuvo callada esperando su reacción.


  - Deberías haberlo denunciado... él ha sido tajante al... negarlo.


  - Ok, pues nada, has decidido creerle a él y poco puedo decir. Será mejor que te vayas de mi casa.


  - Zoe yo...


  - ¡Vete de mi casa!


  La acompañó hasta la puerta, antes de salir la joven se giró.


  - Lo siento, Zoe, no quie...


  - No hay nada más que hablar, solo decirte una cosa, cuídate de él, es muy peligroso.


  Cerró la puerta con un golpe seco y Magda se fue cargando con una sensación de traición, la misma que sentía mientras escudriñaba el rostro dormido de Mario. Había traicionado a Zoe y el remordimiento pesaba sobre ella, porque en su fuero interno sabía que su amiga decía la verdad, pero asumir que el hombre con el que quería compartir su futuro, podía ser un maltratador, era mucho más de lo que podía aceptar, a pesar de haber sido testigo de sus cambios de humor y sus salidas de tono violentas.


  Mario se movió un poco para cambiar de postura y ella lo siguió observando al tiempo que pensaba en lo que significaba perder a Zoe, eran buenas amigas y una de las primeras personas que conoció al llegar a Salamanca, hacía ya más de cuatro años. Le tendió su mano cuando paseaba solitaria por las calles atiborradas de gente y le ofreció su amistad sin condiciones, eran personas diferentes pero el respeto y las risas siempre estaban entre ellas e incluso crecían a medida que se iban conociendo. Quería a su amiga y el cariño era mutuo, entonces, se preguntaba, ¿por qué culpar al hombre que estaba a su lado? ¿Celos, tal vez? Zoe era una mujer muy posesiva y Mario nunca le gustó, ni siquiera le dio la oportunidad de conocerlo antes de colocarle el cartel de persona "non grata", tal vez esos celos la habían llevado a culparle.


  Magda daba vueltas y más vueltas sobre lo mismo y la única referencia que tenía, después de la discusión con Zoe, era la de Mario, que buscaba cualquier excusa para sacar el tema y desacreditar a su amiga, él insistía una y otra vez sobre el asunto de la policía y Magda no tenía más remedio que reconocer una grieta en los argumentos de Zoe, ni ser prostituta, ni la falta de testigos, justificaban la ausencia de denuncia, si Mario realmente fuese culpable, ella misma correría a la primera comisaría a denunciarlo, no tendría compasión con un maltratador. Con estos razonamientos y otros similares cerraba, durante unos cuantos instantes los remordimientos, hasta que regresaban de nuevo, cada vez con más frecuencia.


  Le dejó dormir y cuando se despertó, pasadas las doce de la noche, se incorporó de un salto como si le hubieran pinchado.


  - Joder Magda, ¿por qué no me has despertado?


  - Dormías plácidamente, creí que...


  - Me largo.


  Se vistió rápido y apenas escuchó la voz de la chica suplicándole que se quedara.


  Luisa estaría esperando y tendría que enfrentarse a su mal carácter. Vivía en permanente tensión con ella que le pedía explicaciones de sus idas y venidas, se enfurruñaba cuando llegaba tarde, le recriminaba su actitud y finalmente lloraba entonando el "mea culpa".


  Abrió despacio la puerta de su casa tratando de no hacer ruido y caminó de puntillas por el pasillo hasta alcanzar su cuarto, estaba entrando en él cuando escuchó detrás la voz de su madre.


  - ¿No es un poco tarde?


  - Sí, por eso me voy a la cama ya.


  Dijo cortante mientras seguía caminando.


  - Hijo, no estés a la defensiva, solo quiero saber cómo te ha ido el día.


  Que Luisa no quisiera polemizar era casi un misterio, tanto que Mario se detuvo en el acto, giró sobre sus talones y escrutó a su madre que lo observaba fijamente.


  - Sé que últimamente estamos discutiendo casi a diario y quiero acabar con eso, porque no deseo convertir nuestras vidas en un infierno... puedes hacer lo que consideres y llegar a casa a la hora que quieras... yo simplemente te estaré esperando.


  Frunció el ceño extrañado, su madre no era de las que cedían fácilmente, la había visto luchar hasta arrastrarse, y en el suelo seguir peleando, cuando quería algo no cejaba hasta conseguirlo y por más alejada que estuviera la meta, de un modo u otro, siempre llegaba a ella. Su nueva actitud sumisa era un hecho tan extraordinario que se quedó mirándola sin saber qué decir, le llevó un tiempo encontrar alguna frase que significara algo para el transcendente momento.


  - ¿A qué se debe ese cambio?


  - Ya te lo he dicho, quiero hacerte feliz.


  Luisa tenía la impresión de que su hijo se le escapaba otra vez, primero fue la bruja de Violeta y ahora su problema se llamaba Magda, otra bruja que se lo quería arrebatar, pero esta vez no lo iba a poner tan fácil. Mario debía seguir con ella que se había sacrificado hasta el infinito, logrando que estudiara y tuviera un buen futuro profesional. Cada día hacían juntos los deberes, le ayudó con las ecuaciones de matemáticas, a memorizar las fórmulas de química, con el nombre de los minerales en biología y después, en su etapa universitaria, se desplazó hasta Salamanca para estar con él. Alquilaron un piso pequeño, próximo a la universidad y con muchos esfuerzos económicos y la ayuda de una beca, vivieron los cinco años necesarios para concluir la carrera. Le compraba la ropa, se la lavaba y planchaba, le hacía la comida e incluso los folios, bolígrafos y algún libro necesario para clase, era Luisa la encargada de adquirirlos, él se limitaba a estudiar y, de vez en cuando, algún paseo con ella para despejarse un rato. Los veranos los pasaban en un pueblo de Burgos donde había nacido y crecido bajo la protección de las orgullosas montañas que lo rodeaban, altivas y fuertes, bordeando el valle y con los crespones blancos sobre sus picos durante gran parte del año.


  Después, cuando logró su primer trabajo, se trasladó a la ciudad y fue en ella donde Luisa cometió el error de acatar sus órdenes, el chico le dijo que deseaba independizarse y vivir solo una temporada, ella aceptó y lo dejó ir, aunque, herida de muerte, se mantuvo vigilante y pendiente del hijo. Luego apareció Violeta y, por primera vez, Mario comenzó a ocultarle cosas, sus entradas y salidas se convirtieron en secretas y mantuvo la relación escondida hasta que soltó la noticia. Luisa se sintió como si le echaran litros de agua helada encima, la traición la arrinconó y durante un tiempo actuó como si no existiera el hijo.


  Conocer a Violeta fue un punto de inflexión pues a partir de ese momento, volvió a la carga y, decidida, se instaló en la casa del hijo, él no tuvo otra opción que soportar la invasión de su espacio y aceptar su constante presencia. Espió escondida tras la mirilla de la puerta, detrás de la persiana e incluso en un par de ocasiones fue más allá y los persiguió por avenidas anchas, calles estrechas y el sabor a riesgo perenne a lo largo del recorrido. Soportó estoicamente la boda por no poder disuadir a un Mario decidido a casarse contra viento y marea, aceptó, fingiendo, el papel que se le asignó y fue la perfecta consuegra, suegra y testigo de la ceremonia. Después vendrían las espadas en alto entre Violeta y ella, y luego la odiosa estancia en Barcelona.


  No pudo correr detrás de ellos, cobraba una pensión por viudedad pero era bien ajustada y no podía permitirse pagar el elevado precio de los alquileres en Barcelona y, por supuesto, Violeta no quiso que viviera en su casa. Los vio alejarse y ella regresó al pueblo, donde vivió con la semilla del rencor germinando dentro. Odiaba a Violeta y añoraba a Mario, con el que charlaba cada día por teléfono, largas conversaciones donde se interesaba por todo lo que le había sucedido, de su nuera apenas hablaba, con un simple "¿qué tal está?" daba por concluida cualquier referencia a ella. Durante un par de veces al año podía disfrutar unos días de él, se mantenía pegada a su lado y lo llenaba de besos mientras le susurraba al oído que estaba muy sola y lo echaba de menos.


  Con palabras y promesas logró interferir en la toma de decisiones de Mario que se volvió a enredar en otro traslado. Para Luisa, la nueva residencia de su hijo fue una puerta abierta a la esperanza, alquiló un pequeño apartamento a un precio muy asequible, cerca de ellos y consiguió arrancarle la promesa de su visita diaria. Reanudaron las charlas acompañadas de olorosos cafés y las muestras de afecto que, en la quietud del pequeño apartamento, se iban volviendo cada vez más atrevidas.


  Violeta y ella apenas se veían, no se buscaban y ni siquiera simulaban alegría cuando por casualidad se encontraban en alguna parte, se limitaban a un escueto saludo y, con prisas, se alejaban una de la otra. Entre ellas, un perpetuo malestar siempre estaba presente y Luisa odiaba cada día un poco más a la mujer que pretendía ser la única en la vida de su hijo.


  Lo preparó a conciencia, un par de intentos y a la tercera lo consiguió. Empezó a ver a Mario en su propia casa cuando sabía que Violeta no estaba, alegando que así sería menos cansado para él, trasladaron las charlas con café y las muestras de afecto del apartamento al piso y así un día, entre sorbo y sorbo y la conciencia de Mario perdida por el exceso de pasión, Violeta abrió la puerta y, silenciosa, dirigió sus pasos hacia el extraño sonido que salía del dormitorio.


  Ahí culminó el plan de Luisa y Mario volvió a ser suyo, pero ahora de nuevo la sensación de perder a su hijo estaba presente.


  - Lo digo en serio, sé que últimamente me he comportado un poco... digamos intransigente, pero no volverá a suceder, perdóname Mario pero es que te quiero tanto que... quizá te exijo demasiado y no te dejo en paz, pero... a veces, ¡me siento tan sola!


  - Deberías salir más, buscar amigas y pasear con ellas, como hace todo el mundo, estoy seguro de que así te sentirías mejor.


  - De acuerdo pero, ¿me perdonas?


  Dijo mientras ponía los ojos en blanco como si fuera a desmayarse, ambos rieron y se fueron a la cama. Durmieron abrazados, él aferrado a su pecho, ella con los brazos enlazados alrededor del cuerpo joven y con la esperanza de haber abierto un espacio por el que entrar para recuperar a su hijo.


  A Violeta los espacios le sobraban desde que Unai se fuera, estaba acurrucada en una esquina, perdida y con la necesidad de alguien cerca, Darío lo intentaba pero entre ellos se había rasgado algo importante desde que el embrión seguía presente, la confianza y complicidad que habían alcanzado, fruto de tantas conversaciones y horas juntos, se habían quedado estancadas en algún punto y después sufrido un retroceso. Violeta ya no confiaba en Darío, la clara animadversión hacia Unai también tenía mucho que ver, y la joven prefería estar sola, con todo lo que conlleva la soledad, que compartir su tiempo con alguien en quien ya no confiaba.


  Sus padres seguían sin dar señales, entre ellos se había roto la comunicación y la joven se preguntaba cientos de veces por qué no podía contar con su apoyo. Lo normal era tenerlos cerca, algo habitual entre las familias y, sin embargo los suyos, ni siquiera sabían que iban a ser abuelos, además, tampoco tenía la certeza de que algún día lo sabrían. Decírselo significaba asumir que también Mario sería partícipe de ello y, a Violeta la simple idea del joven cerca, para ejercer el rol que le correspondía como padre, le provocaba tal desazón que su cuerpo reaccionaba de forma violenta y sin control alguno; pensar en él haciendo de padre era incompatible con la propia vida.


  De momento era un asunto que tenía aparcado y al que intentaba dar la justa importancia, "todo a su debido tiempo", se repetía una y otra vez como le había enseñado Unai. Su principal problema ahora era otro que nada tenía que ver con los afectos: su economía era mucho más que precaria.


  Las esculturas en la playa, para satisfacer su ego, estaban muy bien pero con ellas apenas alcanzaba a pagar el piso y los ahorros bancarios se estaban quedando en nada, a pesar de las aportaciones que Mario hacía de cuando en cuando. Era un hombre espléndido y Violeta era consciente del intento de ayuda, pero necesitaba romper definitivamente cualquier lazo que los atara y depender exclusivamente de sí misma.


  Unai le había explicado todo lo necesario para ser feriante: permisos, importes, enlaces de páginas sobre ferias, cómo montar una parada, etc. y estaba decidida a intentarlo.


  También ella trabajaría con bisutería.


  Una vez que la idea se insertó en su cerebro y le dio un tiempo para que reposara y madurara, se sacudió de encima la sensación de pérdida y soledad y se zambulló de cabeza en el proyecto.


  Fueron días de frenética actividad donde contactó con proveedores para adquirir los materiales necesarios, con el ayuntamiento para solicitar los permisos, rellenó formularios, recorrió ferias y sobre todo creó pulseras, colgantes, pendientes, etc. siguiendo la estela de Unai pero avalada por su propia imaginación y los cursos que había hecho al respecto. Centró toda su atención y energía en su nuevo reto y vivió absorta entre hilos de silicona y aluminio, cristales de murano, resinas, semillas, alicates y un sin fin de objetos que sus dedos manoseaban con placer.


  En un tiempo récord, Violeta estaba sentada tras una mesa, exponiendo sus creaciones y repitiendo los patrones de conducta del hombre que entraba en su vida y luego se iba, dejando al irse, sedimentos de imaginación y abundancia a los que ella se agarraba para seguir adelante.


  Vender no era fácil, había demasiada competencia y poca alegría entre los clientes para comprar lo que consideraban un despilfarro y, aunque la parte complicada como era poner en marcha un negocio, la joven la había culminado con éxito, le quedaba otra aún mas difícil que era mantenerlo, e iba a necesitar de unas cuantas ventas hasta lograr amortizar la pequeña inversión. Los primeros días estuvieron cargados de nervios y desilusiones, pero por fortuna Violeta recuperaba el optimismo y las ganas de seguir luchando con su propia ayuda y las motivadoras palabras de Unai.


  Los días que habían pasado juntos les trajeron la certeza de necesitarse mutuamente, ella para envalentonarse con el futuro, él para recuperar la realidad de la existencia. Se llamaban casi a diario, eran largas conversaciones donde se ponían al día de cualquier nimiedad que les hubiera sucedido, pero los temas por excelencia eran, por un lado el trabajo, por otro Samuel y Estrella que se habían convertido en los protagonistas de sus charlas, transformadas, a veces, en monólogos de Unai que se imbuía de los conflictos de uno y otro, hasta tambalearse y necesitar la lucidez y el sentido común de Violeta para no escapar y seguir fiel a su familia.


  A ratos se desbordaba y debía someter su cuerpo a profundas respiraciones para no liarse a golpes con los adolescentes. Uno y otro juntos se habían convertido en insoportables y la casa en un campo de batalla. La tía Celia se escondía en su dormitorio o salía a dar cortos paseos hasta donde sus cansadas piernas se lo permitían, procurando evitar a los jóvenes y sus intensas disputas llenas de gritos, insultos y algún que otro golpe contra los sufridos muebles. La mujer ya era mayor y lo más valioso que deseaba poseer era un poco de tranquilidad que los chiquillos se habían propuesto negarle, por ese motivo Unai vivía al borde de la desesperación y con enormes ganas de largarse y buscar refugio entre los silencios de Violeta.


  Samuel y Estrella no lograban ponerse de acuerdo en nada y se contradecían por sistema, no es que tuvieran puntos de vista diferentes, sencillamente no tenían ningún interés por llenar la casa de armonía y lo que para uno era blanco para el otro automáticamente se convertía en negro, habían llegado a tal extremo en las discusiones, que a veces ni siquiera sabían por qué lo estaban haciendo y el problema fundamental de tantas discrepancias era que a Unai, se le había ido de las manos y no lograba la conciliación.


  Obligado a permanecer allí, sentía que se ahogaba, aprisionado entre las paredes y necesitado de espacios abiertos, con largos paseos recorría las calles en busca de amplitud y soledad, alcanzando, en esos momentos, la esencia de lo que era y que el ruido y el exceso de compañía, le hacían olvidar.


  Samuel le necesitaba y la tía Celia también, la detención era una muestra de ello. A la mujer ya no le quedaba energía para cargar con las contradicciones y los conflictos del adolescente, estaba cansada de lidiar con la vida y necesitaba alguien a su lado para controlar a Samuel que, con la torpeza de sus dieciséis años, no era consciente de lo que sucedía a su alrededor y se movía a golpes de instinto y bajo la influencia de las opiniones de sus colegas. Además, desde que la policía lo detuvo, parecía estar más en desacuerdo con todo y todos, quejándose con frecuencia, como si cada suceso de su día a día fuera un cúmulo de injusticias; estaba enfadado con el mundo y Unai no sabía qué hacer.


  La policía lo detuvo por conducir sin carnet. Había cogido a escondidas el coche de la tía Celia y en un control lo pararon, afortunadamente no había causado daño alguno ni tenía antecedentes penales y todo quedó en un delito de faltas con la consiguiente amonestación del juez. Tanto la tía Celia como Unai le preguntaron cientos de veces por qué lo había hecho pero siempre daba la misma respuesta, un rápido no sé y, ni una ni el otro lograron arrancarle más. La actitud de Estrella no ayudaba nada, la joven lo azuzaba constantemente llamándole irresponsable y niñato, calificativos incendiarios que a Samuel le sentaban como si una garrapata le estuviera chupando sangre, enseguida se alteraba y daba comienzo la contienda.


  Era fin de semana y el cielo aparecía gris claro, Unai lo observaba a través de la ventana del salón mientras todos dormían. Decidió salir a comprar pan y con esa excusa aprovechar para dar un paseo. Ya estaba preparado y a punto de salir cuando escuchó pasos a su espalda, se giró hacia Samuel que con ojos somnolientos le miraba fijamente.


  - Es muy temprano, ¡vuelve a la cama!


  - ¿Dónde vas?


  - A dar un paseo.


  - Va a llover, ¿verdad?


  - Probablemente, pero la lluvia no me asusta, además llevo capucha.


  Dijo mientras la señalaba con el dedo y hacía un gesto divertido, el muchacho seguía con la mirada clavada en él.


  - ¿Samuel, te ocurre algo?


  Sin responder empezó a moverse entre los muebles hasta llegar a la ventana, colocándose en el mismo lugar donde minutos antes su padre había estado contemplando un cielo amenazante de tormenta.


  - ¡Samuel! ¿Qué sucede?


  - Será mejor que vayas a la casa.


  - ¿A qué casa?


  Preguntó confundido.


  - A la que construiste para... ellos.


  - ¿Por qué?


  La respuesta tardó en salir pero cuando al fin lo hizo, Unai comprendió algunas cosas, pero sobre todo intuyó que le tocaba enfrentarse a los fantasmas de los que había estado huyendo durante catorce años y que Samuel, era la puerta abierta que le obligaba a mostrarse cara a cara ante ellos.


  


  


  


  CAPÍTULO XVI


  


  - ¿Por qué Samuel?


  - Por eso cogí el coche, quería saber cómo era mi madre, ver su cara para poder... imaginarla.


  Se detuvo a tomar aire y enseguida continuó.


  - Trepé por un árbol que tenía las ramas pegadas al tejado y con un martillo que cogí de las herramientas de Celia, me lié a golpes con las tejas hasta que logré abrir un buen boquete.


  A esas alturas del relato Unai ya se había llevado un par de veces las manos a la cabeza y tragado con fuerza el miedo que, en forma de bola de saliva, se le había quedado atascado en mitad de la garganta.


  - Entrar desde el tejado fue fácil, la buhardilla estaba cerca y desde ella... bajé las escaleras.


  El hombre cerró los ojos, recordaba perfectamente cada pedazo construido: la escalera, las paredes, las puertas y cada detalle: los muebles, la ropa, los libros, los adornos, incluso las plantas artificiales ocuparon un espacio. Unai dejando el alma en cada trozo, creó un lugar para el recuerdo, un santuario ocupado por todos los objetos pertenecientes a su familia. La casa, sin ventanas, ni puerta externa, era una copia exacta de la de sus padres, incluido el dormitorio que había compartido con Alma. Las fotografías descansaban sobre la superficie de los muebles, las cortinas colgaban en ventanas imaginarias, los libros esperaban a futuros lectores y la ropa, extendida sobre perchas o doblada en los cajones, ocupaba los armarios.


  - Tuve miedo aunque llevaba la linterna, ¡estaba tan oscuro! Y olía extraño... hasta tuve la sensación de que mamá, los abuelos y los tíos estaban allí...


  - No debiste hacerlo, nadie debería entrar allí...


  - ¿Por qué?


  - Porque es privado, lo construí en un momento de dolor, en recuerdo a ellos.


  - También eran mi familia.


  - No hice bien llevándote allí, es culpa mía, pudiste haber tenido un accidente con el coche o haber quedado atrapado en la...


  - Pero no sucedió nada... el problema es que hice un buen agujero y si llueve mucho, el agua se colará en la casa, tenemos que taparlo.


  - Tal vez sea mejor así... que se inunde y se ahogue todo.


  - Nooooo, ¡quiero salvarla!


  Lo dijo con tanta determinación que, durante unos instantes, desapareció el adolescente para dar paso a un adulto convincente y responsable, y Unai se vio arrastrado hasta la casa por el hijo que casi lo llevó en volandas.


  Colocados enfrente, con las primeras gotas de lluvia cayendo sobre ellos y luchando con la desbordante vegetación, taparon de forma provisional el agujero. Samuel insistió para entrar de nuevo en la casa pero Unai se negó con tal firmeza que el chico optó por el silencio, logró arrancarle, sin embargo, el compromiso de volver para arreglarlo definitivamente y evitar que el contenido de la casa se perdiera.


  Estaba exhausto por las emociones, embargado de ellas y soportando el peso de los recuerdos con resignación.


  En cuanto cruzaron la puerta de casa de la tía Celia, Estrella, les mostró su gran enfado, abalanzándose sobre ellos para saber dónde habían ido. Estaba preocupada creyendo que Unai se había largado con Samuel a pesar de las evidencias de lo contrario: la ropa seguía colgada en el armario y los objetos personales no se habían movido de su sitio. La tía Celia se lo repitió, una y otra vez pero ella, ofuscada con la absurda idea que se le había metido en la cabeza, no atendía a sus razonamientos lógicos y la mujer, harta de argumentar lo que la adolescente se negaba a entender, desayunó, se arregló y salió a dar un paseo, dejando a Estrella recorriendo la casa como un león enjaulado, hasta que escuchó los familiares pasos. Durante ese tiempo que para ella fue eterno, se cuestionó y reflexionó sobre demasiadas cosas, la primera y más relevante, que estaba de paso en la vida del hombre, quien podría en cualquier momento dejarla plantada, no existían leyes ni sociales, ni políticas, ni siquiera morales que se lo impidieran, la tierra era demasiado ancha y podría perderse en cualquier lugar y no volver a verlo jamás.


  - Eres un capullo, por tu culpa creí que Unai se había largado.


  Gritó a Samuel mientras le hacía un feo gesto con la boca.


  - ¡Vete a la mierda y déjame en paz! Estoy harto de ti y no entiendo por qué mi padre te aguanta, te pasas el día tocándonos los huevos.


  - Tú sí que eres un toca huevos, al niñato se le ocurre romper el tejado y papaíto tiene que ir corriendo a arreglar sus cagadas.


  Lo dijo mirando al techo como si se estuviera dirigiendo a alguien que solo ella veía.


  - Yo al menos tengo un padre que me quiere, a ti ¿quién coño te quiere?


  Estrella cerró los puños y Unai tuvo que detenerla para evitar que agrediera a Samuel, aunque el chico la estaba esperando, preparado para enfrentarse a lo que fuera.


  - ¡YA ESTÁ BIEN! Entre los dos estáis agotando mi paciencia, sinceramente creo que tenemos que sentarnos para hablar con tranquilidad y hacer algo al respecto... a la tía Celia empezáis a resultarle insoportables y... a mí también.


  - La culpa es de esta (gritó Samuel señalando a la joven) siempre se está metiendo conmigo y además, ¿qué coño hace aquí? ¿Por qué la has traído?


  Estrella iba a responder con uno de sus acostumbrados exabruptos, pero Unai la detuvo con la palma de la mano levantada hacia ella.


  - Hijo, te guste o no Estrella va a estar con nosotros, al menos hasta que cumpla dieciocho años, luego hará lo que considere, así que será mejor que vayas haciéndote a la idea.


  En el rostro de ella se dibujó una amplia sonrisa de triunfo mientras miraba desafiante al chico.


  - Respecto a ti, jovencita, será mejor que empieces a reconsiderar tu actitud, el hecho de obligar a mi hijo a convivir contigo no te convierte en intocable, a partir de este momento, te exijo un comportamiento normal con Samuel.


  El prolongado silencio que se quedó cuando Unai terminó de hablar sirvió para que los adolescentes meditaran sobre sus palabras, el primero en romperlo fue Samuel.


  - Entonces... ¿Te vas a quedar?


  Preguntó con un hilo de voz, casi un susurro. El hombre meditó bien la respuesta, no quería golpear las ilusiones del hijo.


  - El verano está a punto de llegar y sabes que es la mejor época del año para mí, apenas me queda dinero... y... estamos abusando de la tía... debo contribuir de algún modo. Había pensado en aprovechar el verano y luego, en octubre, ya nos instalaríamos definitivamente aquí.


  Discutieron largamente sobre ello, a Samuel, ni soportar a Estrella, ni octubre le parecieron bien y esgrimió cientos de argumentos en contra pero ninguno con la suficiente solidez como para convencer a Unai. Fue una decisión unilateral y el joven se mostró enfurruñado durante un par de días, hasta que comprendió que su actitud no hacía mella en su padre y decidió arrastrar el mosqueo y recuperar las buenas maneras.


  Lejos de allí, era Zoe quien hablaba con un cliente: el padre de Violeta.


  El hombre estaba tumbado de lado en la cama con la cabeza apoyada sobre la mano y contemplando el cuerpo desnudo de la mujer.


  - Todavía tienes las marcas en tu piel de la paliza.


  Dijo el coronel mientras tocaba con la yema del dedo los restos de uno de los moratones. Ella intentó ocultarlo con la sábana pero él arrebató su mano para impedirlo.


  - No lo puedo entender, un hijo de puta te pega y tú te empeñas en protegerlo.


  - No lo estoy protegiendo... simplemente no quiero líos con la policía.


  Respondió ella sorprendida por la reacción del hombre que siempre se mostraba sereno y distante, sin muestra alguna de importarle en absoluto su vida.


  - Conozco gente que por una cantidad asequible, le daría unas cuantas hostias, nada de policía... ¿No crees que sería una buena venganza? Ese tío se merece un escarmiento.


  - Sí que se lo merece, sí.


  - Te puedo dar su teléfono.


  - Déjalo, no tiene importancia.


  El coronel pagó y se fue, dejando a Zoe con la conversación enganchada en la memoria.


  Hacía más de un año que la visitaba regularmente, una vez a la semana se dejaba caer por Salamanca, alegando motivos de trabajo, y con ella satisfacía los deseos primarios, los que ocultaba a su esposa apelando a la ética y la decencia. Con ella bailaba la danza del sexo sin normas y en un sin fin de posturas, incitado exclusivamente por el apetito. Sin límites, ni reglas establecidas, su cuerpo se retorcía dejándose llevar a ese momento de placer intenso llamado orgasmo.


  Para Zoe era un cliente más, uno de tantos que la visitaba con cierta frecuencia y al que olvidaba en cuanto cruzaba la puerta, pero las palabras del coronel no las olvidó con la misma facilidad y cientos de veces volvían a ella. Mario le había metido el odio en las entrañas y cada vez que su rostro se quedaba parado en su memoria, un cruce de sentimientos horribles se le mezclaban dentro, había apaleado su cuerpo y roto su amistad con Magda, sin impunidad alguna a pesar de haber dejado tras él un rastro de rencor y resentimiento.


  La conversación maduró en su cerebro durante días y poco a poco fue echando raíces hasta extraer de Zoe una decisión que tendría que esperar hasta la próxima visita del coronel. No podía localizarlo, tenía clientes que le contaban su vida y milagros, pero él no era de esos, él escuchaba y mantenía su vida personal en privado, ni siquiera sabía su nombre, en la intimidad era el coronel, así se lo había pedido y así era.


  Aunque intentó colmarse de paciencia, vivió toda la semana pendiente de su visita, jamás había pensado en vengarse de Mario pero la posibilidad de ello le daba una nueva dimensión al asunto. El rencor y el resentimiento pasaron a un segundo lugar y en su presente, la idea de la venganza fue cobrando fuerza hasta arrinconar los otros sentimientos.


  Fue una semana larga y cuando por fin él la llamó, desde un número oculto como hacía siempre, para confirmar la hora de la cita, Zoe sintió que el corazón se le escapaba. Durante unos instantes la fortaleza y seguridad con la que se había movido a lo largo de la semana, se tambalearon y la duda vino a sustituirlas, fue breve pero suficiente para cuestionarse si iba a hacer lo correcto. Acalló su conciencia alegando que se lo debía a Magda y a ella misma, a su amiga porque estaba ciega, ofuscada e incapaz de ver a Mario tal como era realmente, lo había idealizado y creía ser la protagonista de un compromiso que solo existía en su cabeza y, cualquier día, también se le iría la mano con ella, y podría pasar a engordar las estadísticas por violencia de genero. Y a sí misma porque desde la paliza, tenía demasiada rabia dentro y necesitaba expulsarla o se volvería loca.


  - Coronel, me gustaría hablar contigo antes de que te vayas.


  Caminaba hacia la puerta y su voz lo detuvo, se giró y volvió hacia ella.


  - Es sobre lo que hablamos el otro día... lo de pagar a alguien...


  - ¿Lo has pensado mejor?


  - Creo que... sí.


  - Debes estar convencida de ello.


  - Lo estoy, lo estoy.


  - Hablo con él y os ponéis en contacto.


  - Pero ¿qué le haría... es peligroso?


  - Mejor lo tratas con él.


  - Sí, tienes razón.


  Zoe se quedó con un sabor amargo en la boca, la rueda había dado sus primeros pasos y el recorrido era imparable.


  También el incipiente negocio de Violeta era imparable y se había convertido en su esperanza a corto plazo. Las ventas, aunque con una lentitud que la desesperaba, iban bien, despacio pero con la suficiente firmeza como para considerarlo una interesante apuesta, al menos le permitía vivir de ello, con una austeridad desconocida en su vida pasada pero a cambio recibía la satisfacción de su propio trabajo.


  Cada día era un reto, se fijaba en lo que más llamaba la atención del público y se centraba en ello, si el color de una pulsera recibía el aplauso de la gente, utilizaba el mismo color en colgantes y pendientes, si era algún abalorio el que despertaba el interés, lo ofrecía en abundancia. Así aprendía y trabajaba con ganas, disfrutaba cada éxito y ponía pasión en las piezas que creaba, con ello lograba hermosos diseños que, orgullosa, exhibía sobre la mesa. Unai escuchaba atento la vehemencia con la que hablaba y la animaba a continuar por ese camino.


  La tarde estaba tranquila, había poco movimiento de gente que se detuviera para admirar los objetos y aprovechó para llamar al hombre que le enseñaba a ver los problemas en su justa medida, colocándose a cierta distancia para verlos con la necesaria objetividad. Respondió rápido como si estuviera esperando su llamada y enseguida se pusieron a charlar acerca de todo lo que deseaban compartir. Los nombres de Samuel y Estrella salieron en la conversación, como de costumbre, pero esta vez Unai logró captar aún más su atención al contarle lo que había hecho para entrar en la casa.


  - ¡O sea que se llevó el coche para entrar en ella!


  Afirmó Violeta adelantándose a la explicación.


  - Sí y con tan mala suerte que lo pilló la poli... Samuel anda un poco perdido, no sé si es por la edad o por la vida que ha llevado, sin padres...


  - Seguro que la tía Celia lo ha compensado con crees, siempre me has dicho que es una gran mujer y que sabía imponerse.


  - Ya pero ahora está viejita y con pocas ganas de pelear con él y creo que Samuel se está aprovechando.


  Hizo una pausa para seguir pensando en voz alta.


  - Le he prometido que en octubre me quedaré aquí.


  - Pero no quieres, te gusta ir de un sitio para otro... sin ataduras.


  - Se lo debo y a la tía Celia también, necesita descansar.


  No supo qué decir, sobre Unai habían caído las obligaciones aplazadas durante tiempo debido a las circunstancias pero, la hora de tomar las riendas estaba a un paso, y lo único aceptable era hacerlo. Violeta casi sintió envidia de la carga de Unai, que le obligaba a rodearse de gente y cariño, al contrario que él, ella no soportaba ni la soledad, ni ir de un lado para otro sin pertenecer a lugar alguno, era como si se mantuviera suspendida en el aire en desequilibrio.


  - ¿Estás bien Unai?


  - Volver a ver la casa y estar encima del tejado... es como si por ese boquete... hubiera salido algo.


  Se sinceró con ella a pesar de su escasa inclinación a mostrar sus fantasmas, solía exponer los hechos pero no los sentimientos.


  - A veces mantenemos los recuerdos ocultos para protegernos de ellos y un suceso puntual los desata. Discúlpame Violeta, hoy estoy...


  - No te disculpes, por favor, habla lo que necesites, es bueno soltar todo lo que llevamos dentro.


  - Contigo es fácil, sabes escuchar y...


  Siguió hablando de anhelos, rencores, angustias y por encima de todo, su miedo a decepcionar a Samuel, ser incapaz de asumir el rol que le correspondía y fracasar estrepitosamente. Su hijo era el lazo que lo unía con su pasado y sentía que aún no estaba preparado para asumirlo, lo supo mientras tapaba el agujero y todos los recuerdos salieron por él. Catorce años eran una eternidad pero insuficientes para borrar un dolor que aún seguía vivo.


  - Si estoy de un lado para otro, hoy durmiendo en una ciudad mañana en otra, todo es más fácil, es como si no tuviera memoria, pero en cuanto tengo que enfrentarme a cualquier cosa relacionada con ellos, el corazón... me empieza a doler.


  - Lo siento Unai.


  Colgaron cuando la gente empezó a detenerse delante del puesto, a tocar los objetos y a preguntar precios. Se entregó de lleno a la venta, amable y sonriente a pesar de los restos de tristeza que el hombre le había dejado, también a ella le dolía el corazón al escuchar sus dolorosos recuerdos; Alma seguía tan presente en Unai que nadie podría desplazarla.


  Los pensamientos la agobiaron por inoportunos, no quería sentir así. El hombre era un buen amigo y en la amistad se basaba su relación, quizá la soledad o el embarazo la habían vuelto más sensible y por ello estaba idealizando a un Unai lejano y ajeno, cuyo espíritu libre no vivía en parte alguna, ella por el contrario estaba anclada a la tierra, con los pies firmes sobre el suelo y siempre bajo el mismo cielo estrellado.


  Estaba atendiendo a una joven cuando vio entre el barullo de cuerpos, uno conocido: era Darío.


  Había desaparecido un buen día de forma repentina, cuando Unai y Estrella estuvieron en su casa y desde entonces no habían vuelto a verse. Al principio lo llamó unas cuantas veces al móvil, pero la falta de interés del hombre le confirmó que su relación ya estaba agotada y que ni uno ni otro tenían mucho más que compartir. En aquel momento, sintió un pequeño pellizco en el alma, pero tan liviano que enseguida se puso con otras cosas y no había vuelto a recordarlo hasta ahora.


  Darío agarraba a una joven de la mano y Violeta lo siguió observando hasta que sus miradas se cruzaron. Lo vio inclinarse para decir algo a la chica e, inmediatamente, ambos encaminaron sus pasos hacia ella.


  - ¡Hola Violeta! Veo que has cambiado de curro.


  El impertinente tono fue un insulto para ella que le hubiera gustado prescindir de su educación y enviarlo directamente a la mierda.


  - Hace casi dos semanas, pero como desapareciste sin dejar rastro, es lógico que no lo sepas.


  - Estaba molestando y preferí dejarte el camino libre.


  No quiso responder y entrar en una batalla dialéctica que ni quería, ni le interesaba, se limitó a estirar la mano hacia la chica que los observaba incómoda.


  - Me llamo Violeta.


  - Amaya.


  Se estrecharon en el aire con fuerza mientras Darío apretaba los dientes, luego un rápido "adiós" y la pareja desapareció entre el resto del gentío. No salieron más palabras de la boca del hombre solo los reproches iniciales y la huida, dejando en la joven un conjunto de sensaciones oscuras que mantuvo a lo largo de toda la tarde. Sabía que Unai no era santo de su devoción, pero de ahí a desaparecer de su vida y actuar como si la odiara, había un trecho. Recordó al Darío atento que recorría las playas en su busca, de ello hacía tan poco tiempo, que el recuerdo era intenso y claro, era un hombre bien diferente al que acababa de presentarse ante ella y se preguntó una vez más qué le habría sucedido.


  Cuando recogió los trastos, ya era noche avanzada y apenas quedaba gente, solo unos cuantos trasnochadores daban una nota de color a las silenciosas calles. Estaba cansada y con ganas de llegar a casa para tumbarse, pero la presencia de Darío en su puerta le obligó a un cambio de planes.


  - ¿A qué has venido?


  - A recordarte que me largué porque desde que vino el tío ese, me dejaste muy claro que yo sobraba.


  - Pero... ¿De qué diablos estás hablando?


  - Hablo de la verdad... solo querías estar con él.


  - No es cierto, Unai es un buen amigo y tenía ganas de verle.


  - ¿Un buen amigo? Ja ja ¡Disculpa que me ría! Se notaba a la legua que era mucho más.


  - No es cierto... ¿Qué quieres decir?


  - Vamos, no te hagas la tonta, sabes perfectamente de qué estoy hablando.


  - No, no lo sé Darío.


  Dijo en tono tan serio que obligó al hombre a cambiar el discurso.


  - ¿De verdad no lo sabes?


  - No.


  - Tendrías que escarbar en tus sentimientos... lo mirabas embobada, solo tenías ojos para él, todo cuanto decía, era ley para ti...


  Dejó la frase suspendida en el aire, sin saber finalizarla y Violeta se quedó arrugada sobre sí misma, como si le hubiera caído encima todo el peso de la verdad.


  - Solo es... un buen amigo.


  Dijo bajito mientras caminaba hacia la puerta. No se despidió, cruzó el umbral y desapareció, dejando en Darío una extraña sensación que no supo definir. También él desapareció, perdido en la noche y sin saber hacia dónde ir.


  Violeta se ocultó entre las sábanas, tapó su rostro con ellas y dejó que las lágrimas corrieran locas, mientras la imagen de Unai lo llenaba todo. No quería amarlo, enamorarse de un hombre que seguía con el alma hilvanada a su mujer, era tanto como lanzarse al vacío sabiendo que al final hay una enorme roca. Darío estaba equivocado y confundía la amistad con el amor, le admiraba y respetaba pero de ahí al enamoramiento había un trecho muy largo.


  Esa noche y la siguiente fueron complicadas, en sus sueños se juntaban los rostros de Unai y Darío en una mezcolanza imposible y se despertaba sobresaltada como si fuera una pesadilla. Anduvo dos días desazonada, con el corazón inquieto hasta que escuchó su voz a través del móvil. Estaba ensimismada montando una pulsera, cuando este sonó.


  - Hola Violeta, ¿qué tal?


  - Bien.


  La escueta respuesta llegó extraña a los oídos de Unai que enseguida se disculpó.


  - Supongo que no es un buen momento para hablar, te llamo más tarde ¿vale?


  - ¡Oh no, no! Discúlpame, estaba concentrada en una pulsera... ¿Qué tal tú?


  - Todo bien... ¿Serías capaz de soportarnos de nuevo a Estrella y a mí?


  - ¿En serio?


  - Mañana pensábamos volver... Samuel ya está convencido y tengo ganas de verte... estaríamos unos días en Alicante y luego recorreríamos la costa hasta octubre.


  Sintió una loca alegría y se llenó de todas las sensaciones placenteras posibles, anduvo el resto del día en una nube y de su boca escapaban las sonrisas.


  Estuvo impaciente hasta su llegada y cuando sus ojos lo encontraron, entendió las palabras de Darío. Primero se agitaron su estómago y corazón después, tras el susurrante "estás muy guapa", la calma y tranquilidad se quedaron con ella, que quiso permanecer a su lado hasta el fin de los tiempos. Se estrecharon en un largo y cálido abrazo, dejando sus cuerpos pegados durante un tiempo indeterminado que les permitió recuperar el conocido olor, lo aspiraron con deleite y siguieron conectados.


  Estrella los miraba con rencor y su saludo fue un frío "hola" que Unai observó con reproche, pero la joven no estaba dispuesta a más y en el rostro de Violeta vio que no le importaba.


  Se alojaron en una pensión para evitar conflictos entre las dos mujeres y cada vez que se buscaban, la adolescente se iba a cualquier parte a regodearse en su odio y alejarse de ellos. Lanzaba oscuras miradas a Violeta que, consciente de ellas, las justificaba al comprender el conflicto interno de sentimientos que la muchacha albergaba.


  Confirmó que también ella lo amaba, con ese amor desesperado e idealizado de los adolescentes y se preguntó, qué clase de magia irradiaba el hombre para lograr que una y la otra quisieran estar pegadas a su lado y caminar bajo su sombra. También supo, a lo largo de los diez días que pasaron juntos, que el espíritu del hombre se había quedado atrapado en el vehículo siniestrado que contenía los cuerpos de su familia y, seguía allí, abrazando el de Alma y aferrado a un sueño imposible que se había roto en el momento de la colisión y que él se empecinaba en mantener vivo, permaneciendo inmune a los sentimientos externos, a pesar del paso de los días, los meses y los años.


  


  


  


  CAPÍTULO XVII


  


  Movía el trozo de papel entre los dedos, sin saber qué hacer con él, ya casi tenía memorizado el número de tantas veces leído y todavía no lo había marcado. El coronel se lo dio en su última visita después de recomendarle discreción y absoluto convencimiento en lo que iba a hacer, desde su punto de vista, el tipo se merecía un escarmiento y, una buena paliza compensaría, de algún modo, los golpes recibidos, pero era ella quien debía tomar la decisión. No dejaba de darle vueltas al asunto con la misma inquietud con la que movía el papel, a ratos pensaba en seguir adelante y devolverle los golpes, otros, por el contrario, se cuestionaba si era o no correcto y si merecía la pena.


  Guardó el papel en un cajón y salió a la calle a disfrutar de los cálidos rayos del sol, se dejó mimar por ellos, aunque su cabeza seguía siendo un torbellino por su falta de decisión.


  Siguió callejeando sin un rumbo determinado hasta que a lo lejos distinguió un par de cuerpos conocidos, iban abrazados disfrutando de lo que parecía el delicioso paseo romántico de un par de enamorados. Magda y Mario, ajenos a las furtivas miradas de Zoe, caminaban en uno de los escasos paseos que el hombre concedió a la mujer tras unas cuantas peticiones y varios ruegos.


  Sus pies pisaban despacio la calle deslizándose lentos sobre ella, Magda hablaba sin parar, contenta y satisfecha con los progresos en su relación, eran muy lentos pero cada día apostaba por ella a pesar de no lograr mantenerla firme, estaba aprendiendo que Mario, aunque a veces escapaba, siempre regresaba a su lado. Discutían, peleaban, sufrían pero después llegaba el arrepentimiento y con él la vuelta del hombre que, durante algunos días, permanecía tranquilo e incluso receptivo, momentos que aprovechaba para obligarle a pasear. Las discusiones a veces alcanzaban un tono tan violento que Magda se cuestionaba el noviazgo, pero después Mario regresaba a ella tan dócil que enseguida le arrancaba una sonrisa. Lo más complicado era lograr que permaneciera a su lado, que compartieran cosas, que se quedara con ella durante unos días, siempre existía algo que le obligaba a largarse y, aunque le había pedido varias veces pasar juntos el fin de semana, él se las arreglaba para encontrar excusas poco convincentes y desaparecer hasta el lunes.


  A pesar de ello Magda seguía fiel a su cruzada y ciega a la realidad, porque los preciosos momentos como los que estaba viviendo, cogidos de la mano, charlando y riendo sobre la bella ciudad, compensaban sus tristezas, dudas e incluso desaparecía el temor a perderlo.


  Zoe a lo lejos, los observaba, desde la distancia. Veía gesticular a Magda con la mano y de cuando en cuando echar la cabeza hacia atrás para lanzar una fuerte carcajada, mientras él la agarraba con fuerza, para dirigir sus pasos. En un momento dado, decidió que ya había visto suficiente, sin más, cambió el rumbo, dejando a la pareja alejarse y regresó a casa desanimada y con el llanto pendiente. Perder la amistad de Magda le dolía en lo más profundo, pero más le dolía verla envuelta en una relación que a la larga sería venenosa, ella misma había probado los puños de Mario y en cada golpe recibido vio escapar al hombre peligroso, tarde o temprano su amiga también lo vería, pero quizá demasiado tarde.


  Abrió el cajón donde estaba oculto el papel con el teléfono que el coronel le facilitara y lo rompió en diminutos trozos, luego se parapetó tras el televisor y, con el mando de la televisión en la mano, decidió ver una película y arrancar para siempre de su vida a Magda y sus deseos de venganza hacia Mario.


  Ellos seguían paseando, ajenos por completo a la vigilancia de la que habían sido objeto, y charlando amigablemente. La mujer hablaba de su familia haciéndole partícipe de sus secretos y sueños, el hombre la escuchaba atento, no tenía hermanos y envidiaba el grado de complicidad que Magda mantenía con los suyos, sus historias familiares eran tan diferentes que parecían venir de planetas distintos.


  - Y tu padre, ¿falleció hace mucho tiempo?


  Mario dio un respingo, como si le hubieran pillado en una falta, que no pasó desapercibido para la mujer.


  - Sí... yo tenía catorce.


  - ¿Alguna enfermedad... un accidente?


  El hombre soltó su mano y se alejó unos pasos.


  - ¿Qué te ocurre Mario?


  - No quiero hablar de eso.


  - Lo siento, pensé que después de tanto tiempo no te...


  - No me afectaría, ¿verdad? Pues ya ves que sí.


  El resto de la tarde se arruinó. A partir de ese momento Mario plegó los labios y Magda no consiguió arrancarle más de unas cuantas letras sueltas. Se fue deprisa, sin despedirse apenas y con el ceño fruncido, dejándola sola y abatida con la incómoda y repetitiva sensación de haber metido la pata una vez más.


  El corrió en busca del refugio de su casa.


  Su madre estaba sentada en una silla al lado de la ventana, aprovechando la luz de la calle para depilarse la cejas, cuando entró como un vendaval. En dos rápidas zancadas se colocó enfrente de ella que dejó sobre la mesa el espejo y las pinzas para prestarle atención. Seguía adelante con la cruzada de no meterse en su vida y ante él mostraba una actitud de absoluta pasividad.


  - ¿Te ocurre algo Mario?


  - ¿Qué te dijo mi padre antes de... suicidarse?


  Luisa sintió que la sangre se le congelaba en las venas e intentó disimular todas las sensaciones que recorrieron su cuerpo.


  - Ya te he dicho en otras ocasiones que nada.


  - Yo me fui cuando... (se detuvo antes de continuar) cuando nos vio y di muchas vueltas por la calle... tú te quedaste con él... algo debió decirte antes de... antes de...


  - Mario, por favor, olvida ese asunto, solo conlleva dolor.


  - No lo puedo olvidar. ¡Maldita sea! Vuelve a mi cabeza una y otra vez... conseguí alejarlo durante el tiempo que estuve en Barcelona pero... ahora, ha vuelto con más insistencia.


  - Se suicidó en cuanto te fuiste, no le dio tiempo a decirme nada.


  - Lo hizo por mi culpa, si yo...


  - No, no digas eso, tu padre era un hombre débil y muy depresivo, cualquier cosa le afectaba muchísimo y...


  - Si no nos hubiera visto... no lo habría hecho.


  - Encontraría otro motivo para hacerlo, estoy...


  - Me dijo que no se lo esperaba, que había fallado.


  Hablaba bajito, casi un susurro y Luisa tuvo que estirar el cuello para poder escuchar las palabras que, con torpeza, salían por su boca. Alargó los brazos hacia él con las palmas de las manos abiertas, dispuesta a recibirlo. Al principio dudó, pero después se aferró a su madre que comenzó a acariciarle la espalda mientras le enviaba a través del oído calma, tranquilidad y amor. Permanecieron abrazados hasta sentir las piernas y brazos adormecidos, después Mario se alejó hasta la ventana y con la espalda hacia ella recuperó su voz.


  - Muchas veces me siento culpable. ¿Tú no?


  Tardó en responder porque se entretuvo eligiendo cuidadosamente lo que iba a decir.


  - No tienes por qué sentirte culpable, ya te he dicho que era un hombre depresivo y tarde o temprano daría ese paso.


  - Hablas de él como si fuera un vecino, a veces tengo la impresión de que para ti... fue un alivio que se matara.


  - No te consiento que me hables así, no tienes ni idea...


  - Vale, no tengo ni idea, pues explícamelo porque no lo entiendo.


  - ¿Qué es lo que no entiendes? (gritó Luisa) Que estuviera harta de sus malditas dolencias, era hipocondriaco y depresivo. ¿Crees que es fácil soportar a una persona así?


  - ¿Y por qué te casaste con él?


  La pregunta se elevó sobre ellos a la espera de una respuesta que Luisa quiso evitar porque sabía que tras ella, vendría otra y después más explicaciones que no quería dar, el pasado debía enterrarse para que existiera un presente y un futuro, pero Mario tenía un concepto diferente y el pasado vivía en él.


  - ¿Por qué te casaste si no le querías?


  Volvió a preguntar observando insistente cada uno de sus gestos.


  - Estaba embarazada de ti, ya lo sabes.


  - Ese no es un motivo para soportar a un hombre que no querías.


  - Era muy joven, vivía en un pueblo muy pequeño... la gente se preocupaba mucho por las vidas ajenas, tampoco tenía trabajo, era una situación muy difícil.


  - Él te quería, lo recuerdo perfectamente.


  - Era un completo inútil.


  - No tienes... corazón, eres...


  - No me hables así, tú estabas allí y sabes perfectamente lo que dijo y lo que vio, yo no soy la única responsable, simplemente acepto las cosas y asumo la realidad, (hizo una pausa y enseguida retomó el discurso) te sientes culpable y pretendes cargar sobre mí esa culpabilidad para sentirte mejor, pero yo tengo mis propios fantasmas y tú deberías aceptar los tuyos. No quiero oír hablar de tu padre nunca más, está muerto y enterrado y así debe seguir.


  Le dio la espalda y pisando fuerte sobre el duro suelo se alejó de Mario que se quedó inmóvil, amarrado a los recuerdos y con la sensación de haber vivido, desde el fallecimiento de su padre, en una permanente mentira que solo Luisa conocía, pero que se empeñaba en ocultar. La desgarradora impresión era producto de la actitud que su madre tenía cada vez que tocaba el tema, pasaba de puntillas sobre él, restándole importancia o frivolizando para que Mario no insistiera, solo en ese instante Luisa se había alterado tanto que supuso debía haber algo más. Recordó, de nuevo, el momento: cuando su padre entró, las vueltas interminables por la misma calle donde el terror se le aparecía en cada esquina, después su estancia, durante un día entero, en casa de una tía donde permaneció vigilado por parientes lejanos y vecinos y, el último de los recuerdos, se vio a sí mismo delante del féretro con una flor en la mano que depositó con dedos temblorosos. No supo más, en torno a él se elaboró un pacto de silencio y nadie hablaba del asunto como si en realidad, no hubiera sucedido nada y la ausencia de su padre fuera temporal.


  Escuchó el seco golpe en la puerta al cerrarse, Luisa se había ido y Mario decidió buscar otro momento más oportuno para seguir indagando y alejar los espectros que le habían perseguido durante años y que, actualmente, siempre estaban revoloteando a su lado como peligrosos cuervos a punto de lanzarse sobre él. Esperaría el tiempo necesario para aclarar lo que fuera y, por primera vez, el hijo estaba dispuesto a enfrentarse a la madre.


  También Violeta tuvo que enfrentarse a la suya. Estaba con Unai cuando escucharon el móvil, el número fijo de la casa de sus padres apareció sobre la pantalla, hacía tanto tiempo que no hablaba con ellos que sintió vértigo antes de descolgar. La inconfundible voz de su madre estaba al otro lado.


  - Hola hija. ¿Qué tal estás?


  - ¡Mamá!


  - ¡Hija!


  Charlaron de naderías, lo único importante era escucharse. No sabían explicar por qué llevaban tanto tiempo sin hablar, pero la presencia del coronel en la sombra, tenía mucho que ver en ello, madre e hija acataban sus órdenes sin voluntad para rebelarse y de ese modo habían dejado pasar los días. Se informaron sobre sus pequeñas cosas, sin resentimientos, ni recelos y el embarazo de Violeta fue el motivo central de la conversación.


  - Mamá, por favor, te lo he contado porque tienes derecho a saberlo, pero no quiero que Mario lo sepa... si se lo dices a papá irá corriendo a contárselo y... no quiero.


  - Pero hija, deberías decírselo... es el padre de ese bebé y...


  - Mamá, por favor, no hagas que me arrepienta de habértelo contado.


  - ¿Quién cuida de ti? Tan lejos... tú sola.


  - Tranquila, estoy bien.


  Cuando colgaron a Violeta le quedaron restos de recelo hacia su madre y el convencimiento de que, más pronto que tarde, su padre sabría lo del embarazo y tras él, Mario, era una noticia demasiado grande para ocultarla y su madre sería incapaz de cargar sola con ese peso.


  Unai a su lado, la observó inquieto, el rostro alegre que hablaba por teléfono había dado paso a otro bien diferente.


  - ¿Qué ha sucedido?


  - Creo que no debí contárselo, ¡imagina que Mario reclama la paternidad!


  - ¡Ey, mírame! No pienses en eso ahora, céntrate en tu hijo y olvida todo lo demás... tu única preocupación debe ser cuidarte, alimentarte bien, descansar y disfrutar de este gran momento.


  Ella sonrió mientras le agarraba la mano, estaban solos, Estrella con la excusa de estirar las piernas, había ido a dar un paseo para evitar la compañía de Violeta.


  - ¡Déjame tocarte!


  Unai estiró el brazo hasta que su mano tropezó con la barriga, la mantuvo pegada, haciendo ligeros movimientos circulares mientras permanecía con los ojos cerrados. Ella lo observó fascinada por la calidez de su mano, era un calor tibio y reconfortante que le daba seguridad, como si en el mundo no existiera lo malo y primara la nobleza por encima de todo. Disfrutaron de ese momento de ternura hasta que Unai abrió los ojos; siguió con la mano unida a ella.


  - Ya se te nota un poco la tripa.


  - Sí... un poquito.


  - Debes ser fuerte, Violeta, no es fácil el camino que has elegido y muchas veces te sentirás sola e incluso te arrepentirás de seguir con él.


  - Lo sé y... tengo miedo, ¿sabes? De no poder cuidarle... estoy sola, no tengo dinero… ¿Cómo lo voy a mantener cuando nazca?


  - Todo a su debido tiempo, no te adelantes a las cosas, ahora mismo, no tienes ese problema, pues no pienses en él.


  - Ya pero, los días pasan muy rápido.


  - Y las personas también encontramos soluciones muy rápido... no te preocupes por una situación que aún no estás viviendo, ya llegará y cuando eso ocurra, ya veremos qué hacemos.


  - ¿Vas a estar.... conmigo?


  - Por supuesto.


  El tiempo transcurría a su ritmo habitual, para Unai y Violeta rápido, para Estrella mucho más lento, estaba deseando largarse y perder de vista el careto de la joven. No soportaba las muestras de afecto entre ellos, tan pendientes el uno del otro que, a veces olvidaban que también ella existía. Estaba harta de callejear, los interminables paseos la ponían de peor humor y solo servían para pensar en Violeta y odiarla, si cabe, aún más. En su fantasía imaginaba cientos de maneras para deshacerse de ella y que ya nunca pudiera interferir en su relación con Unai. Cuando llegaba a casa, y les oía charlar o reír, un gran resentimiento la recorría y sentía fuertes deseos de liarse a golpes para arrasar con todo. Ni siquiera sus grandes sonrisas de recibimiento lograban aplacar la furia, era como un caballo desbocado, dispuesto a correr sin control alguno. A veces Unai se le acercaba y con dulces palabras lograba amansar al potro, otras sin embargo, la abandonaba a su suerte, dejándola en su estado más salvaje, hasta que el tiempo o su propio carácter le devolvían un poco de sensatez.


  El resentimiento hacia Violeta se había acentuado tras una conversación escuchada por casualidad. Hablaban de ella, y Estrella se agazapó tras la pared con los oídos alertas.


  - En octubre, cuando nos instalemos en casa de la tía, estarás a punto de parir.


  Decía Unai en voz bajita, casi un susurro.


  - Sí, ahí salgo de cuentas.


  - Le he dado vueltas a lo que hablamos el otro día acerca de tus miedos para cuando nazca el bebé y he pensado que vendrás con nosotros... seremos varios los que iniciemos una nueva vida, ¿qué te parece?


  - Maravilloso pero... ¿cabemos todos en casa de la tía Celia?


  - No, pero ya se nos ocurrirá algo, lo importante es que vendrás con nosotros.


  Estrella, apretó con fuerza los puños hasta sentir que las uñas le rasgaban la piel y siguió escuchando.


  - Te lo agradezco de corazón Unai pero sabes que, Estrella y yo somos incompatibles.


  - Bueno con un poco de sentido común y mucha voluntad se arregla todo.


  Hizo una pausa y siguió hablando.


  - El miedo que tengo es la policía... yendo de un sitio para otro es más fácil despistarlos pero quedarnos en un sitio fijo... algún vecino se puede mosquear y denunciar porque no vaya al colegio o cualquier otra cosa. Si nos pillan, a ella la encerrarán en un centro de menores y a mí... cualquiera sabe lo que me ocurrirá y de qué me acusaran.


  - Te has arriesgado mucho con esa cría.


  - Lo sé pero dejarla a su suerte sería tanto como... condenarla a... es difícil imaginar qué habría sido de Estrella entre aquella jauría de perros, sé que no es una niña de trato amable, tampoco si yo soy el mejor ejemplo, pero te aseguro que su vida era lo más parecido a un infierno que te puedas imaginar.


  - Lo supongo pero tienes que estar alerta con la poli, un descuido y...


  - Sería fatal... bueno, faltan pocos años para los dieciocho y luego, ¡se acabó el problema!


  Estrella, mimetizada con la pared, sintió que el odio se le revolvía dentro, pesado y oscuro, lo enfocó todo hacia la joven, olvidó que las palabras de Unai la convertían en una pesada carga y, sin embargo, las de Violeta se quedaron grabadas a fuego en su memoria.


  El sol brilló de nuevo el día que empaquetaron las cosas y se alejaron de la mujer que interfería una vez y otra entre Unai y ella. Se mostró alegre desde primera hora de la mañana, canturreando, silbando y con una sonrisa permanente en el rostro. A Violeta la partida le sentó fatal, supuso que el embarazo la había sensibilizado en extremo, pues se dedicó a moquear y lloriquear donde Estrella dejaba los silbidos y canturreos. El hombre estuvo a punto de quedarse y, solo la insistencia de ella, a pesar del llanto, logró que arrancara los pies aferrados con fuerza al suelo y, con el pesar propio de las despedidas, se alejara.


  Vivió unos cuantos días enganchada al móvil, pendiente en exclusiva de sus llamadas, solo la voz de Unai, lograba arrancarle la pena que se le había quedado dentro desde que se fuera. Deambulaba por las calles como un fantasma, trabajaba mecánicamente en los adornos y se mezclaba entre la gente con la sonrisa escondida, fue un tiempo de paréntesis y dolor, una especie de duelo del que logró salir ilesa. Poco a poco se fue recuperando y recomponiendo su estado anímico, volvió a sonreír tímidamente y a disfrutar manipulando hilos de plata y mezclando abalorios. Empezó a vivir para su trabajo y su barriga, que crecía irremediablemente de tal modo que, se encontró en mitad del verano gorda y pesada, acarreando la tripa de un lado para otro y colocando las manos sobre ella para sentir los primeros movimientos de su hijo.


  Las ecografías mostraban a un bebé sano y Violeta se pasaba horas imaginando su rostro, sus manos y hasta sus pies. El resto de las cosas ya le daban igual, se concentró en su presente, en lo que tenía delante y no gastó inútilmente sus energías ni en el pasado, ni en el futuro, tal y como le había prometido a Unai.


  Él, mientras, deambulaba de pueblo en pueblo y ciudad en ciudad en busca de las ferias más multitudinarias, con el trabajo a cuestas y Estrella a su lado que, feliz, parloteaba sin parar. La joven huraña, se transformaba con él, sin nadie que le hiciera sombra, mostraba todas sus virtudes, apareciendo risueña, alegre y hasta confiada y siempre pendiente del hombre que la hacía sentir tanto, que olvidaba la edad y las circunstancias que les habían llevado a estar juntos.


  Estrella florecía a su lado y tanto la pasión como el amor se escapaban de sus ojos sin disimulos, no le miraba a hurtadillas, lo hacía de frente y con las cartas boca arriba, él se mostraba incómodo ante su despliegue y miraba para otro lado, queriendo ignorar lo obvio, pero ella buscaba e incluso provocaba situaciones comprometidas para obligarle a reaccionar, sin embargo él esquivaba esos momentos, huyendo como un cobarde e incapaz de resolver una situación en la que Estrella aparecía cada día un poco más crecida, hasta que en una ocasión, la muchacha fue de frente, lo acorraló y lo puso contra las cuerdas, Unai tuvo que dejar de hacerse el idiota y aceptar que el tiempo por sí mismo, no cambiaría los confusos sentimientos de una adolescente en plena anarquía de feromonas y, a pesar de pretender seguir como si nada hubiera sucedido, la insistencia de Estrella le obligó a cortar de raíz sus sentimientos y dejar los afectos tan claros, que la joven vivió escondida durante un tiempo, huyendo y aborreciendo al hombre que, de una fuerte sacudida, había lanzado sobre la tierra todo el equipaje de emociones que llevaba encima.


  


  


  


  CAPÍTULO XVIII


  


  Magda y Mario recorrieron buena parte del verano, inmersos en una relación que a ratos parecía crecer y otros se replegaba para quedar parada en un punto, sin caminar hacia ninguna parte. Los cambios de humor, las discusiones sin contenido y las eternas huidas, eran su leitmotiv, y ambos lo soportaban sin saber muy bien por qué. Tanto uno como otro empezaban a caer en la aplastante rutina de un noviazgo sin contenido, ni respeto que a Magda le turbaba pero seguía encadenada a él y a Mario le asfixiaba pero también permanecía cosido a un vínculo que se había convertido en hábito.


  Su madre se mantenía firme en la promesa de no interferir en su vida, observando las idas y venidas del hijo desde la distancia y pendiente de alguna fisura por la que entrar, sin que se notase, a cambio de ese mantenerse alejada, Mario no había vuelto a tocar el tema del padre, aunque también buscaba a hurtadillas el modo de provocar alguna reacción en Luisa que le permitiera saber la última conversación que mantuvieron y por qué se lo ocultaba.


  Estaban en casa de Magda, tumbados sobre la cama con las persianas bajadas para protegerse del infernal calor de julio, cuando escuchó el sonido de su móvil, se incorporó rápido para cogerlo y, durante breves instantes, contempló sorprendido el nombre sobre la pantalla: era el coronel.


  No habían hablado desde que Violeta se fuera e imaginó que algo importante debía haber sucedido para tan insólita llamada.


  Se saludaron correctos, manteniendo las distancias y con la justa cordialidad, después el coronel, enseguida pasó al asunto de la llamada, soltando el tema a bocajarro y sin ningún tipo de adorno.


  - Violeta está embarazada.


  Mario creyó entender mal y se mantuvo en silencio hasta conseguir que la frase entrara en su cerebro.


  - Supongo que me has escuchado.


  Volvió a hablar el coronel impaciente.


  - Sí, sí, sí.


  - ¿Y bien?


  - Y bien... ¿Qué?


  - Supongo que te responsabilizarás de ese hijo.


  - Pero... ¿Dón-de es-tá Violeta?


  - En Alicante.


  - ¿Alicante?


  Repitió como un papagayo sin entender absolutamente nada de lo que estaba sucediendo.


  Le explicó lo poco que sabía sobre ella y Mario, que ya había descartado para siempre de su vida a la que fuera su mujer, lo escuchó atento mientras pensaba en lo irónico de la situación al quedarse embarazada en el momento más inoportuno.


  - ¿Y qué puedo hacer, si ella ni siquiera quiere verme?


  - Asumir tu responsabilidad, el hijo es tuyo y debes reclamar la paternidad.


  - Pero... si no sé ni dónde vive.


  - Eso no es un problema, la buscaremos, antes no la podíamos obligar a que regresara pero con tu hijo, sí.


  Siguió una pausa interminable que aceleró el pulso de Mario ante la magnitud de los hechos, luego el coronel volvió a hablar.


  - Piénsalo. Nos mantendremos informados.


  Colgó. Magda sentada en la cama observó el cuerpo desnudo del hombre, seguía de espaldas a ella, inmóvil y como si se hubiera ausentado, se incorporó para colocarse enfrente.


  - ¿Qué ha sucedido?


  La miró como quien regresa de un trance, con los ojos perdidos en cualquier lugar.


  - Violeta está embarazada.


  Fue todo cuanto pudo decir a una Magda tan sorprendida como él mismo.


  - ¿Embarazada? ¡Dios mío! Pero... ¿Quién te ha llamado?


  La respuesta de Mario fue mecánica, su cabeza se estaba llenando de Violeta y la de Magda también que siguió preguntando hasta hartarlo. Se largó sin despedirse, y caminó a paso tan rápido que se tropezó con varios transeúntes que iban en dirección contraria y a gritos le reclamaron "que mirase por donde iba", él, ajeno a las protestas y aturdido por la noticia, llegó a su casa alterado, y en cuanto vio a Luisa que trajinaba en la cocina, se abalanzó sobre ella y compartió, gritando, el motivo de su azoramiento.


  A Luisa el mundo le cayó encima, sintió que sus piernas se doblaban como si fueran de chicle y que de ella brotaba un odio primario, sin los aderezos de la educación y la ausencia del raciocinio, notó el mismo rencor nauseabundo y conocido que sentía cada vez que Violeta estaba cerca y la maldijo con una ristra de palabras calladas.


  - ¿Qué vas a hacer?


  Preguntó por preguntar pues sabía la respuesta de antemano.


  - Pues llamarla, por supuesto.


  - ¿Por qué?


  - ¿Cómo que por qué? Es mi hijo, debo hacerme cargo de él.


  - Y, ¿por qué sabes que es hijo tuyo?


  En ningún momento entró en su cabeza esa probabilidad, ni siquiera había pensado en ello, pero las palabras de su madre sirvieron para que se cuestionara durante unos segundos la posibilidad de que Violeta llevara en su vientre el hijo de otro.


  - Su padre me ha llamado... si lo ha hecho es porque le consta.


  - ¡Qué iluso eres! Su padre y ella simplemente quieren colocarte a ti el muerto.


  - Por Violeta probablemente jamás lo hubiera sabido.


  - Ya... ¡La mosquita muerta!


  - No hables así de ella.


  - Hablo como me da la gana, esa zorra siempre te ha liado y sigue haciéndolo, estará harta de soportar a sus padres y quedarse preñada es la excusa perfecta para volver contigo.


  - Te recuerdo que fue ella quien se largó y... no está en casa de sus padres, vive en Alicante.


  Siguieron discutiendo a cuenta de Violeta y el bebé, terminando cada uno en un rincón de la casa rumiando la noticia y el malestar de la disputa que, como siempre, había subido de tono hasta terminar en gritos y algún que otro insulto.


  Magda, por su parte, anduvo obsesionada con el tema durante tres días, el tiempo que necesitó Mario para digerirlo y marcar el teléfono de Violeta que, sintió que se le revolvía el estómago cuando vio su nombre en la pantalla del móvil.


  Hubiera deseado no responder pero ya habían transcurrido unos cuantos meses desde su partida y no la había vuelto a llamar, así que, intuyendo el motivo, descolgó el teléfono.


  Un frío saludo y enseguida le exigió que fuera al grano. Confirmada su intuición, cerró los ojos y maldijo a su madre y el maldito momento de flaqueza en el que confió en ella.


  - Sí, estoy embarazada, y a ti eso ¡qué te importa!


  - Claro que me importa, es mi hijo y tengo derecho a estar con él.


  Apretó los dientes con fuerza, para no gritar, estaba en la calle vendiendo adornos y no quería airear su vida privada, tuvo que hacer grandes esfuerzos para mantener la compostura y no mandarlo a la mierda. Habló en voz bajita.


  - Creo que estás equivocado, no tienes ningún derecho... jamás permitiría que le pusieras las manos encima.


  Fue un golpe seco y Mario sintió como si le hubieran dado un puñetazo en toda la mandíbula.


  - ¿Qué quieres decir?


  - Sabes perfectamente a qué me refiero, no me hagas recordártelo.


  - Muy bien, Violeta, si lo que quieres es ir por las malas, no hay problema... te denunciaré, si es necesario, para exigir mi paternidad.


  Notó como el odio se le enroscaba en el corazón, el profundo desprecio le hizo olvidar la prudencia y, a pesar de estar rodeada de gente y de oídos indiscretos, se enfrentó a Mario con toda la rabia que sentía.


  - ¡Escúchame bien, maldito! Me he sentido humillada, burlada y sin respeto alguno, y has conseguido que te odie como jamás hubiera imaginado, has metido tanto ese odio en mi alma que a veces pienso que podrá conmigo, me he pasado durante más de dos interminables meses maldiciéndote a cada minuto... estoy dispuesta a cualquier cosa para que tus sucias manos no toquen a este niño... todo el mundo sabrá los motivos que me obligaron a irme...


  Sintió la boca pastosa por la intensidad del momento, bebió un largo trago de agua y se mantuvo alerta a cualquier sonido de Mario que se quedó bloqueado al escuchar tanta rabia y firmeza, sin saber qué responder y analizando, concienzudo, el contenido de las duras palabras. Volvió a escuchar la voz de Violeta.


  - Espero que te haya quedado claro y no me vuelvas a molestar.


  - Es mi hijo y da igual lo que digas... pienso reclamar la paternidad.


  Colgó, dejando a Violeta entre el desprecio y la incertidumbre. Se llevó las manos a la tripa como si quisiera protegerla y tuvo que respirar profundo unas cuantas veces hasta conseguir algo de calma. Volvió a sentir el infierno dentro de ella, con la misma fuerza que cuando huyó de su casa y las imágenes de Mario y Luisa la perseguían donde quiera que fuera. Soportó la tarde atendiendo a un público que le exigía más de lo que podía dar, terminando agotada y, en cuanto pudo, escapó corriendo por unas calles solitarias que le parecieron hostiles, colmadas de sombras y luces y algún borrachín que se movía haciendo eses, pero con la prudencia suficiente de apoyarse contra la pared para no caer.


  Llegó a casa herida de muerte con la cabeza llena de pensamientos, algunos absurdos y otros dramáticos pero, tan punzantes, que recuperó las noches de insomnio cuando lograr dormir se había convertido en una aventura. Dio vueltas sobre las sábanas repitiendo en voz alta, la misma pregunta de siempre ¿cómo había podido vivir con Mario? Lo maldijo e insultó cientos de veces a lo largo de la noche y también su madre entró en ese círculo de rechazos y enemistades, jamás volvería a confiar en ella, solo debía mantener la boca cerrada y, sin embargo, la había traicionado.


  En cuanto amaneció, marcó el teléfono de Unai, necesitada de su voz para mantenerse cuerda y no dilapidar su energía en odios y resentimientos que la dejaban agotada. Él la escuchó atento, tratando de restar importancia a las amenazas de Mario pero consciente de lo que supondrían si las llevaba a cabo.


  - No sé qué decirte Violeta, tienes que ser fuerte y centrarte en el ahora y en tu hijo... deja que el tiempo se encargue del resto, si hace lo que te ha dicho, yo estaré a tu lado... quizá juntos resistamos mejor.


  - Te voy... a nece-sitar, Unai.


  - No te preocupes, estaré contigo.


  Aunque sus palabras la reconfortaron, necesitó unos cuantos días para arrancarse la amenaza de Mario que andaba atareado en busca de la información necesaria para reclamar la paternidad. Magda lo veía hacer sin poder inmiscuirse apenas, pues cada vez que lo intentaba, ponía el grito en el cielo y le dejaba muy claro que era su hijo y tenía la obligación de responsabilizarse de él.


  - Pero si ella no quiere, ¿por qué no la dejas tranquila?


  - Me da igual lo que ella quiera, es mi hijo y punto.


  - También te da igual lo que yo quiera, ¿verdad?


  - Maldita sea, Magda, ¿qué te ocurre?


  Ella no sabía responder, solo tenía claro que Violeta y el niño interferían en su relación y, aunque casi siempre era un escarpado camino más lleno de espinas que de rosas, estaba obsesionada con Mario y era capaz de soportar sus exabruptos con tal de seguir a su lado, pero la presencia en su vida de la ex con el bebé, lo iba a complicar todo.


  No supo por qué lo hizo, pero fue su parte irracional la que actuó por ella. Buscó en el móvil de Mario el teléfono de Violeta, lo apuntó y esperó la ocasión para llamarla.


  Sentada en una silla, con los nervios a flor de piel y los dedos temblorosos tecleó el maldito teléfono.


  - Hola, ¿eres Violeta?


  - Sí, ¿con quién hablo?


  - Me llamo Magda y soy... la novia de Mario.


  Violeta estaba de pie, preparando las cosas para salir a trabajar, y tuvo que sentarse al sentir que sus piernas se doblaban.


  - Y ¿para qué me llamas?


  Magda tragó saliva, buscando el modo de explicar, sin ofender, el motivo de su llamada.


  - Verás... sé que estás esperando un hijo de Mario y... que no quieres que él lo reconozca, ¿es correcto?


  - No es asunto tuyo.


  - Ya lo sé... solo quería saber a qué... atenerme.


  Habló bajito como si tuviera miedo a ser oída y Violeta se preguntó por el significado de tan extraña llamada. ¿Sería alguna estrategia de Mario?


  - ¿A qué atenerte? La verdad es que no te entiendo.


  Magda tragó saliva, la conversación estaba resultando más difícil de lo que había previsto, era complicado expresar los motivos sin molestar y hacerse entender.


  - Dime, ¿por qué me has llamado y qué queréis?


  Volvió a decir Violeta, estaba enfadada y no le quedaba paciencia para estupideces.


  - Quería saber si piensas regresar y... volver con Mario.


  Por fin lo entendió, era una mujer imprudente y enamorada que se había lanzado de cabeza a una llamada impertinente, sin medir las consecuencias. Sintió pena y, al mismo tiempo, una corriente de simpatía.


  - No pienso volver jamás, quédate tranquila no voy a interferir en vuestra relación.


  - Se está informando para que cuando llegue el momento, exigir la paternidad.


  Pudo paladear de nuevo el sabor amargo del resentimiento. La intención de arrebatarle al niño no había sido un farol y, pensaba seguir adelante con ello a pesar de la amenaza de hacer público el affaire con su madre.


  - Ya veremos si lo consigue, haré lo imposible para impedírselo. ¿Te... ha contado por qué me largué?


  - Sí, me dijo que le habías pillado con otra.


  - Y... ¿Nada más?


  - Es que ¿hay más?


  - Siempre hay más, Magda, pero eso es asunto vuestro.


  Colgaron sin ganas y en ambas quedó la sensación de palabras pendientes, que guardaron sin saber por qué. Violeta sintió lástima por ella, estaba enamorada de quien no debía, pero decírselo no serviría de mucho, el amor ciego se convierte en más ciego cuando todo a tu alrededor te previene sobre él.


  También Estrella había vivido cegada por su amor hacia Unai, hasta que él plantó cara al sentimiento y le mostró una realidad que no se correspondía con la que ella imaginaba. Veía signos de amor e incluso pasión donde solo había afecto paternal y estaba tan atolondrada con la protección y seguridad de Unai, que quiso convertir el amor platónico en una realidad.


  Era noche avanzada cuando llegaron a la pensión donde se alojaban, tras una larga jornada de trabajo, compartían una habitación doble para economizar y después de asearse, Unai cayó como un bloque sobre la cama y se quedó dormido al instante, Estrella anduvo enredando hasta que sintió su rítmica respiración moverse al compás del sueño, con algún ronquido intercalado. Hacía calor y solo llevaba unas minúsculas braguitas y una fina camiseta de tirantes encima, sin pensarlo dos veces, se metió en la cama del hombre y pegó su virgen cuerpo en su espalda mientras con su brazo le rodeaba la cintura. El suave contacto lo despertó, se quedó inmóvil y en cuanto fue consciente de lo que sucedía, la bruma de su cerebro desapareció de forma misteriosa. Siguió quieto, sintiendo el calor de la adolescente en su espalda y sin saber cómo actuar, lo que Estrella le proponía en silencio, era más que evidente pero él debía, por una parte dejar el asunto claro y zanjado y por otra no rechazarla de forma violenta para no ofenderla. Se encontró entre dos fuegos cruzados y, con la esperanza de hacerlo lo mejor posible, su voz se alzó en la penumbra de la habitación.


  - ¿Por qué te has metido en mi cama?


  Se sintió incómoda y se revolvió un poco antes de responder.


  - ¿No te gusta?


  - No Estrella, no me gusta que te metas en mi cama de esta manera... si en algún momento he dado muestras de querer algo... contigo... discúlpame, eres como mi hija y jamás se me ocurriría ponerte una mano encima.


  Ella se incorporó como si le hubieran prendido fuego y él aprovechó para sentarse en la cama. Contempló el contorno del cuerpo de la joven, estaba oscuro y la escasa luz que entraba a través de la pequeña ventana, solo le permitía ver las formas, el rostro aparecía desdibujado como un manchón sin detalles.


  - Creía que... tú también...


  La joven se detuvo sin saber continuar, Unai se levantó de la cama, se acercó y buscó sus manos, pero ella las apartó.


  - Y cuando me tocas la cara... y cuando me abrazas...


  - Porque te quiero, porque Samuel y tú, sois mis hijos.


  De nuevo quiso tocarla pero ella empezaba a estar rabiosa y volvió a escapar del contacto, su cara de luna y sonrisa de nata se habían disipado en el aire.


  - No necesito otro padre... ya tengo uno.


  Era la ira quien hablaba por ella, hizo una pausa y siguió el discurso.


  - Si quisiera que fueras mi padre te lo habría pedido, pero soy una idiota por creer en ti, creía que eras diferente... pero eres igual que todos.


  - Te recuerdo Estrella que eso ya me lo dijiste antes de conocerme, tienes la fea costumbre de juzgar sin saber...


  La joven iba a decir algo pero Unai alzó la mano hacia ella para impedírselo.


  - No, ahora me toca a mí hablar porque deben quedar unas cuantas cosas claras. Te quiero como un padre a una hija, nada que ver con el enamoramiento y la pasión, te toco simplemente porque te quiero, siento un gran afecto por ti y nada más, el resto son historias que te inventas. No tengo intención alguna de liarme contigo, sí la tengo de cuidarte y protegerte mientras tú quieras y por último te sugiero que seas más amable con la gente y no te muestres tan antipática.


  - Vale, no te preocupes quedas liberado de tus obligaciones conmigo, ya sé que para ti soy una pesada carga como le dijiste a Violeta, y que lo único que te agobia es que te pille la pasma.


  - ¡Ey, un momento! ¿De dónde has sacado eso? ¿Escuchabas nuestras conversaciones?


  Ella no respondió, ocultó su rostro amparada en la oscuridad del cuarto, los dos parecían sombras chinescas gesticulando con brazos y manos.


  - Estrella, te he hecho una pregunta. ¿Espiabas nuestras conversaciones?


  - Déjame en paz... no espiaba nada, erais vosotros, hablabais en cualquier sitio, como solo tienes ojos para ella, no te enteras de lo que sucede a tu alrededor.


  Se metió en la cama dispuesta a salir huyendo en cuanto amaneciera y solo la insistencia de Unai, logró que se quedara, aunque anduvo escondida, odiando y esquivándole durante un tiempo interminable, hasta que pudo recoger las ilusiones rotas y guardarlas a buen recaudo. Mientras tanto, él se esforzaba cada día para recuperar su confianza con tesón y paciencia. Poco a poco, la decepcionada adolescente, fue arrojando la amargura fuera y para cuando estaban a punto de finalizar el verano, y octubre andaba cerca, Estrella seguía siendo igual de antipática pero había firmado una tregua con Unai, lo que les permitió disfrutar de su cómoda rutina hasta que llegara la fecha de los cambios.


  


  


  


  CAPÍTULO XIX


  


  A Magda la conversación telefónica con Violeta le recordaba a una canción sin concluir, como si el autor se hubiera parado en mitad de la estrofa y dejara el final en el aire. Las palabras "¿Y nada más?", permanecían en su cabeza como una condenada tortura que, cruelmente, se ensañaba con ella logrando mortificarla, hasta el punto de marcar de nuevo su teléfono y preguntar directamente por ellas.


  - ¿Qué significan? ¿Por qué dices qué siempre hay más?


  Pero Violeta no quiso aclararlo, ni siquiera intentó esquivar la pregunta, se limitó a repetir que era un asunto entre ellos y Magda tuvo que aceptar el empecinado silencio.


  - Creo que deberías hablarlo con él.


  Le repitió varias veces hasta que colgaron. La única conclusión a la que llegó, era que Mario le ocultaba algo. También se planteó una posible estrategia de Violeta para meterle mierda en el cerebro, pero enseguida la descartó por absurda y poco probable.


  Buscó ocasiones, aprovechando los momentos de pasión, para tocar el tema sin que Mario sospechara, pero de nuevo escuchó lo que ya sabía: que se había ido porque lo pilló con otra.


  - Pero si os queríais tanto, ¿por qué no te perdona, ni quiere que reconozcas a tu hijo?


  - Violeta es así, muy testaruda pero... ¿Qué importa eso? Mi matrimonio con ella es agua pasada y lo del niño es asunto mío.


  A veces le resultaba muy difícil aceptar tantos secretos, ella no escondía nada, su familia, amigos, deseos, hasta sus miedos entraban a formar parte de cualquier conversación en la que tuvieran cabida, sin embargo, cada uno de los minutos de vida de Mario parecían ser un gran misterio, ocultaba el pasado, el presente e incluso el futuro. No quería hablar de Violeta, ni del bebé, el fallecimiento de su padre era un enigma, ni siquiera su madre aparecía en charla alguna, eran temas importantes que él se negaba a compartir a pesar de la predisposición de Magda a escuchar con atención.


  Estaba atareada en la casa limpiando y ordenando. Era fin de semana, Mario probablemente no aparecería o tal vez un rato y luego se iría, pero ella le estaría esperando, mientras, arreglaba la casa para entretener un tiempo que la espera, convertía en lento. Fregaba los cristales y miraba la hermosa y limpia mañana de septiembre donde los árboles aún no habían perdido sus hojas y alargaban sus sombras sobre las aceras. Había poca gente en la calle, los pocos madrugadores que se movían por ella parecían disfrutar de un agradable paseo por la apacible ciudad, carente de ruidos y prisas a tan temprana hora. Miraba distraída hacia abajo cuando a lo lejos, vio una silueta conocida que se desplazaba con la misma lentitud que el resto: era Zoe, hermosa y lejana, caminando con los pies acariciando el suelo y el contoneo rítmico, lento y sensual de su cuerpo. De pronto alzó el rostro hacia la ventana, sus miradas se encontraron sin verse, había demasiada distancia pero, no la suficiente, para ignorar que se estaban observando. Luego Zoe siguió su camino hasta perderse en un giro de la calle.


  Magda la echó de menos, su risa, sus confidencias, sus secretos de alcoba, se habían quedado arrinconados el día que el nombre de Mario se interpuso entre ellas. Añoraba a Zoe como a una hermana y a ratos se preguntaba, si no habría cometido un error con ella que le había mostrado fidelidad y confianza desde el primer día que sus destinos se cruzaron. Pero la verdad de Zoe era tan dolorosa, que Magda prefería seguir ignorándola. ¿Cómo asumir y seguir hacia adelante sabiendo que su novio le había dado una paliza? La visión de la chica arruinó su estado anímico, dejó la limpieza de cristales y se arrinconó en una esquina del sofá a escuchar el dolor de su corazón. El sonido del móvil, escandaloso e inoportuno, la obligó a sacudir la nostalgia antes de responder.


  Observó la pantalla y dio un leve respingo: era Violeta.


  Intercambiaron saludos y tópicos, y enseguida la joven fue al grano.


  - Cuando hablamos me dijiste que se estaba informando de los pasos a seguir para solicitar la paternidad del bebé. ¿Sabes algo?


  - La verdad es que no... Mario es muy reservado y no habla de sus cosas... ya lo sabes... me lo dijo en su momento pero, si le pregunto... dice que no es asunto mío.


  - Eres su pareja, claro que es asunto tuyo, ¡qué estupidez!


  - Ya, pero se cierra en banda y no hay forma de que hable.


  - Bueno, Magda, te pido un favor, si sabes algo... ¿Podrías mantenerme informada?


  - Por supuesto, pero no creo que te sirva de mucho.


  - Igualmente te lo agradezco.


  Iba a colgar cuando Magda la interrumpió.


  - Disculpa Violeta, tengo una pregunta... digamos que es un poco... indiscreta pero... ¿Crees que Mario le daría una paliza a una mujer?


  Esperaba una pregunta bien diferente y no supo qué responder, tuvo que pensar detenidamente en ello antes de encontrar una respuesta.


  - Durante el tiempo que viví con él, creo que no, a veces se hundía en breves periodos de melancolía, pero no era violento... ¿Te ha intentado pegar?


  - No a mí... no, hay una... mujer que dice que le... ha pegado pero no ha puesto la denuncia...


  Dejó el móvil sobre la mesa y, alegre, empezó a bailar por el salón, la imaginaria música, movía sus pies con gracia, Magda había encontrado en Violeta el instrumento para limar las dudas y las asperezas de los incómodos pensamientos que la asaltaban respecto a Mario, con una frecuencia que rayaba en la paranoia, si para ella, que lo conocía mejor que nadie, no era violento, ¿por qué cuestionar sus palabras?


  Para Violeta sin embargo, la cuestión no era tan simple, al colgar el teléfono se preguntó si realmente conocía a Mario o solamente compartió su vida con alguien que supo disimular y confundirla. Verlo con su madre fue un mazazo, jamás lo imaginó pero, tras el impacto de los hechos, comprendió unas cuantas cosas que nunca había entendido. Aunque nadie se lo pudo aclarar, a excepción de los propios interesados, supuso que madre e hijo estaban viviendo la relación desde hacía tiempo, mucho antes de que ella entrara a formar parte de sus vidas. Así entendió las prisas de Mario para la boda, el odio de Luisa desde el primer instante, sus interminables charlas telefónicas y sobre todo la dependencia del hijo que, sin reconocerla, daba evidentes muestras de ello, pero, de algún inexplicable modo, Mario supo separar sus dos vidas y mantenerla al margen, logrando que Violeta viviera en un mundo paralelo, donde las entradas y salidas de Luisa producían grandes fricciones entre las dos mujeres, pero nunca descubrió una mirada o un detalle apenas perceptible pero con la suficiente contundencia como para irse engendrando dentro de ella, esa pequeña sospecha que el tiempo convierte en verdad.


  Quizá la respuesta que había dado a Magda no se ajustara a la realidad y solo fuera producto de una vida inventada, que solo serviría para tranquilizar a la joven cuando en realidad debería prevenirla. Sin conocerla, sentía simpatía por ella y no deseaba que le sucediera algo malo, ¿debería contarle lo de Luisa?


  Inquieta decidió apartar los problemas de otros ya que bastante tenía con los suyos. Su barriga crecía y el momento del parto llegaba irremediablemente, estaba sola y la simple idea de parir en esa soledad, la aterraba. Vivía pendiente de la promesa de Unai y suplicaba para que el bebé no tuviera ninguna prisa en salir y se adelantara a las intenciones del hombre y los deseos de ella. Acariciando suavemente su barriga se quedó dormida en el sofá con los labios del hombre sobre su frente y la mano en su tripa.


  El inoportuno móvil la arrancó del placentero sueño, se incorporó despacio intentando mantener intactas las sensaciones de los labios y la mano de Unai sobre ella, pero el nombre de su padre en la pantalla, cortó de un plumazo cualquier sueño plácido y reparador. Con dedos temblorosos descolgó para hablar con el hombre que le había dado la vida y se empeñaba en dirigirla. Con un rápido y tópico saludo, el coronel se centró inmediatamente en el motivo de la llamada.


  - ¿Qué vas a hacer con el hijo que esperas?


  Violeta no entendió la pregunta y le pidió que la repitiera.


  - Mario, ¿qué papel le vas a dejar que represente respecto a ese bebé?


  - Ninguno... es mío y no le pienso dejar que se acerque... ni a él ni a mí.


  - Va a exigir la paternidad, como es lógico


  - Ya veremos si lo consigue... tal vez no sea tan fácil.


  - Exactamente, ¿qué significa eso?


  - Nada... papá, es un asunto entre él y yo.


  - Eres una desagradecida y te has vuelto loca si piensas cargar tú sola con todo eso, se está comportando como un caballero, a pesar de tu negativa, él insiste, cualquier otro no querría saber nada de ti, ni del bebé.


  Violeta tuvo que morderse la lengua para no contarle todo y después mandarlo al infierno.


  - Todo eso es mi hijo... y ya estoy harta de que me eches en cara que soy una desagradecida... siempre he acatado tus órdenes... el problema es que a ti nunca te parecía suficiente.


  - ¡Cómo te atreves a hablarme así! Te he dado demasiada libertad, debería haberte atado más corto.


  - Quizá estás asistiendo a las consecuencias de no haber tenido en cuenta jamás, ni mi opinión, ni mis decisiones... mientras sigas creyendo que yo soy la culpable y que Mario solo tuvo una aventurilla sin importancia, no me respetas ni como mujer, ni como persona y con tanta falta de respeto, nunca podremos sentarnos a charlar y contarnos algunas confidencias. No me vuelvas a llamar para presionarme, mi decisión es firme y no tengo intención alguna de modificarla, no quiero volver a ver a Mario en lo que me reste de vida y, por supuesto, lucharé hasta la extenuación si es necesario, para que mi hijo ni siquiera sepa que existe. Respecto a vosotros si vuestra intención es apoyarme, independientemente de que estéis o no de acuerdo con lo que hago, os recibiré con los brazos abiertos, pero si es para manipularme, reprocharme o cualquier adjetivo similar... no quiero saber de vosotros... os libero de la obligación de cargar para siempre con una hija.


  Escuchó un clic por respuesta, después con las manos sobre la tripa para proteger al bebé y transmitirle una paz que no sentía, se tumbó sobre el sofá a llorar amargas lágrimas de ruptura y soledad.


  Magda seguía bailando sola, recorriendo la casa de extremo a extremo con los pies descalzos y el alma lanzada por un tobogán. Fue el sonido de la puerta al abrirse quien la detuvo: era Mario.


  Corrió hacia él para arrojarse en sus brazos.


  - Vaya, ¡qué recibimiento tan efusivo!


  Se desnudaron precipitadamente y se empujaron hacia el dormitorio donde vivieron la pasión derrochadora de sus cuerpos, se gozaron y jadearon entre las pieles sudorosas y las respiraciones entrecortadas. Magda creyó que el universo empezaba y terminaba allí, entre la cama y el pecho de Mario, sintió que no existían los futuros inciertos, solo un discurrir por senderos fáciles con árboles amables a ambos lados del camino.


  Se quedó todo el fin de semana, para sorpresa y regocijo de la joven que lo llenó de besos y mimos como muestra de agradecimiento. Despertó feliz a su lado, rodeándolo con sus brazos, aspirando el olor de su espalda y saludando a la mañana que estaba hermosa y cálida con el cielo azul brillante.


  Conversó, cantó y bailó como una geisha para un Mario que parecía encantado y dispuesto a agradar. El domingo fue una copia exacta del sábado, con pasiones, deseos satisfechos y senderos fáciles, luego transcurrió la semana en una sucesión de días sencillos y promesas cumplidas. Mario siguió a su lado más tiempo de lo habitual y Magda lo aceptó como un regalo, dejando a un lado las preguntas, las dudas y dejándose mimar por tan precioso momento de gloria.


  El viernes por la tarde decidió quedarse en casa tranquila, Mario tenía asuntos que arreglar y llegaría tarde. El timbre de la puerta interrumpió la película, se incorporó y, con desgana, llegó hasta ella. Abrió y una señora desconocida, con pronunciado escote y mucho maquillaje sobre el rostro, la miraba escrutadora.


  - Soy Luisa, la madre de Mario, ¿puedo pasar?


  Dijo con tono seco y frío.


  - ¿Su... madre? ¡Oh por... supuesto! Pase.


  Entró golpeando el suelo con los tacones y la firme decisión en la mirada.


  - ¿Quiere tomar... algo?


  Preguntó Magda aún aturdida por la sorpresa.


  - No gracias, no he venido hasta aquí a charlar, sino a decirte algo importante (hizo una pausa y enseguida continuó), no puedes seguir con Mario, somos amantes.


  Lo soltó a bocajarro, había meditado mucho sobre ello y al final decidió que era la única forma de recuperar a su hijo. No interferir en su vida, había sido un tremendo error. El fin de semana, mientras Mario y Magda disfrutaban su fiesta privada, Luisa creyó volverse loca esperando al hijo que se escapaba de sus manos irremediablemente. El resto de los días también fueron un infierno, apenas lo veía unos cuantos minutos antes de acostarse, se escondía en su cuarto y escapaba, culpable, de su acusadora mirada. Luisa entendió que su hijo buscaba en Magda la vía de escape que se le había ido con Violeta y si la relación llegaba a buen puerto, esta vez, lo perdería para siempre.


  No había sido fácil llegar hasta allí y enfrentarse a una perfecta desconocida para hacer público el sentimiento que la unía a su hijo, Mario y ella estaban por encima de las pasiones terrenales, su amor llegaba mucho más lejos y nadie tenía capacidad para entenderlo.


  A Magda las palabras de la desconocida le parecieron una pesada broma sin fundamento alguno, ni sintió temblor en las piernas, ni agitarse el corazón, solo rabia sobre la insolente señora que decía ser la madre de su novio.


  - Será mejor que se largue porque no tengo ganas de bromas y, si no lo es, no tengo ningún deseo de escuchar sus impertinentes palabras.


  - Mira bonita, ni es una broma, ni mis palabras son impertinentes; son reales, tan reales como que existen las mareas o la luna. ¿Por qué crees que Violeta se largó y no quiere que reconozca la paternidad?


  Ahora sí, empezó a sentir en su cuerpo los efectos de la debacle, aquella señora hablaba en serio y Magda sintió que un fuerte mazo caía sobre ella para aplastarla hasta dejarla convertida en nada. No pudo responder, ni preguntar, se había quedado congelada en el tiempo, exactamente igual que se había quedado Violeta, unos cuantos meses atrás. Ni siquiera la vio irse, contoneando el cuerpo y pisando con fiereza el suelo. Se quedó sola, amarrada al suelo y con el denso perfume de Luisa impregnándolo todo, como una estatua a punto de ser derribada por una gigantesca bola que la partiría en mil pedazos. No supo cómo logró recogerlos y volver a formar parte activa de la vida pero, de algún modo, agarró el móvil y marcó el número de Violeta.


  Con mucho esfuerzo, la voz salió opaca y sin preámbulos.


  - ¿Es cierto que Mario se... se acuesta con su madre?


  Violeta dio un respingo, sus disquisiciones, acerca del asunto, ya no tenían sentido, la chica ya lo sabía y temió por ella. En su extraña voz, reconoció el impacto de la noticia y rememoró el momento en el que ella había sido la protagonista de la misma historia, sintió lástima por Magda y, en silencio le envió fuerza para que tuviera la entereza necesaria para afrontar los duros momentos que se le venían encima.


  - ¡Respóndeme!


  - Lo siento, Magda.


  No necesitó más palabras, colgó y se quedó con el teléfono atrapado entre los dedos. Mucho tiempo después, cuando el alma se le había vaciado y ya no le quedaban pensamientos ni lágrimas, corrió por las calles de Salamanca hasta llegar a la única puerta que no sabía si le abrirían.


  Tocó el timbre y esperó. El rostro de Zoe se asomó prudente como si temiera que sus ojos la estuvieran engañando.


  - ¿Qué te ocurre?


  - ¿Puedo... pasar?


  - Claro.


  Se hizo a un lado para dejarla entrar y encaminaron sus pasos hacia el salón.


  - Lo siento Zoe... lamento haber creído a... Mario, en vez de a ti.


  - ¿Qué ha sucedido?


  - Es un monstruo, un ser despreciable y depravado... él y su madre... son a-mantes.


  Zoe alargó los brazos y la retuvo entre su pecho y sus dedos hasta que sintió que el tenso cuerpo de Magda se iba relajando por el calor y la tibieza del suyo. En silencio se dijeron todo lo que las palabras eran incapaces de contarse y antes de la medianoche Zoe le puso un pijama, la obligó a tomarse un vaso de leche templada y la acostó en una de las camas donde se quedó hasta que la rítmica respiración de Magda le indicó que ya estaba dormida.


  Cuando el coronel la llamó para confirmar la cita habitual, Zoe le pidió de nuevo el teléfono del sicario, la decisión estaba tomada y la rueda de la Diosa fortuna se movía imparable.


  Magda logró recorrer la semana con la ayuda de Zoe y huyendo de Mario, que con tenacidad la perseguía por cada rincón de la oficina, ella se protegía entre los cuerpos de los compañeros y procuraba estar acompañada cada vez que se movía del asiento, de vez en cuando lograba acercarse, pero ella alegaba una ocupación excesiva y muy poco tiempo. Tampoco tuvo éxito en la casa, Magda había cambiado la cerradura y Mario se encontró otro muro inquebrantable. En ese punto, su paciencia llegó al límite y al día siguiente, en cuanto la jornada laboral terminó, agarró con firmeza a Magda por un brazo y no la soltó a pesar de las curiosas miradas de sus compañeros, ella había intentado mimetizarse en un grupo, pero Mario fue más rápido y no pudo desaparecer.


  - ¡Suéltame!


  Gritaba Magda, apretando los dientes, en cuanto llegaron a la calle.


  - Quiero que me expliques ahora mismo qué cojones te pasa, ¿por qué huyes de mí?


  Gritó también Mario sin soltarla.


  - ¡No me toques!


  - ¿Pero qué te pasa, te has vuelto loca?


  - Pregúntaselo a tu madre, seguro que ella te lo puede explicar mucho mejor que yo.


  Mario la soltó repentinamente, después la miró como si entre ellos se hubiera interpuesto algún ser maléfico y, sin responder, giró sobre sus talones y se alejó, perdiéndose por la bulliciosa calle.


  Caminó rápido echando a un lado a las personas que se cruzaban en su camino y a los fantasmas que se burlaban a cada paso que lo acercaba a su madre. Subió las escaleras de dos en dos, alcanzó la puerta con la lengua fuera y gritó el nombre de Luisa como si estuviera poseído.


  - ¿Has hablado con Magda?


  Su rostro era una máscara pintada de incredulidad mientras hacía la pregunta, ella se plantó enfrente y pudo ver tanto odio en su mirada que supo que se avecinaba una gran tormenta.


  - Escúchame Mario, esa chica no te conviene es...


  - Tú que sabes lo que me conviene o no... ¿Te das cuenta de lo que has hecho? Pero... ¿Cómo te atreves a interferir en mi vida de ese modo?


  Mario no daba crédito, era tan increíble que no encontraba palabras para hacerle entender a su madre la magnitud de los hechos.


  - Has debido de volverte loca... es la única explicación posible.


  Luisa permanecía en silencio, atenta a cada gesto del hijo y buscando las lágrimas necesarias para ablandarlo. Empezó a llorar y a lamentarse del trato tan malo al que la sometía.


  - Eres mi hijo y te quiero... no soporto que me hables así.


  Añadió con la voz entrecortada por el llanto. Duda, culpabilidad y rencor asomaron a los ojos de Mario, todos esos sentimientos se mezclaron y en un atisbo de lucidez comprendió que la sombra de Luisa era alargada y que siempre seguiría refrescándose bajo ella. Sintió pena por su madre y por todos los que habían sido dañados con sus actos, pero sobre todo la sintió por él, atrapado en una red que no podía soltar y que cada día era más tupida.


  - No llores... sabes que no me gusta.


  - Lo lamento hijo... estoy tan sola y te quiero tanto...


  Sintió satisfacción de ver otra mirada en sus ojos y se fue acercando para abrazarlo, El rencor había dado paso a un sentimiento diferente que Luisa no supo definir, pero que parecía mucho más amable y fácil.


  - No, no quiero que te acerques... después de lo que has hecho... tengo que...


  - Mario, hijo no me rechaces, por favor.


  - Mamá... ¡No puedo más! ¡Necesito… respirar!


  Se giró y empezó a caminar hacia la puerta con pasos de borracho.


  - ¡Hijo! ¡Mario, no te vayas!


  Gritó Luisa, pero él ya no escuchaba, llegó a la calle trastabillando y sin ver apenas. Se metió en el coche y empezó a conducir a lo loco, sin objetivo y sin darse cuenta que, había alguien detrás suyo que se movía en la misma dirección, manteniéndose pegado a su sombra, muy pendiente de sus giros y con tanta prisa como él, hasta que, el sicario comprendió que la carrera no le conducía a ninguna parte, era más bien una huida suicida y le dejó escapar, no obstante siguió la misma dirección a velocidad moderada, atento a la carretera y pendiente de encontrar algún cambio de sentido que le permitiera dar la vuelta.


  Siguió avanzando hasta que vio un coche espachurrado a lo lejos, había chocado contra el muro de la mediana y estaba en medio de la autovía, completamente dado la vuelta. Se acercó despacio y puso las luces de emergencia mientras circulaba por el arcén.


  Cuando llegó a su lado comprobó que el coche roto y convertido en un amasijo de hierros descolocados, aprisionaba entre sus garras el cuerpo del hombre al que tenía que dar la paliza, algo doloroso pero sin consecuencias mortales, le dijeron.


  Buscó el móvil para llamar a una ambulancia, en ese instante otro coche se detuvo con la intención de socorrer al desdichado que, inmóvil, estaba dentro del mismísimo infierno.


  


  


  


  CAPÍTULO XX


  


  Regresaron a San Sebastián a finales de septiembre. La bella ciudad los recibió recién estrenado el otoño, los tamarices o tamarindos del paseo de la Concha, Los jardines de Alderdi-Eder, la espectacular vista desde la cima del monte Igueldo... cada rincón de la ciudad se estaba preparando para cambiar de color. Samuel y Unai paseaban por ella recorriendo sus calles a paso tranquilo, disfrutando del tibio sol y charlando con la complicidad de dos viejos conocidos.


  - Creía que vendrías más tarde.


  - Lo sé, es lo que te había dicho pero tengo que arreglar un asunto y por eso nos hemos adelantado.


  - Tendrías que haber dejado a Estrella por ahí tirada.


  Ambos rieron la ocurrencia y también por la satisfacción de estar juntos.


  - ¿Qué asunto es ese?


  Preguntó Samuel.


  - He puesto a la venta las dos casas... la de tus abuelos y la nuestra... hoy voy a firmar una de las ventas...


  - ¿Pero cuándo lo has hecho?


  Preguntó el joven confundido.


  - La última vez que estuve aquí le entregué las llaves a una inmobiliaria y ellos han encontrado un comprador... pasado mañana firmaré la venta del otro.


  - Pero... ¿Por qué?


  - Tengo planes hijo, solo espero que me salgan bien.


  - ¿Qué planes?


  Unai expresó por primera vez en voz alta lo que su cabeza había planificado con mucho dolor y dejando a un lado, provisionalmente, la carga de sentimientos que llevaba arrastrando desde hacía catorce años. Por Violeta haría cualquier cosa, aparcar el dolor era una de ellas, además de luchar para darle una vida tranquila y rodeada de calor. La decisión no había sido fácil, vender la casa de sus padres, el lugar donde pasó la infancia y juventud al lado de sus hermanos, le parecía una traición a los recuerdos y, deshacerse de la suya propia, una deslealtad hacia Alma.


  Siguieron paseando por la hermosa ciudad como dos viejos amigos que disfrutan de la compañía y el sol.


  La tía Celia se había quedado en casa descansando y Estrella había salido a dar una vuelta, sola, sin testigos ni prisas. Estaba enfadada, quedarse en aquella ciudad a vivir con Samuel, era más de lo que podía soportar, "es un imbécil, un malcriado y un niñato" se repetía a menudo. Además, de vez en cuando, sacaba a pasear la inquina que sentía por Unai desde el rechazo y ahora que el hombre repartía el cariño entre ella y Samuel, la aversión se multiplicaba. Solo la tía Celia escapaba de sus salidas de tono a pesar de intervenir con cierta frecuencia en las disputas entre su sobrino y la rebelde joven, sin embargo Estrella, en contra de lo que venía siendo habitual en ella, empezaba a sentir cierto cariño hacia la mujer que se parecía un poco a la abuela que habría deseado tener, no era un amor en mayúsculas pero se aproximaba bastante.


  También Violeta, a menudo era objeto de sus rencores aunque no se veían, pero cada paso que Unai daba, le traía su recuerdo. Por culpa de ella estaban allí y también por culpa de ella estaba sacando a diario la bestia que llevaba dentro. Cuando iban de un pueblo a otro, era más fácil dominarla, la mantenía tranquila y pacífica y solo muy de vez en cuando salía repentina y ruda, pero en aquella ciudad, con la presencia de Samuel y la ausencia de Unai, la fiera estaba latente y debía hacer grandes esfuerzos para no liarse a golpes y mamporros, además, cuando Violeta se quedara a vivir con ellos, el asunto se complicaría tanto que no se veía capaz de soportar la visión de la joven y el futuro bebé, Unai debía estar loco si pretendía que todos vivieran bajo el mismo techo en la pequeña casa de la tía Celia, donde apenas había espacio para tres personas. Pensar en todo ello la ponía enferma, apuró el paso con la esperanza de alejar las pésimas ideas que se le colaban con fuerza y que la llevaban a pensar en fugarse.


  Luisa también hubiera querido fugarse, desaparecer y no tener que enfrentar sus ojos a la terrible visión del cuerpo destrozado de Mario. Tubos, sondas, mascarilla y todo tipo de aparatos médicos lo rodeaban, y la mujer debió agarrarse con fuerza para no caer al ver a su hijo inerte y tan frágil, que parecía una torre de naipes suspendida en el aire y preparada para derrumbarse en cualquier momento. Rezó, imploró y lloró hasta sentir el alma extenuada y a punto de quebrar.


  Durante el tiempo que Mario permaneció en coma, no hubo muestra alguna de que quisiera luchar por la vida, solo desinterés y la absoluta convicción de que (que) ya no merecía la pena, la luz cegadora al final del camino era su único estímulo, pero ella, empeñada en lo contrario, lo agarraba con fuerza en medio de la nada, para no dejarle escapar y le obligaba a seguir amarrado al mundo. Las fuertes sacudidas de Mario tratando de soltar los dedos de Luisa, no le sirvieron de nada y una mañana limpia y luminosa, huyó de su cerebro la espesa neblina y se alejó de ese punto intermedio donde se comparte espacio con los vivos y los muertos.


  La mujer lo celebró con alharacas y cantos, él con indiferencia, hasta que el diagnóstico definitivo cayó como una bomba sobre ellos: el golpe había dañado la médula espinal y Mario se quedaría parapléjico.


  La incredulidad, la negación y el derrumbe de la fe, llegaron juntos, arrasando con todo y desmoronando hasta los principios más básicos, los que sustentan a la persona para darle forma. A Mario ni la ciencia, ni la religión podían salvarlo y tras rebelarse, entró en un estado de apatía más inquietante que el propio daño medular. Inició una guerra cruenta contra su persona.


  No quería comer, hablar, ni sentarse en la silla de ruedas para salir a la calle, cada vez que la utilizaba era para golpearse sin piedad contra las paredes de la nueva casa que habían alquilado y que estaba acondicionada a su situación. Ni las súplicas, ni los insultos de Luisa le hacían reaccionar, ni siquiera la escuchaba, debajo de la apatía de Mario no había nada, el resto de sentimientos y emociones se rompieron en el accidente donde se quedaron, y el hombre que subieron a la ambulancia tenía el cuerpo destrozado y el espíritu sin contenido.


  Magda, los compañeros de trabajo, el coronel y su esposa, solo pudieron verlo durante el tiempo que estuvo en coma, luego negó el paso a las visitas y convirtió la casa en un lugar lleno de fantasmas, silencios y en un fuerte al que nadie tenía acceso, solo la impuesta presencia de su madre daba un toque de color al lúgubre lugar.


  Para Magda lo que le había sucedido a Mario, era la consecuencia directa de sus actos, un hombre que pega a mujeres y se acuesta con su madre, no podía tener otro final, no obstante sintió una pena infinita cuando vio su inerte cuerpo, rodeado de tubos y cables, parecía tan indefenso que durante un tiempo olvidó su propio dolor y rezó para que se recuperase. A Luisa apenas la miró, pero sí lo suficiente como para ver su arrugado rostro sin maquillaje y su cuerpo encogido, parecía una sombra lejana de la mujer decidida, maquillada y firme que pocos días antes había entrado en su casa para soltarle la barbaridad que le hizo reaccionar y alejarse de Mario. La noticia de su paraplejía la recibió como un jarro de agua helada, igual que Zoe, que fue de las primeras en saber lo del accidente, el sicario la informó rápido, pero no imaginó que la brutalidad se pudiera ensañar con el hombre que un día entró en su casa para agredirla sin piedad. Pensó que lo sucedido era tan justo y cruel que asustaba.


  La perplejidad de los padres de Violeta también fue más que evidente, recibieron la noticia asombrados y con pena, la nueva situación de Mario lo convertía en alguien tan vulnerable que ya no podría luchar por el bebé que estaba en camino. Fue ella quien llamó a Violeta para informarle y, cuando escuchó las terribles palabras de labios de su madre, una mezcolanza de sentimientos contradictorios salieron a la superficie: justo e injusto, pena y alivio, consuelo y desconsuelo, nostalgia y alegría.


  - Ya puedes estar tranquila y no preocuparte por el bebé... no creo que Mario esté en disposición de solicitar ninguna paternidad.


  Dijo su madre distante e implacable, Violeta supo que ya había sido juzgada y condenada por sus propios padres el mismo día que huyó de la casa que había compartido con el hombre que ahora tenía un problema bastante más importante que luchar por el bebé, y pensó en no malgastar su tiempo tratando de convencerla de ser una persona honrada pero, cuando ya iban a colgar, un gramo de rebeldía contra lo inevitable, le hizo reaccionar.


  - ¡Créeme mamá! Era imposible volver con él... si estuvieras en mi lugar habrías hecho lo mismo.


  Se mantuvo en silencio mientras pensó una respuesta, pregunta o aclaración, luego soltó como si fuera un enigma.


  - No, no habría hecho lo mismo... sé perfectamente lo que es compartir a tu marido con otras.


  No quiso decir más, colgaron y durante un tiempo, Violeta dejó de entender el mundo en el que vivía. La fidelidad, el respeto o la honestidad, se pusieron del revés con la intención de desmoronar buena parte del esquema de valores sobre el que había vivido, que había aprendido cuando era una niña y perfeccionado con el paso de los años. El accidente de Mario y las enigmáticas palabras de su madre la alteraron de tal modo que sintió al bebé moverse con fuerza, tuvo miedo de un adelanto en el parto y llamó al hombre que le devolvía la calma a cambio de nada.


  Unai la escuchó atento, se solidarizó, sintió lástima por Mario y aceptó las palabras de la madre de Violeta como una forma de entender la vida, diferente a la suya pero igual de válida.


  - Tu madre tiene derecho a vivir como considere, si quiere compartir su tiempo con un hombre que..., disculpa la expresión, le pone los cuernos y ella lo consiente. ¿Quiénes somos para juzgarla? Tal vez tenga motivos para ello.


  - Ya, pero ella a mí, sí que me está juzgando.


  - Lo sé Violeta, y te duele que lo haga... no actúes tú igual.


  El bebé se quedó de nuevo tranquilo. Unai se había convertido, entre otras muchas cosas, en su médico de cabecera, el que le curaba el alma y daba una perspectiva diferente a las preocupaciones. Tocó su tripa despacio con amplios círculos sobre ella y acariciándola suave, luego se incorporó y buscó el cajón donde guardaba el pequeño kit de supervivencia para arropar al bebé los primeros días de su entrada al mundo.


  Unos cuantos bodys, cuatro pijamas, calcetines, un par de gorritos, un arrullo y una mantita, eran sus posesiones, todo en color neutro, porque desconocía el sexo del bebé, quería que fuera una sorpresa y en cada ecografía debía morderse la lengua para no preguntarlo; pronto se desvelaría el misterio.


  A ratos, quería que llegara rápido el día, liberar su tripa del incómodo peso, sus piernas del cansancio y ver la carita del bebé, pero, en otros momentos, el terror la paralizaba al preguntarse si sería capaz de querer al hijo de Mario, dejar que el amor generoso y espléndido inundara cada espacio de la casa y poder disfrutar incondicionalmente del pequeño, aunque le recordara al hombre que le había dado una patada en el corazón manteniendo un engaño durante cinco largos años que, ahora, volviendo la vista atrás, se habían convertido en la gran estafa de su pasado.


  Violeta no quería recordar el momento en el que fue testigo de la traición, pero su cerebro muchas veces, actuaba por su cuenta y se quedaba congelado en ese instante, cuando el cuerpo de Mario y de Luisa, se retorcían impúdicos sobre las sábanas de su cama, era una imagen cruel que la perseguía sin piedad y se preguntaba cuántos meses más o años, iba a necesitar para arrancarla definitivamente de su cabeza. La única esperanza era saber que el tiempo lo transforma todo y que la angustia de un determinado momento podría ser un remoto recuerdo en el futuro.


  La parálisis de Mario le daba una nueva dimensión a sus preocupaciones, supuso que, en su estado, ya no había motivos para temer por el bebé, no tendría que compartirlo, ni con él ni con Luisa y, con ese único pensamiento, decidió que seguiría adelante.


  Los días se sucedieron en una lenta caída desde el calendario, no supo nada más de Mario, ni de sus padres, cerró la puerta a esas realidades que ya se le antojaban lejanas y ajenas a ella misma, solo se hizo una concesión referente a esa vida que deseaba olvidar: llamar a Magda para saber en qué situación estaba tras el golpe recibido.


  Ambas se alegraron de escucharse, compartieron algunas confidencias y cuando Magda tocó el tema tabú, la interrumpió para decirle.


  - No te he llamado para que me hables de él, ya sé lo suficiente, quería saber cómo te encontrabas tú y me alegra mucho escuchar que tu voz es muy diferente a la que tenías cuando me llamaste para confirmar lo de su madre... respecto a ellos no quiero ni escuchar su nombre.


  Se despidieron con los mejores deseos y esperó, hasta que un día, a principios de octubre, sonó el timbre de la puerta y bamboleando la tripa mientras se acercaba a ella, abrió para descubrir el sonriente rostro de Unai. Sus miradas se encontraron en el breve espacio que los separaba, ninguno se movió, se mantuvieron quietos, reconociéndose a pesar del tiempo infinito que habían estado separados.


  - He venido a buscarte.


  Ella se acercó y apoyó la frente sobre su pecho, la enorme barriga dificultaba cualquier acercamiento, pero Violeta y Unai encontraron el modo de tocarse.


  Caminaron en silencio hacia el dormitorio, ella le agarró la mano y él se dejó llevar por el fresco sendero que le ofrecía, sintió el calor de sus dedos dentro de los suyos y cuando los soltó para tumbarse sobre la cama, Unai creyó haberla perdido.


  Recuperó su piel de inmediato, tumbándose a su lado, mientras sus manos se enlazaron de nuevo. Sus bocas se acercaron, confusas y lentas, tratando de romper barreras y miedos. Después de Alma, ninguna mujer había podido traspasar el espacio marcado entre él y las demás, esa frontera que lo rodeaba y que ningún peaje había sido suficiente para llegar al otro lado, al lugar de los sentimientos, ni siquiera al de las pasiones y Unai se mantenía virgen por expreso deseo, para no violar la memoria de Alma y mantenerla intacta como el primer día.


  Violeta no era consciente de eso y actuó movida por el amor, el deseo y la necesidad de poseer al hombre cuya presencia, le arrebataba los sentidos. Las bocas seguían cerca, rozándose apenas, se olieron, sintieron y mezclaron sus alientos hasta ser uno solo. Los labios se tocaron, suaves y lentos, como el preludio de una hermosa melodía, que los haría moverse al son de sus acordes. Fue un beso de reconocimiento, tímido al principio, después sus bocas se abrieron para dar y recibir al otro, despacio, conscientes de jugárselo todo a una. Las lenguas se encontraron y entretuvieron, al tiempo que la pasión se desbordaba, Unai cambió de postura para poder acariciarla mientras se ofrecían, a través de las bocas, todo lo que albergaban en sus corazones. Recorrió con sus manos el rostro, los brazos, los pechos y la enorme tripa, luego regresó a los pechos, mientras su boca, en parte libre de las ataduras de Alma, se movía confiada y salvaje sobre la de Violeta. Sintió su erecto miembro, atrapado entre su ropa interior y con sus dedos apartó la de ella que, confiada y segura, le dejó hacer.


  Se quedó desnuda frente a él que contempló su hermoso y preñado cuerpo bajo una mirada nueva: Violeta se ofrecía y él, por fin, la aceptaba.


  Supieron amarse y satisfacer el deseo, a pesar de las circunstancias y los torpes movimientos de ella que se movía lo necesario para que Unai pudiera fundirse y hundirse en su cuerpo y, luego, cuando la excitación quedó atrás y la plenitud llegó a su lado, Violeta aferrada al milagro de la vida, le dijo que lo quería y que le esperaría siempre, no importaba el tiempo, porque comprendió en ese instante, que la presencia de Alma era implacable y a Unai todavía le quedaban unos pocos pasos para entregarse del todo y romper con un pasado que se había enraizado tanto en su presente, que se confundía con él.


  - Te quiero, y esperaré aunque no me lo pidas... sé que algún día... regresarás de ese lugar donde quiera que esté.


  Fue una declaración de intenciones que cumpliría a pesar de los avatares y vaivenes de la vida.


  


  


  


  CAPÍTULO XXI


  


  Luisa y Mario vivían atrapados en la casa, con las persianas bajadas para impedir el paso de la luz y la alegría. Él no quería salir de la cama y tras mucha insistencia y cuando ya la paciencia de la mujer se agotaba, lograba una mínima concesión y arrastraba su cuerpo hasta la odiosa silla, mientras la maldecía en voz alta. Pensaba que su vida era una mierda y la había convertido en mierda, arrastrando a Luisa en esa suciedad que cada día se llenaba de más porquería.


  - Tienes un wasap en el móvil...


  Le gritó su madre desde el salón mientras intentaba cambiar el pijama por un chandal.


  - Seguro que ya lo has leído... ¿De quién es y qué pone?


  Ella se acercó con el móvil en la mano.


  - Los leo porque tú no lo haces, si no fuera por mí, ni siquiera sabrías que hay gente fuera de estas cuatro paredes.


  - Me importa un carajo la gente, además si tanto te molesta estar aquí, ¡lárgate! Y hazme por fin un puto favor.


  Luisa se mordió los labios, últimamente se los tenía que morder con mucha frecuencia para no darle unas cuantas bofetadas a su hijo.


  - Es de Violeta.


  Mario dio un respingo en la silla, jamás hubiera pensado en ella como la autora del mensaje.


  - ¡Trae, dame el móvil!


  Alargó la mano hacia ella, arrebatándole el teléfono y leyó. Le pedía el divorcio y le informaba de que si estaba dispuesto a firmarlo le enviaría los papeles.


  Un "NO" en mayúsculas fue su respuesta.


  - ¿Por qué no?


  Preguntó su madre.


  - Porque sé que pronto la voy a palmar... ella será mi viuda y, de algún modo, contribuiré a la manutención de mi hijo.


  - Te has vuelto completamente loco.


  - Sí, no te quepa duda... por tu culpa estoy loco, por meterte donde no debías.


  - ¡Ya está bien Mario! Lo hice porque te quiero, para estar contigo y...


  - Pues nada, ahora ya me tienes para ti solita, ¡estarás bien contenta!


  - ¡No me hables así! Te estás convirtiendo en un ser despreciable que...


  - Y qué esperas, ¡eh! Estoy atado a una puta silla de ruedas para el resto de mi vida. ¿Tengo algún motivo para no ser despreciable?


  - Aceptarlo, no hay más opciones.


  - ¿Aceptarlo? ¡A tomar por culo! No lo pienso aceptar, ¿te enteras? Jamás aceptaré que soy un tullido.


  Siguió expresando su rabia e impotencia con una sucesión de blasfemias que llegaban a los oídos de Luisa como bofetadas, Mario parecía que se había vuelto realmente loco, insultando y maldiciendo el momento en el que le salvaron la vida, la cólera transformaba su rostro y en su mirada el desprecio, la violencia y un atisbo de autodestrucción se reflejaban por igual. Luisa no le reconocía, el hijo al que había amado con pasión y locura ya no estaba, un ser detestable que se enfrentaba con amenazas e insultos, despreciando la vida, le había sustituido y no sabía cómo recuperar al otro.


  - Deberías aceptarlo, hijo, desgraciadamente no hay vuelta atrás y cuanto más niegues la realidad más dura será para ti.


  - Me da igual Luisa, ¿es que todavía no has entendido que estoy aquí para pagar por mis errores? Primero fue mi padre, se mató por mi culpa... después Violeta, me dejó al pillarnos... ahora Magda... siempre destruyo lo único que merece la pena en mi vida.


  - No digas eso, tú no has tenido la culpa de nada, ha sido... el destino.


  - ¡El destino! ¿Quién lo crea? Cada uno se marca su propio destino.


  - A veces no somos responsables, simplemente ocurre.


  - Sabes que no es mi caso.


  Dijo desesperanzado y con intenso dolor reflejado en su mirada, intentó ocultarse, girando la cabeza para observar por la ventana el trozo de cielo que alcanzaba a ver, pocas nubes lo recorrían y un sol extraño, impropio del mes de noviembre, calentaba con fuerza como si el verano se resistiera a irse a otras latitudes.


  Luisa Imaginó todo cuanto pasaba por la cabeza de su hijo, lo conocía bien y sintió una pena infinita, quiso aliviarlo, arrancarle parte del enorme peso que llevaba sobre los hombros y, sin medir las consecuencias de sus palabras y con la firme intención de devolverle un poco de paz, soltó lo que había ocultado durante mucho tiempo.


  - No tuviste nada que ver en la muerte de tu padre; fue un accidente. Cuando te fuiste comenzó a beber, bebió un par de cervezas mientras me insultaba... luego quiso probar algo más fuerte y buscó las botellas que guardábamos en el mueble de cristal... seguro que lo recuerdas.


  Hizo una pausa, Mario asintió con la cabeza y siguió atento, cuidando de no perderse una sola letra del discurso.


  - La puerta del mueble siempre estaba cerrada con llave y él la buscó en el cajón donde acostumbrábamos a guardarla, pero no la encontró y en vez de seguir buscando, golpeó la puerta con el puño cerrado... se rompió el cristal y se cortó la vena de la muñeca. La sangre salió a borbotones y... fui corriendo a buscar un médico... pero no llegué a tiempo... como ves, no hubo suicidio, fue un desgraciado accidente.


  - ¿Un accidente? Pero entonces, ¿por qué me has dejado creer que se había matado por mi culpa?


  - Porque la versión oficial era suicidio y eso era lo que todo el mundo pensaba.


  - Pero... no lo entiendo... no lo entiendo... si tú sabías la verdad, ¿por qué no dijiste lo que había ocurrido realmente? ¿Tenías algo que ocultar?


  - ¡Nada! No había nada que ocultar (gritó) te lo he contado para tranquilizarte y ayudarte a descargar tu conciencia, no para que arrojes tu mierda sobre mí, me arrepiento de habértelo dicho.


  - ¿Qué ocultabas?


  Gritó más fuerte Mario, con la mirada desafiante y los dientes apretados.


  - Te he dicho que nada, ¡maldita sea!


  - No te creo... no te creo... seguro que le dejaste morir desangrado...


  Lo dijo por seguir insultando y provocando más disputas pero sin creer realmente en ello, sin embargo, las tremendas palabras, poco a poco, fueron tomando forma en su cerebro y adquiriendo una dimensión que le asustó pero aceptó como probables.


  - Le dejaste morir, ¿verdad?


  - Te he dicho que fui a por el médico y....


  - Dejaste que se desangrara.


  - ¡Basta! ¡Ya basta!


  - Como a un cerdo... desangrado como un cerdo.


  - He dicho que ya basta, ¡maldita sea!


  Su mano abierta se estrelló contra la mejilla de Mario que la recibió sereno, como si la reacción de Luisa fuese lógica y no producto del acorralamiento.


  El médico no llegó porque no fue a buscarlo, pero eso jamás lo confesaría. Se escondió del hombre que, asombrado, veía como su cuerpo se quedaba sin una sola gota de sangre, intentó taponar la vena rota pero no fue capaz, la soledad y la incredulidad, le impidieron reaccionar a tiempo y, cuando realmente fue consciente de lo que sucedía, ya era tan tarde, que su cuerpo desfallecido y sin el preciado líquido, se fue yendo despacio como una burla del destino. Se murió sin querer, con la insatisfacción de no cumplir muchos sueños y dejando pendiente una larga conversación entre Mario y él.


  - No, no basta... no lo soportabas, querías que se muriera y lo conseguiste... por eso dejaste creer a todo el mundo, incluida la policía, que se había cortado las venas a propósito.


  Siguió diciendo Mario cada vez más convencido de que esa era la única verdad, su madre lo había matado, sin embargo nadie la culpó del crimen y él se había considerado el único responsable, creyendo que su padre no había podido soportar la imagen de su esposa e hijo juntos y se había quitado de en medio.


  - Ya te he dicho que fue un accidente... yo no tuve nada que ver.


  - Un accidente que te vino muy bien.


  - Jamás, me oyes, jamás vuelvas a hablarme así o seré para ti una pesadilla bastante peor que la que te dejó atado a esa silla de ruedas.


  - Ja, ja, ja, la verdadera Luisa por fin está dando la cara.


  La mujer se fue con el rencor y los malos pensamientos aliados, formando un único sentimiento transformado en una especie de bomba letal que arrasaba por donde quiera que pasase, su hijo se quedó en las mismas condiciones, sintiendo su propia cólera recorrerle entero hasta nublarle la razón. Hubiera querido desaparecer para siempre, abandonar un mundo que ya no tenía ningún propósito y dejarse mecer por la felicidad de no sentir nada, cuerpo y mente entrando en el sueño interminable, y aliviados por fin del suplicio que significaba comenzar cada día, pero, las circunstancias le habían dado un cometido y se propuso llevarlo a cabo mientras le quedaran fuerzas para ello: vengar a su padre.


  A partir de ese instante su único objetivo sería hacer amarga la vida de Luisa, obligarla a vivir en el mismísimo infierno y que cada uno de sus días sirvieran para arrepentirse de lo que había hecho. Hizo un juramento mirando hacia arriba y, con tan macabro propósito rondando en su cabeza, lanzó una sonrisa al aire y con un beso sobre el dedo pulgar selló su pacto con un imaginario interlocutor.


  Mientras Mario había decidido convertirse en un muerto en vida, su rezagado hijo que se había resistido unos cuantos días en salir, por fin se abría paso a través del estrecho túnel que lo separaba de la claridad, tuvo que luchar duro hasta llegar a la meta, pero con entusiasmo y coraje logró alcanzar el inmenso espacio, tan diferente del lugar que venía. Violeta estaba extenuada, Unai a su lado también. El fuerte chillido de la pequeña rasgó el aire, arrastró el cansancio de ella y rescató recuerdos en él.


  Era una hermosa niña rolliza, grande y mágica, o al menos eso fue lo que sintió su madre en el primer contacto, el milagro de la vida se presentó ante ella como un instante mágico, la piel fría de la niña se quedó adherida a la suya y la pequeña mano rozando su rostro se mantendría en su memoria por tiempo infinito.


  Después vendrían el cansancio, el agotamiento y la enorme responsabilidad del cuidado de otra vida, reconocerse, empezar a caminar juntas y aprender a educar. Violeta aceptó las condiciones como quien acepta un proceso natural que fluye de forma espontánea y, desde el primer instante, asumió su maternidad sin dudas, ni estridencias con la plena conciencia de que ya nunca viajaría sola, pegada a su esencia siempre iría el pequeño ser que, aunque un día aprendería a volar, siempre sería suya.


  - Es una niña preciosa y está muy sana... cuidarla será un regalo.


  Le dijo Unai al oído mientras su mano acariciaba con añoranza la casi desaparecida tripa.


  - Sí, Alma es un regalo.


  Apartó la mano como si le ardiera y se alejó hacia la ventana para determinar si lo escuchado era cierto o producto de su imaginación, también, si era capaz de asumirlo o, por el contrario, la sola mención del nombre significaría evocar a su otra Alma.


  Violeta no tenía prisa y le dejó tomarse el tiempo necesario hasta poner su caos en orden. Recordó todas las emociones vividas desde que Unai cruzó la puerta de su casa hasta el momento actual y, una vez más, el agradecimiento y el amor hacia el hombre que seguía de espaldas a ella, brotaron sin pudor para inundarla de felicidad.


  Viajaron al día siguiente, cerrando una etapa de aprendizaje, aventura y mucho dolor. Lo hicieron en un coche que él condujo, concentrado en la carretera y sin detalle alguno sobre el destino. Cruzaron San Sebastián y en menos de media hora llegaron a un hermoso lugar donde el espectacular paisaje los acogió generoso. Sobre él se alzaba una casa grande que se asentaba sobre el suelo rodeado de exuberante vegetación y que, a pesar de amarrarse firme a la tierra, parecía estar suspendida en el aire, con una hermosa vista del valle y los cerros por un lado y por el otro, a sus pies, un pueblo mediano que se extendía sobre la falda de la montaña.


  Violeta se quedó sin aliento al comprender dónde estaba, Unai había construido las ventanas y la puerta para ella, transformando el mausoleo en una hermosa casa donde vivir y criar a su hija. No hicieron falta preguntas ni respuestas porque ya las conocían, aunque habían caminado cada uno por su lado, la conexión de sus corazones les hizo seguir juntos a pesar de la distancia y de sus diferentes andares.


  La tía Celia, Samuel y Estrella salieron a recibirla, los besó con ternura, cegada por la emoción y ni la propia Estrella pudo escapar del hechizo de su abrazo y sucumbió al sublime momento, cálido e intenso que, como una corriente, los envolvió a todos.


  La tía Celia y Samuel la llevaron de la mano para mostrarle el interior de la casa, ella se movió despacio con la inabarcable tripa delante y la compañía de su nueva familia. Enseguida le gustó. Tenía cuatro dormitorios, dos baños, un amplio salón y una enorme cocina con el fregadero debajo de un gran ventanal, todo ello distribuido en dos plantas unidas por una escalera ancha y con la intensa claridad que procedía de unas ventanas altas y largas. En uno de los dormitorios, al lado de la cama, había una pequeña cuna que Violeta acarició con dedos temblorosos mientras un par de lágrimas escaparon veloces de sus ojos. Siguieron recorriendo la casa con Samuel al mando explicando cada detalle.


  - ¿Sabes? Mi padre lo ha preparado todo en un tiempo récord, diseñó las ventanas y la puerta de la entrada y con unos cuantos albañiles lo arregló en pocos días.


  - Es preciosa...


  - Sí, a mí también me gusta.


  Después le explicaron que vendió las dos casas, la de sus padres y la suya para arreglar aquella y comprar un coche que les permitiera comunicarse rápido con el pueblo o la ciudad, y en cuanto estuvo lista, se trasladaron todos a vivir al nuevo hogar. La tía Celia cerró la suya a cal y canto seducida por los imponentes árboles, las vigilantes montañas y el aire límpido que le traía viejos recuerdos, a Samuel fue más difícil moverlo, alejarlo de sus amigos y el instituto, no fue tarea fácil y su padre hubo de usar la diplomacia y muchas concesiones hasta lograr convencerlo, para Estrella no hubo opción y Unai tuvo que encerrar la nostalgia y los recuerdos a buen recaudo para poder cruzar la puerta.


  - ¿Dónde están las fotos y los objetos de... de... la familia?


  Preguntó Violeta al recordar que lo había trasladado todo hasta allí.


  - Los tiró a la basura, excepto las fotos y un pañuelo de mi madre que guarda en el armario de su habitación.


  Unai seguía acodado en la ventana mirando el exterior, con la espalda recta y las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Se giró despacio y, desde la distancia, la observó como si la estuviera valorando, después se acercó con pasos estudiados, se paró enfrente y se agachó hasta quedar arrodillado delante de ella y el sillón donde estaba sentada. Su mirada buceó dentro de la de Violeta, llegando a alcanzar la parte más íntima y profunda, donde anidan los sentimientos. Se encontró que no había orgullo ni dolor, solo una entrega sin condiciones y el agradecimiento de quien ha hecho un largo y oscuro camino para llegar al lugar elegido.


  - Alma... está bien.


  Luego acercó más su rostro, las bocas se encontraron, enlazaron las lenguas y mientras sus manos recorrían la espalda de Violeta, siguieron degustando el precioso momento, en el que, sin palabras, se prometieron fidelidad, respeto y el apoyo necesario para no sentirse solos.


  - Te quiero... y esperaré el tiempo que sea hasta que tú me quieras del mismo modo.


  Unai la miró extrañado, sin comprender sus palabras, por ella estaba allí, a pesar de todos los temores y sombras tenebrosas con las que había tenido que luchar, hasta conseguir derribar parte de las paredes de la casa y enfrentarse a todo su pasado. Por ella se enfrentó a los espíritus de sus padres, hermanos y Alma y consiguió cruzar el espacio que albergaba los recuerdos y las emociones.


  - ¿Tienes dudas de mi amor?


  - No, de tu amor no, pero... sé, que... no estás curado, aún tienes la cicatriz abierta, me he fijado en tu rostro cuando crees que nadie te ve y he podido entrever la lucha interna que mantienes... yo te quiero Unai y acepto lo que has sido y lo que eres, con toda la carga de dolor que llevas encima.


  Hizo una larga pausa para tomar aire y asentar el discurso.


  - Cuando nos conocimos en Salamanca y después en Alicante no tenías ese gesto de... no sé cómo llamarlo, de cansancio tal vez, estabas diferente, supongo que esta casa es para ti como una condena y no quiero verte así, ¡No lo soporto! Me has hecho tan feliz trayéndome a este maravilloso lugar que necesito que tú también lo seas y, si en este sitio no puedes... ¡Vete Unai! Ve donde alcances un poco de paz, donde...


  - No, no voy a moverme de aquí nun...


  - ¡Escúchame, por favor! Sé que tu cabeza y tu corazón se quieren quedar, pero hay algo más fuerte que te impide disfrutar del hermoso lugar que has creado y donde has logrado reunir a las personas que más te importan... entre Celia y yo cuidaremos de Samuel y entre Samuel y yo cuidaremos a la tía Celia... ve tranquilo y llévate a Estrella, así evitarás problemas con la justicia, como muy bien me dijiste, si se queda aquí tendrías que escolarizarla y bueno... ya sabemos lo que eso supondría.


  Otra pausa y de nuevo retomó el doloroso discurso.


  - ¡No te imaginas cuánto te voy a echar de menos! Pero te quiero sano y dispuesto a entregarte a mí... solo te pido que, de vez en cuando, regreses a tu hogar porque tu olor se ha convertido en algo tan necesario que ya no sé cómo vivir sin él.


  Después se abrazaron y permanecieron así hasta que la madrugada los sorprendió atados, cuando la pequeña Alma reclamó el alimento a gritos.


  A mediados de enero, con un frío que se metía dentro de los huesos, las montañas blancas de nieve y Alma convertida en una pequeña tragona cuyo único deseo era estar constantemente agarrada al pecho de su madre, Unai y Estrella se fueron.


  Tras la despedida Violeta abrazó a su hija y con un nudo en la garganta y en el pecho le dijo al oído: "Tranquila, antes de un mes estará de vuelta".


  Mientras, en el dormitorio de Zoe, el coronel terminaba de vestirse. La mujer lo acompañó hasta la puerta y antes de cruzarla, con su habitual gesto serio, preguntó.


  - Por cierto, nunca te pregunté qué sucedió con el tipo que te dio la paliza. ¿Llamaste al contacto que te di?


  - Sí, lo llamé, pero fíjate qué extraña es la vida algunas veces.


  - ¿Por qué? ¿Qué sucedió?


  - Lo siguió con el coche y vio cómo se estrellaba. Él mismo llamó a la ambulancia así que, no solo no le dio un escarmiento sino que le salvó la vida, aunque quizá hubiera preferido que no se la salvara porque, tras el accidente, se ha quedado parapléjico, ahora va en silla de ruedas y por lo que sé, no quiere salir de casa.


  Se detuvo a tomar aire mientras el coronel se agarraba al quicio de la puerta, pues sintió debilidad en las piernas y un malestar repentino hizo que se le volteara el estómago, luego siguió hablando, alentada por la mirada del hombre clavada en ella.


  - La vida le ha golpeado duro, pero se lo merecía... además de zurrarme, me consta que mantenía relaciones sexuales con su propia madre.


  El coronel miró a Zoe sin verla, sus piernas se habían convertido en gelatina y tenían serias dificultades para sostenerle, su rostro era una máscara esforzada en ocultar las emociones y sensaciones que estaba sintiendo a la vez y que se movían impúdicas por cada tramo de su cuerpo. Con mucho esfuerzo y una aparente capacidad para sobreponerse, logró forzar la voz que se negaba a salir y preguntar.


  - ¿Cómo se llama... el tipo?


  - Mario, Mario Parrez.


  No se despidió. Cruzó el rellano con las piernas tambaleantes y una pesada carga que le obligaba a inclinar los hombros para sujetar el orgullo, los prejuicios y la estricta vara con la que medía la moral de los otros.
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